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    Prólogo 
 
    Lentamente, comenzó a parpadear.  
 
    Inconscientemente, esperaba volver a ver la luz del día, reconocer su entorno, observar algún detalle que le ayudara a entender dónde estaba.  
 
    Todo a su alrededor estaba envuelto en la oscuridad. 
 
    A medida que su percepción aumentaba, más claramente podía ver lo que le ocurría. Se balanceaba, a veces con suavidad, a veces con brusquedad, como en una hamaca enloquecida. Su rostro estaba cubierto por una manta o gasa, a través de la cual no podía ver nada. Estaba segura de que la envolvía la oscuridad. 
 
    Abrió las orejas. 
 
    Eran débiles, pero ahora podía oír pasos, los pasos de un hombre. Pasos fuertes, pero amortiguados al mismo tiempo, como si el suelo no fuera de hormigón, sino natural. 
 
    Intentó agudizar su olfato. 
 
    El aire era húmedo, frío. 
 
    Intentó mover las manos para quitarse el velo de los ojos, pero fue en vano. No podía moverse, su cuerpo estaba inmovilizado, atado.  
 
    Cerró los ojos. No podía recordar nada, pero empezó a tener miedo. 
 
    Seguía balanceándose y, al mismo tiempo, seguía oyendo el sonido regular de los pasos. 
 
    La estaban transportando a algún lugar.  
 
    Se sentía cada vez más agitada, su respiración se aceleraba por momentos. Quería gritar. 
 
    De repente, sintió que caía al suelo y percibió un fuerte dolor en la espalda. Consiguió contener un grito, convirtiéndolo en una mueca.  
 
    Poco después, oyó otro golpe y algo o alguien rasgó violentamente la tela que le cubría la cara. 
 
    Estaba tumbada en el suelo, todavía sin poder moverse, con el corazón latiendo como un loco; su mirada se desvió hacia la noche oscura y hacia los altos árboles que se extendían hacia el cielo. 
 
    Su respiración seguía siendo tan rápida. 
 
    Tenía que calmarse. Una vez más, trató de hacer todo el esfuerzo auditivo posible para captar cualquier sonido. Había grillos, búhos y el viento hacía oscilar las ramas de los árboles en fría armonía. Aparte de eso, reinaba el silencio. 
 
    Intentó de nuevo liberarse de los lazos que la ataban.  
 
    Lo intentó con todas sus fuerzas, pero las cuerdas estaban mucho apretadas; no obstante, consiguió girar sobre su lado derecho. 
 
    Otra figura yacía inmóvil, a unos pasos de distancia, con las manos y los pies atados, el pelo rubio sobresaliendo en el suelo. La reconoció y su agitación se convirtió en miedo: 
 
    -¡Ariana! -la llamó en voz baja. 
 
    -¡Ariana! 
 
    Sin hacer nada, la chica seguía inmóvil con los ojos cerrados. Intentó arrastrarse y acercarse lo más posible.  
 
    -¡Ariana, despierta! 
 
    -Ariana-, intentó despertarla tocando su cabeza con la suya. 
 
    Un toque, dos. 
 
    La chica gimió e hizo una mueca con los labios. Tras unos segundos, abrió lentamente los ojos. En cuanto recuperó la conciencia, gritó tan fuerte que casi le estallan los tímpanos. 
 
    -¡Ariana! ¡Cállate!  
 
    -Sarah-, la miró. Sus ojos estaban velados y llenos de terror.  
 
    -Sarah, ¿dónde estamos? ¡Sarah! Estoy atada, no puedo moverme. - 
 
    -¡Ariana cierra la boca! ¡No grites!  
 
    Ariana volvió a gritar, un segundo grito agudo que rompió el silencio del bosque.  
 
    -¿Qué estás haciendo? ¿Quieres calmarte? -  
 
    -Sarah ¿dónde estamos? ¿Qué estamos haciendo aquí? 
 
    -No lo sé, pero necesito que te calles. 
 
    ¡Intentemos desatarnos de alguna manera! Intentaré darte la espalda, ¡desata mis muñecas! - 
 
    Cuando la chica se dio la vuelta, aparecieron de la nada dos sombras largas y esqueléticas, casi fantasmales.  
 
    -Ariana...- 
 
      
 
    Nunca sería capaz de reproducir el último sonido que escuchó; nunca sería capaz de decir si era un verso o una palabra en un idioma que no conocía. No podría haber descrito con certeza la última imagen que había visto. No podía jurar a quién o a qué pertenecía la forma que había aparecido ante ella antes de que la oscuridad se cerniera sobre ella. 
 
    Esa misma noche, en un misterioso bosque a las afueras de la ciudad, ocurrió algo inesperadamente terrible y curioso. 
 
    
 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El comienzo 
 
    "En un momento dado, casi instintivamente, nos volvemos y vemos que una puerta una puerta se cerró tras nosotros, cerrando el camino de vuelta". 
 
    (Dino Buzzati) 
 
    La celda 169 se abrió repentinamente, el oficial Park Dean estaba de pie frente a ella, con la llave aún en la cerradura. Agazapado en el fondo de la celda, en la oscuridad, un hombre se movió al ver los barrotes abiertos. 
 
    Tenía un aspecto desaliñado, con una larga barba y un cuerpo musculoso, como si hubiera pasado los últimos meses entrenando con pesas. 
 
    -¡Young! - gritó el policía en voz alta, cuando el hombre salió de las sombras y entró en el centro de la celda poco iluminada.  
 
    El policía le miró, como si se tratara de un animal que no merece salir de su jaula.  
 
    -¡Puedes irte! - 
 
    Le miró de nuevo, luego bajó la voz y se acercó:  
 
    -Apuesto a que volverás aquí antes del fin de semana; un leopardo no puede cambiar sus manchas. 
 
    Se rió mientras lo sacaba de la celda, disfrutando claramente de la situación. Adam Young murmuró un insulto para sí mismo; sabía lo que el oficial Park Dean estaba haciendo. Intentaba ponerle de los nervios, llevándole al límite, tratando de hacerle reaccionar. Para que dé el primer golpe y así tener un motivo para encerrarlo un par de semanas más. Young se resistió, había estado esperando este momento durante diez años, contando pacientemente las horas, los días, las semanas y planeando cuidadosamente su venganza. 
 
    Justo cuando estaba a punto de cruzar el umbral de los barrotes, su mente volvió por un momento a aquel día. 
 
    Había conseguido escapar, iniciando una persecución; sintió casi una especie de placer, claramente divertido por la forma en que los policías corrían a velocidad de vértigo y se aguantaban el estómago después de sólo seis manzanas, intentando atraparlo. El oficial que le pisaba los talones era Park Dean; se había burlado de él, provocando al hombre que ahora estaba sin aliento y a un paso de desmayarse. En esa coyuntura, no pensaba mirar al frente; no creía posible que ninguno de los policías fuera capaz de atraparlo. De repente y de la nada, una mano le dio un puñetazo en la cara y todo lo que vio fue un destello de luz seguido de oscuridad; antes de que su visión se aclarara, el detective Stephen Brown ya le había esposado.  
 
    Le enfureció mucho más saber que aquel hombre ni siquiera era policía. Casi podía saborear su odio hacia él, y cuando el tribunal emitió su veredicto el día del juicio, miró fijamente a Brown a los ojos, prometiendo venganza.  
 
    Le habría hecho pagar, habría visto la cara de derrota del detective Stephen Brown, aunque fuera lo último que hubiera hecho. 
 
    El agente Park le arrojó bruscamente su ropa vieja a la cara; tras golpearle, la ropa cayó al suelo. 
 
    -¿Estás soñando despierto, Young? - 
 
    Young sonrió mientras los recogía; tal vez Dean tenía razón después de todo, tal vez volvería a estar dentro en menos de una semana. Sólo si pudieran atraparlo. Esta vez no sería tan fácil, esta vez no sería él quien escapara. No le importaba si acababa en la cárcel, pero no antes de poner en marcha su plan. 
 
    Firmó los papeles, se cambió de ropa y salió de la comisaría. Estaba elaborando un plan en su cabeza y lo habría puesto en marcha. 
 
    Vio venir un taxi y se subió, dando al conductor su dirección. Pronto empezó a llover y Young subió la ventanilla, no quería mojarse; lo primero que habría hecho al llegar a casa habría sido darse una larga ducha caliente.  
 
    Buscó en el bolsillo de sus jeans... se sorprendió al encontrar un par de dólares. Al menos Park no había pensado en robarle. 
 
    El taxi se detuvo frente a un viejo edificio. Young seguía sintiéndose un poco mareado, como si le hubieran dado un puñetazo; la visión del edificio marrón con la fachada desconchada le recordó lo cerca que estaba su casa de la comisaría.  
 
    Pensó en lo que había dicho Park Dean: que le trataran como a un matón sin posibilidad de redención después de todo lo que había pasado no le sentaba bien. Se bajó del taxi, pagó al conductor y subió los tres escalones que separaban la puerta de entrada del nivel de la calle. Entró en el edificio, dio unos pasos más hacia su piso de dos habitaciones en la planta baja y, casi como una plegaria, deslizó la mano bajo el felpudo.  
 
    Estaba allí, una pequeña llave de repuesto.  
 
    Examinó la cerradura: no estaba rota y no había signos de haber sido forzada. Suspiró, convencido de que nadie querría tener nada que ver con un criminal que había pasado diez años de su vida en la cárcel.  
 
    Pero esa no era la verdad, al menos no hasta aquella noche, diez años antes, en la que Mitch le había rogado que se acercara a él, pidiéndole un favor. 
 
    Su mente empezó a mirar inconscientemente al pasado: Young estaba en su lugar habitual detrás de su escritorio, repasando los extractos de cierre del mes del supermercado. Había recibido una llamada telefónica de Mitch, su amigo de la infancia, unas horas antes. Parecía aterrorizado. Le había rogado que volviera a casa lo antes posible; era un asunto muy delicado para discutirlo por teléfono.  
 
    Adam seguía pensando en ello, incapaz de mantener la concentración adecuada; tenía que llegar a Mitch. Pidió a un compañero que le ayudara a terminar su trabajo; era una emergencia y tuvo que salir de la oficina antes de tiempo. 
 
    Cuando se conocieron, Mitch parecía estar al borde de un ataque de nervios. Temblaba y se paseaba de un lado a otro en el salón de su pequeño piso. Dijo que necesitaba su ayuda o que iba a morir. Estaba en la lista de éxitos de Drill.  
 
    Al mencionar Drill, Young dio un paso atrás, alarmado. Todo el mundo conocía a Drill, el Rey de la droga, que había creado una poderosa organización criminal de la nada y asolaba la ciudad desde hacía años. Drill había controlado las calles desde que tenía veinte años. Era violento, rápido y cuando tenía que volarle la cabeza a alguien culpable de obstruirle, no se lo pensaba dos veces. Nadie se atrevía a mirarle a los ojos, no tenía competencia, nadie se le acercaba; nada podía pasar en los barrios bajos sin que Drill se enterara.  
 
    Young dio otro paso atrás y declaró que se marcharía en el acto no quería saber nada del asunto.  
 
    Mitch le agarró entonces por el brazo y empezó a sollozar: no podía aceptar la idea de que ya había llegado su hora y le repetía que si no le ayudaba, Drill lo habría matado. Young le preguntó entonces qué demonios hubiera hecho para meterse en problemas con un personaje tan infame; su amigo le confesó que había utilizado parte del dinero que Drill le había pagado por "favores" para comprar algo de cocaína por su cuenta, con la intención de venderla delante de las narices de Drill.  
 
    Sin embargo, este plan se vio pronto saboteado: el traficante, con quien hubiera querido cerrar el trato, había descubierto que ya estaba haciendo negocios con el Rey de la droga.  
 
    De un día para otro, el hombre había desaparecido, llevándose dinero y cocaína, sin dejar rastro. A partir de ese momento, los acontecimientos se habían agravado de una forma aterradora y previsible: Drill, a través de sus secuaces, había procedido a avisarle, descargando una andanada de balas sobre la puerta principal de su casa. Para colmo, Mitch tenía una deuda que pagar y su situación financiera era cada vez más delicada.  
 
    L’amigo ya no podía dormir después de ver la puerta de su casa abierta a tiros. Su rostro pajizo y sus dos profundas ojeras hacían evidente su estado de agitación. Todavía sujetando su antebrazo, le confesó que, para remediar su situación, lo único que tenía que hacer era entregar un sobre marrón en una dirección determinada y un contacto suyo habría encontrado la manera de conseguirle el dinero que necesitaba para cerrar este terrible negocio.  
 
    Mitch estaba vigilado y no podía actuar solo.  
 
    Young sintió que se hundía; lo que Mitch le pedía era demasiado peligroso: ¿y si Drill o uno de sus secuaces se enteraba? El Rey de la droga sabía todo y estaba vigilando a Mitch.  
 
    ¿Cómo no podía saber quiénes eran sus amigos, sus contactos?  
 
    Se llevó las manos a la cabeza. No, no podía pedirle esto, ¡no podía! 
 
    Mitch, también visiblemente agitado, le dijo que se tranquilizara y le prometió que todo habría ido bien; que habría estado alerta y preparado para la acción y le siguió recordando cómo, tiempo atrás, había asumido toda la culpa de lo que habían hecho.  
 
    Esa vez, la policía los perseguía después de que el atraco a la tienda de Duncan hubiera sido un desastre; ambos eran veinteañeros, jóvenes y estúpidos. La policía los localizó entonces en la casa de Mitch y los detuvo, pero Mitch asumió toda la culpa y confirmó a la policía que debían considerarlo el único responsable del robo y que se iba a entregar. Mitch fue encarcelado, mientras que Young se graduó y se convirtió en contable. 
 
    Ahora, rígido como un trozo de mármol plantado en medio del salón, Young se sentía atrapado.  
 
    Tenía que pagar su deuda y, por lo tanto, aceptó ayudar a su amigo por su cuenta y riesgo.  
 
    Acababa de llamar a la puerta de la dirección que le había dado Mitch, cuando de repente se vio rodeado por los hombres del narcotraficante, completamente armados.  
 
    No reconocieron a Young, pero vieron, aunque había mantenido una distancia prudencial, a Mitch. Drill salió entonces del escudo humano proporcionado por sus secuaces, levantó su arma a media altura, apuntó y le disparó en la cabeza, antes de desaparecer en las sombras. 
 
    El cuerpo de Mitch cayó sin vida al suelo y una mancha de sangre comenzó a brotar de su cabeza, desparramándose por la calle.  
 
    Antes de que Young se dio cuenta de lo que realmente había sucedido, casi en un abrir y cerrar de ojos, oyó la sirena de los coches de policía que se acercaban rápidamente.  
 
    Intentó recuperarse del impacto y huir. 
 
    Los primeros agentes que llegaron le persiguieron a pie, manzana a manzana.  
 
    Young corrió como un ciervo; no podía ser arrestado, eso habría arruinado su ascendente carrera. Mientras jadeaba, podía sentir las lágrimas calientes cayendo por su cara. La policía había sido alertada de operaciones sospechosas en la zona esa noche; por eso, el departamento había desplegado casi todos los hombres a su disposición.  
 
    Young había corrido durante seis manzanas sin detenerse, poniendo a los agentes en vilo, como en los viejos tiempos, hasta que Stephen Brown le esposó. Al parecer, el departamento de policía había contratado a un detective privado para que localizara a los traficantes de drogas, y mientras estaba entre rejas, Young se enteró de que iba a ser acusado de tráfico de drogas a gran escala.  
 
    Intentó en vano explicarse, defenderse: ni siquiera sabía qué había dentro del sobre que iba a entregar esa noche, sólo estaba ayudando a un amigo.  
 
    Pero todo fue en vano.  
 
    Nadie le creyó y Brown estaba demasiado ansioso por enviarlo a prisión como para seguir con su causa y defensa. Así, mientras Young se pudría en la cárcel, su carrera como contable en ascenso se desmoronaba y su reputación quedaba irremediablemente dañada. 
 
    Al mismo tiempo, la carrera de Stephen Brown daba un increíble salto adelante al esposar a uno de los traficantes de drogas más conocidos de la ciudad. A raíz de lo que los críticos denominaron "la mayor redada en 20 años", el detective fue solicitado en entrevistas y sus libros sobre métodos de investigación innovadores recibieron un nuevo impulso de popularidad. Cuando se le preguntó a Young para quién trabajaba, repitió, como un disco rayado, su petición de reconsiderar su testimonio. Tras varios intentos, al darse cuenta de que no podían sacarle nada mejor, le cerraron la puerta en las narices y se lo llevaron detenido. Los cargos eran muy graves, sin reconocimiento de circunstancias atenuantes. Brown se aseguró de que recibiera la máxima sentencia. 
 
    ***************************** 
 
    Ahora, en medio del polvoriento salón, no sabía por dónde empezar. Nada ni nadie le esperaba. Había sido abandonado tempranamente por sus padres y podía considerarse afortunado de haber sobrevivido. Recordó la cara de Stephen Brown, orgulloso y satisfecho, cuando fue declarado culpable. Casi pudo oírle decir: "Te lo mereces", pero conocía su debilidad: el detective sabía que habría sido mejor dejar a la niña fuera de la sala con su madre que llevarla al tribunal.  
 
    Young los había visto, mientras la policía lo arrastraba al camión, esperando para llevarlo a la cárcel. El detective hizo girar a su hija en el aire mientras su esposa reía con él, feliz de haber cerrado un caso difícil. Young sintió lo mucho que adoraba su niña.  
 
    Sólo había una forma de vengarse de Brown: arrancarle a su hija para siempre.  
 
    Quizá si Brown hubiera investigado un poco más, se habría dado cuenta de que no tenía nada que ver con la historia del tráfico de drogas.  
 
    Young escupió al suelo: el recuerdo hizo aflorar la ira que había guardado y reprimido cuidadosamente durante los últimos diez años. Stephen Brown habría pagado por su superficialidad, por haber arruinado su vida.  
 
    Reacomodó el sofá, quitó el polvo de la mesa, limpió los armarios, barrió el suelo.  
 
    Después, se dio una larga ducha caliente, se cortó el pelo, se afeitó y se puso ropa limpia. Abrió la nevera y salió un mal olor; afortunadamente, esa mañana la había apagado, antes de no volver a casa durante diez años. La encendió y rugió, indicando que había vuelto a la vida. Young sonrió y volvió a apagarlo, antes de llenarla tuvo que darle una buena limpieza.  
 
    Estaba hambriento.  
 
    Salió del piso y dio un paseo por el barrio que le era tan familiar. Era por la tarde y no había mucha gente en la calle. Los niños en bicicleta pasaban zumbando por delante de él. 
 
    Algunos hombres mayores estaban sentados en la veranda del vecino: bebían , hablanban y a veces se reían.  
 
    Vio a una joven mujer que salía de una tienda de ropa. Había olvidado todos los nombres y las caras: ella era delgada, con un hermoso pelo rojo recogido en una coleta.  
 
    Young no pudo evitar mirarla, tenía una cintura delgada y un trasero redondo y firme, era justo su tipo.  
 
    Poco después, un hombre se acercó a ella, empujando un cochecito. Agarró a la mujer por la cintura, le susurró algo al oído y ella se rió. Young apartó la mirada, decepcionado.  
 
    Veinte minutos después, llegó frente al supermercado que había sido su lugar de trabajo.  
 
    ¿Cómo habría sido su vida si hubiera ignorado la llamada de Mitch aquel día?  
 
    A su vez, sin embargo, se habría quedado en nada si Mitch no se hubiera declarado culpable años antes. Al menos tenía un título de contable, pero eso parecía ser de poca utilidad ahora.  
 
    Si algo había aprendido antes de ser detenido, era que nadie contrataría a la ligera a un ex convicto, y no a cualquier ex convicto, sino al infame Adam Young.  
 
    De hecho, de joven, había traficado con drogas con Mitch y algunas otras personas de confianza. Era joven, quería vivir, lo quería todo ahora y nunca aceptaba un no por respuesta. Hasta que Mitch fue detenido y la banda se disolvió, cuando nadie quería encontrarse por allí, aterrorizado de que Mitch cambiara de opinión y revelara los nombres de todos los miembros de la banda a la policía. 
 
    Todos desaparecieron, uno tras otro, y sólo Young permaneció fiel a su amigo.  
 
    Tras desandar los callejones donde había pasado sus mejores años, entró en el primer restaurante de comida rápida que encontró. Una vez sentado, una camarera rubia y pechugona se acercó a él para tomar su pedido. 
 
    Young miró a su alrededor: un chico con traje estaba de pie detrás del mostrador; las mesas estaban todas ocupadas.  
 
    Fue muy extraño volver a la vida real, acostumbrarse de nuevo al ajetreo de la vida cotidiana.  
 
    Se dirigió a la rubia y pidió alitas de pollo fritas.  
 
    Ella anotó todo y estaba a punto de marcharse cuando él la llamó de nuevo: -¿Sabes si sigue existiendo esa pequeña tienda de conveniencia a unas dos manzanas de aquí, hacia la iglesia? – 
 
    Ella lo miró como si le hubieran salido cuernos, y luego lo examinó detenidamente. Por la expresión de su rostro, ella pudo reconocerlo: había miedo en esos ojos. Le habían mirado de la misma manera durante mucho tiempo, incluso en la cárcel.  
 
    La criada dio un paso atrás con precaución y cuando empezó a hablar, tartamudeó: -Señor... Señor, el Sr. Palmy ha cerrado el ... n ... ne ... tienda y se trasladó ... para estar con su... esposa e hijos... en L... os Án ... gel si ... señor- 
 
    Frunció el ceño: "¿Señor? Oh, Dios mío".  
 
    Segundos antes ella estaba casi coqueteando con él y moviendo las caderas y ahora "¿Si... señor? " 
 
    La situación se había vuelto incómoda. De repente, Young se puso pálido, sólo otra mujer le había llamado "señor" así, años atrás.  
 
    A menudo había pensado en ella mientras estaba detenido. Incluso la más mínima posibilidad de que pudiera volver a verla, de que le perdonara, de que volviera con él, le había quitado el sueño. Tantas veces había pensado en acabar con todo, allí mismo, en esa celda. Todo lo que tenía que hacer era provocar a Dean.  
 
    Dean era el miembro más anciano y duro del departamento, su primera semana en prisión fue brutal. Una hora después de meterlo en su celda, Dean lo mandó llamar y él no pudo negarse.  
 
    Dos enormes "gorilas" vinieron a recogerlo, debían ser sus secuaces. Cuando se puso delante del policía, le pidieron que se arrodillara. Young se quedó parado, pensando que era una broma estúpida, hasta que uno de los hombres le golpeó en la parte posterior de la rodilla y el otro le dio un puñetazo en el estómago. En un abrir y cerrar de ojos, se desplomó en el suelo. Un ritual de bienvenida, como lo habían descrito.  
 
    Eso fue suficiente para ponerle en su sitio y hacerle ver quién mandaba realmente allí dentro.  
 
    Cerró las manos en puños y las golpeó sobre la mesa: el gesto pareció sobresaltar a la chica, que dio un respingo. Ni siquiera tuvo tiempo de disculparse, ya que ella se apresuró tras el mostrador y sus alitas de pollo llegaron dos minutos después. Casi podía leer el mensaje subliminal: era incómodo estar cerca de un traficante de drogas.  
 
    Volvió a sacudir la mano con un escozor; todo era culpa de Brown y se habría asegurado de que sufriera lo mismo.  
 
    Comió tan rápido como pudo y, mientras pagaba, preguntó al cajero dónde podía comprar un teléfono cercano. El hombre, menos asustado que su colega, le indicó una tienda en el cruce de la calle paralela, donde Young despues compró un teléfono nuevo, una cocina de gas, una cámara fotográfica, guantes negros, dos pañuelos blancos y pilas para el mando de la televisión. No escatimó y también se compró un mono negro y unas gafas oscuras.  
 
    Antes de volver a casa, compró algunas verduras, aceite de cocina y carne en el supermercado.  
 
    En la caja, preguntó si tenían algún sedante, explicando que tenía problemas de insomnio. Por suerte para él, el hombre de mediana edad que le atendía no pareció reconocerle y le ofreció una pequeña botella de cristal. El cajero añadió que podía diluir unas gotas en su sopa. Young dio las gracias al cajero y se aseguró de que el producto también funcionaba por inhalación. Cuando estaba a punto de irse:  
 
    -Nunca utilices demasiadas gotas a la vez, ¡puede hacer que te duermas durante días! -  
 
    Se dio la vuelta y le agradeció de nuevo con la mirada. De todos modos, no tenía nada de qué preocuparse. Encendió su teléfono, abrió Google y tecleó: Dirección Detective Stephen Brown.  
 
    Los enlaces aparecieron uno tras otro, hizo una captura de pantalla de la dirección y se dirigió a su casa. Se aseguró de anotar la calle en un papel y lo metió en el bolsillo del pantalón, por si perdía el teléfono o se rompía. Había llegado el momento de ejecutar su venganza.  
 
    Stephen Brown no tenía ni idea de la tormenta que iba a azotar a su familia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Feliz para siempre 
 
    El sonido del despertador llenó el silencio matutino del dormitorio y el detective Stephen Brown abrió los ojos en ese momento.  
 
    Miró a su lado: su mujer no estaba allí.  
 
    El olor de los gofres que salía de la cocina le embriagaba: era la premisa adecuada para empezar el día.  
 
    Cogió el teléfono de la mesilla de noche y miró la hora: eran las siete de la mañana.  
 
    En el piso de abajo, podía oír a Sarah gimiendo, dando pisotones en el suelo; la geografía era una asignatura imposible de aprender para ella.  
 
    Brown se levantó, dio tres pasos hacia la puerta y, justo cuando iba a abrirla, la voz de Jane interrumpió el estado de agitación de su hija. Sonrió, las dos mujeres de la casa sabían cómo animar sus días desde el principio.  
 
    Fue al baño, no podía llegar tarde al trabajo. Era detective privado, pero desde hace tiempo trabajaba con el Departamento de Policía de Los Ángeles.  
 
    Pronto, por fin, podría tomarse un día libre y pasar tiempo con Jane. Al pensarlo, otra sonrisa apareció en sus labios.  
 
    Se quitó el pijama, cogió la toalla que colgaba detrás de la puerta del baño y se metió en la ducha. Quince minutos después estaba abajo, besando a su mujer.  
 
    -¡Qué asco! -dijo Sarah, desde la puerta de la cocina.  
 
    -¿Podrías hacer eso en tu habitación? ¡Arruinarás los gofres! –  
 
    Ambos se rieron y él fue a darle una palmadita en la cabeza. Su hija de dieciséis años, su joya más preciada, la persona más importante del mundo para él. Después del desayuno, Sarah se despidió y salió de la casa, rechazando que su padre la llevara. 
 
    -Ariana y yo conocemos un atajo para llegar a la escuela-Stephen Brown salió a su vez y subió a su coche, después de saludar a su mujer con otro beso. Le llevó treinta minutos en llegar al departamento de policía. Una vez allí, comprobó la hora: las ocho menos diez. Respiró aliviado por haber llegado a tiempo. Salió del coche.  
 
    Una vez dentro, vio al oficial Park Dean riéndose a carcajadas, con una gran hamburguesa en la mano. A Dean siempre le había gustado ser el centro de atención. 
 
    Todos trataron de ignorarlo, incluso Brown.  
 
    Poco después, el detective Duncan, su colega, le llamó. Estaba en compañía del jefe de operaciones especiales, en su despacho.  
 
    El "Jefe", como lo llamaban todos, hizo un gesto con la mano derecha tocando la izquierda y le indicó que se diera prisa.  
 
    El detective Brown sólo podía estar agradecido y feliz, sentía el familiar subidón de adrenalina; se estaba preparando una operación especial y él era el ingrediente indispensable.  
 
    Este habría sido un día emocionante. 
 
    ....... 
 
    Adam Young estaba de pie frente al piso del detective Stephen Brown. Eran poco más de las cinco de la mañana.  
 
    Comprobó la dirección para asegurarse de que estaba en el lugar correcto.  
 
    Tenía todo el tiempo del mundo, gracias a Brown. Encontró un punto desde el que podía ver todo lo que ocurría en la casa: en el jardín, en el lado derecho del edificio. 
 
    Desde allí, daba a una gran ventana que daba a la cocina. Sacó su cámara y se agachó, asegurándose de no hacer ningún ruido. Acercó el objetivo y miró dentro: todo estaba oscuro, todas las luces apagadas; podía permitirse el lujo de descansar. 
 
    Un fuerte olor a gofres caseros le despertó.  
 
    Se sentó y miró la escena a través del objetivo de la cámara: vio a una mujer con el pelo castaño recogido en una coleta, jugueteando con la cocina. Esa debe ser la esposa del detective Brown, pensó. Justo cuando creía que se estaba relajando, una chica entró pesadamente en la cocina: 
 
    -¡Odio la geografía! ¡Odio la geografía! Siempre consigo cinco y eso arruina mis notas! -  
 
    La mujer la miró de reojo, sin prestarle mucha atención; parecía estar acostumbrada a los caprichos de su hija. La niña volvió a golpear los pies, repitiendo la misma letanía: buscaba la atención de su madre.  
 
    -¡Cállate Sarah! ¡No molestes a todo el vecindario! -  
 
    La chica pareció calmarse tras esta reprimenda.  
 
    Young sabía exactamente quién era: ¡la hija del detective Stephen Brown! Tenía los mismos rasgos que diez años antes, salvo que ahora había crecido. Su pelo era rubio y su cara se parecía a la de su padre. Ella era su verdadero objetivo, ella era la razón por la que había venido.  
 
    Un poco más tarde, vio al detective bajando las escaleras. Le dio a su esposa un afectuoso abrazo, al que ella cedió con entusiasmo, y se besaron profundamente, como si no hubiera salido de su misma habitación esa mañana.  
 
    Los celos roían a Young como un fuego: Brown era feliz y tenía una vida plena, mientras que él no podía ni entrar en un restaurante sin que alguien se asustara. Por desgracia, su vida nunca volvería a ser la misma y la culpa la tuvo Brown.  
 
    El beso duró hasta que la hija volvió a la cocina y todos se rieron. A continuación, la chica se despidió con la mano y salió de la casa.  
 
    Young se movió y la siguió sigilosamente.  
 
    Al cabo de un rato, ella se encontró con otra chica de la misma altura y con el pelo negro y rizado.  
 
    Las dos hablaban y se reían juntas; en un momento dado se giraron para mirar por encima del hombro y entraron en un callejón. 
 
    Young permaneció oculto, poniéndose a cubierto detrás de los postes de la luz y otros edificios. Eran chicas jóvenes, sus mentes inocentes nunca habrían pensado que alguien las estaba siguiendo.  
 
    De repente, ambos se detuvieron y entraron en un edificio de aspecto antiguo. 
 
    Young miró a su alrededor y vio que pasaba una multitud de estudiantes. Cuando todos hubieron entrado, se acercó a los escalones que conducían a la puerta principal: Hidden Ville Institute, decía el cartel de hierro forjado.  
 
    Las calles a su alrededor estaban ahora tranquilas, se quedaría allí unos minutos más: necesitaba hacerse una idea clara de cómo era el tráfico alrededor de la escuela, necesitaba estudiar bien el coto de caza. 
 
    Un hombre vestido de conserje se asomó por lo que parecía ser una entrada lateral, una pequeña puerta de madera en el lado derecho de la escuela, empujando un gran cubo con ruedas y sosteniendo una fregona.  
 
    Young le siguió.  
 
    El hombre se dirigió hacia el jardín, se detuvo frente a un cobertizo y entró en él; cuando salió, todavía estaba empujando el cubo.  
 
    Una vez fuera de su vista, Young entró a su vez en el cobertizo. Estaba seguro de que era el armario del conserje; había todo tipo de herramientas: un martillo, un destornillador y clavos, incluso había un extintor. Colgado en el extremo de la habitación había un uniforme, el mismo que había visto vestir al hombre. Una vez dentro de la escuela, Young mantuvo la cabeza baja, tratando de no hacer contacto visual con nadie. Al principio quería buscar el aula de la hija del detective Brown, pero luego cambió de opinión. Sólo necesitaba saber a qué hora terminaban las clases y qué ruta ella habría seguido para volver a casa. 
 
    Mirando al frente, dobló la esquina y se encontró en un pasillo; podía oír las voces de los profesores y el zumbido de los alumnos.  
 
    También oyó pasos que se acercaban y se detuvo.  
 
    Una mujer vestida con una camisa azul y unos pantalones negros pasó junto a él, con el pelo corto y encrespado. Tenía que ser la directora. 
 
    Cuando la mujer se marchó, Young miró a su alrededor y vio que había un tablón de anuncios al final del pasillo. Por un momento, dudó.  
 
    La imagen de Brown besando a su mujer apareció en su cabeza; la rabia subió como la espuma y le hizo dar un paso hacia delante, luego otro y así sucesivamente hasta llegar a la mitad del pasillo y llegar al tablón. 
 
    Respiró aliviado y esperó que la información que buscaba estuviera allí.  
 
    Leyó: todas las clases terminan a las 14:45, escrito en negrita. ¡Excelente!  
 
    De repente, el vigilante apareció y se dirigió hacia él.  
 
    Le entró el pánico: había una puerta en cuya placa de identificación se leía Sala de Control. Giró la manija, nada. Lo intentó de nuevo, pero no se movió ni un centímetro. El vigilante se acercaba. Con un último intento, Young consiguió abrir la puerta, haciendo peso con todo su cuerpo. Se apresuró a entrar en la habitación y se encerró en ella. 
 
    Tras esperar unos minutos, abrió la puerta y se asomó: no había nadie en el pasillo. Con cautela, salió de la habitación, tratando de aparentar normalidad. Una vez fuera de la escuela, devolvió el uniforme del conserje al armario donde lo había encontrado.  
 
    Dejó atrás el edificio de la escuela y bendijo al cielo por por haber conseguido que su primera misión fuera un éxito.  
 
    Decidió volver a la casa de los Brown y comprobar qué hacía su señora. 
 
    Para ello, recorrió la misma ruta que las chicas habían seguido en el viaje de ida: dos carreteras rectas y de paso y tres curvas. Tras inspeccionar la ruta, tomó una decisión.  
 
    El primer callejón estaba muy cerca de la escuela mientras que el segundo era más abierto, amplio y pasaba justo por delante de la casa de la chica. El callejón del medio era el bueno, escondido y solitario, con un túnel donde la luz del sol prácticamente desaparecía. Las chicas giraban la cabeza casi cada dos segundos al pasar por ese túnel aquella mañana.  
 
    Estaban incómodos, otro elemento que le habría facilitado el trabajo; tenía que asegurarse de conseguir también a la otra chica. La desaparición de dos chicas, amigas, habría causado aún más revuelo.  
 
    Bajó la última calle y cruzó la carretera. Cuando llegó a la casa del detective, encontró la puerta principal cerrada.  
 
    Aprovechó la ocasión para observar de cerca los alrededores: era un robusto edificio de piedra. La fachada era sencilla, había un garaje en la parte trasera, pero nada más. Volvió al jardín donde se había escondido: había muchas flores y plantas exóticas. No sabía mucho de jardines, pero quien lo cuidaba había hecho un buen trabajo. Era muy amplio, con flores de todos los tamaños y colores. Reconoció el hibisco y algunas rosas rojas y blancas. La esposa de Stephen Brown debía ser horticultora y su habilidad era innegable.  
 
    Sus sospechas se confirmaron cuando, una hora y media después, la señora regresó con una cesta de mimbre en los brazos.  
 
    Fue al jardín, recogió algunas rosas y otras flores que él no reconoció. Los puso en la cesta y se fue sin volver a la casa.  
 
    Escondido tras los arbustos, Young se relajó un rato, dándose cuenta de que la señora Brown no tenía que pasar mucho tiempo en la casa: todo iba bien.  
 
    Una vez capturadas las chicas, ¿qué habría hecho? ¿Cuál habría sido el siguiente paso?  
 
    ¿Habría pedido un rescate? ¿Las habría hecho desaparecer? 
 
    Sin duda, se habría deseado que el detective Brown no volviera a ver a su hija. 
 
    Sarah Brown volvió a casa por la tarde, el reloj marcaba las 3:05. Abrió la puerta principal y entró acompañada de su amiga de pelo negro. Hablaron y rieron un rato, luego la otra chica sacó un libro de texto gigante, lo abrió y empezó a explicarle algo a Sarah, gesticulando con las manos; de vez en cuando dibujaba algo en una hoja y se lo mostraba; Sarah asentía.  
 
    Afortunadamente para Young, estaban sentados en la mesa del comedor y él estaba justo fuera, en el jardín, detrás de la cocina; podía verlas bien.  
 
    Una hora y media más tarde, la mujer de Stephen Brown volvió a aparecer, abrazó a su hija, dijo "Hola" a su amiga y subió.  
 
    Al final de la tarde, la chica de pelo negro se fue y Sarah subió a su habitación.  
 
    Adam Young no podía ver nada de lo que ocurría arriba.  
 
    Había traído una bolsa con algunas provisiones improvisadas: sacó dos sándwiches y una botella de zumo de naranja; terminó de comer y se quedó dormido.  
 
    Más tarde, el hombre oyó un golpe y se despertó de repente.  
 
    El susto le hizo pisar unas flores y jurar para sí mismo: la hermosa planta estaba ahora doblada, cubierta por el barro de sus zapatos.  
 
    Tenía que tener cuidado, eso podía ser una clara señal de la presencia de un extraño. Arrancó la planta de raíz y aplastó la tierra con la mano, tratando de compactarla.  
 
    Miró hacia la casa: el detective Brown había regresado y estaba abrazando a su esposa.  
 
    Él subió y ella fue a la cocina; una hora después, la cena estaba lista: patatas con salsa de tomate y ensalada. Young casi se horrorizó al ver esa combinación brillando en el plato, pero al ver que Brown devoraba la comida como si no hubiera comido en días, casi cambió de opinión.  
 
    Después de la cena, los Brown se sentaron en el sofá y vieron una película. Durante las dos horas siguientes, Adam Young escuchó risas y jadeos de sorpresa.  
 
    Tras la proyección, subieron a dormir, apagaron las luces y el interior de la casa quedó a oscuras.  
 
    La vigilancia estaba poniendo a prueba el biorritmo de Young, ya que nunca le había gustado comer o dormir fuera. 
 
    El reloj sólo marcaba las once y media, o ya ni siquiera podía mantener los párpados abiertos: puso el despertador a las cinco de la mañana y antes de que pudiera contar hasta diez, se encontró en los brazos de Morfeo... 
 
      
 
    Sin embargo, no fue el sonido crepitante de un despertador lo que despertó a Adam Young a la mañana siguiente, sino la parada repentina de un coche: dos automóviles de policía estaban aparcados frente a la casa de Brown. El detective estaba despierto con su mujer, que, a diferencia de su marido, seguía en camisón; había otros dos hombres con ellos, vestidos de uniforme. 
 
    Tras algunas bromas, Brown abrazó a su mujer y se marchó con los dos agentes.  
 
    Young sabía lo que eso significaba, su corazón latía con fuerza. Seguramente deben estar cerca de atrapar a otro criminal, como él diez años antes. Apretó las manos en un puño: la vida de otra persona sería destruida, al igual que la suya. 
 
      
 
    En los días siguientes se sucedieron otra serie de acontecimientos, iguales a los de los días anteriores. Young ya no tenía que ir al Instituto Hidden Ville, sólo se quedaba el tiempo suficiente para asegurarse de que la hora de finalización de las clases no cambiara. 
 
    Allí volvió a ver a la chica saliendo de la escuela, junto a su amiga de pelo negro. Young las siguió de nuevo a casa, y el resto del día fue igual que los días anteriores: desde las clases hasta la llegada del detective Brown a las seis.  
 
    Besos, abrazos, pero no hubo película esa noche, todos estaban cansados.  
 
    Brown parecía estar especialmente contento. Después de que Sarah se fuera a la cama, Young vio a la pareja cogida de la mano. Después de unos minutos, los vio levantarse del sofá y salir de la cocina.  
 
    Oyó pasos que se acercaban, acompañados de risas: Brown y su mujer aparecieron en el jardín y Young trató de confundirse aún más con los arbustos, evitando cualquier ruido. 
 
    -Lo sé. Mañana es tu día libre, Steve. Podríamos ir a la playa - 
 
    Young aguzó el oído: ¡Mañana habría sido el día libre de Brown! 
 
    El sudor empapaba su ropa.  
 
    Tenía que llevar a cabo su plan mañana, de lo contrario Brown se enteraría tarde o temprano.  
 
    Si la pareja habría pasado todo el día en casa, habría descubierto su escondite. Mañana era su día, mañana por fin se vengaría después de todos estos años. 
 
    Una voz pareció susurrarle: -si Brown no te descubre antes- 
 
    Reconoció aquella voz oscura, había sido su única compañía mientras estuvo encerrado en la celda 169. La voz que podía ver en su interior en sus días más oscuros, había sido la única razón por la que había conseguido mantenerse cuerdo, lúcido, confinado en aquel agujero durante tanto tiempo. Sacudió la cabeza, esta vez no la escucharía, esta vez no se dejaría atrapar y actuaría solo. 
 
    Todo habría ido según el plan. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El día del secuestro 
 
    Adam Young se quedó despierto toda la noche, planeando cada detalle. Cuando sintió que las fuerzas empezaban a fallarle, el termo lleno de café resultó ser un salvavidas. 
 
    Sonrió con calma, sintiendo cómo el calor se extendía lentamente por sus manos y su estómago; sus ojos estaban fijos en el gran ventanal que daba a la cocina que se había convertido en su pantalla privada, invadiendo la intimidad de la familia Brown.  
 
    De repente, vio a la esposa del detective bajando las escaleras, frotándose los ojos todavía en camisón.  
 
    Miró la hora: eran las 6:45. La noche había pasado volando y gracias al café él no había podido pegar ojo.  
 
    Sarah bajó las escaleras unos momentos después, lista para salir. Se sentó en la mesa, sacó un gran libro, un cuaderno y un bolígrafo y se puso a escribir. Media hora después, su madre le trajo el desayuno: una tostada perfectamente hecha y una botella de agua. La chica lo devoró todo y poco después salió por la puerta principal. 
 
    Esta vez, Young no la siguió de inmediato; se quedó atrás, sabiendo muy bien cuál era el mejor momento para actuar.  
 
    En el momento en que Brown bajó las escaleras y entró en la cocina, Young se puso en marcha: recogió su bolsa, ahora más ligera, y salió de su escondite. Después de caminar un rato, llamó a un taxi. En quince minutos el coche estaba delante de él, se subió y dio la dirección de su casa.  
 
    El taxi llegó a su piso, Young se bajó y fue directamente al garaje. Su viejo Volkswagen seguía allí, inmóvil y polvoriento. Después de algunos intentos, el coche arrancó.  
 
    Dio una vuelta a la manzana para comprobar que todo estaba en orden. Cuando volvió, abrió el capó y comprobó la batería para asegurarse de que no había daños. Cuando terminó, abrió el maletero: estaba tan vacío y polvoriento como el cuerpo.  
 
    Lo limpió y lo llenó con lo que necesitaba: dos grandes bolsas negras, cuatro cuerdas, cinta adhesiva y, lo más importante, el sedante.  
 
    Volvió a la casa, se puso la gorra negra y el mono y salió de nuevo, asegurándose de no olvidar su máscara. Sólo se lo ponía cuando se habría encontrado tan cerca de las chicas para arriesgarse a que le vieran la cara.  
 
    Volvió a subir a su coche y condujo hasta la estación de servicio más cercana.  
 
    Sólo había una persona presente: un joven de unos veinte años que hablaba con un fuerte acento italiano.  
 
    -¿Cuánto? 
 
    Adam Young miró dentro de su cartera:  
 
    -Lléname-  
 
    El chico llenó el depósito, Young pagó y se fue. Cuando llegó a la casa del detective Brown, condujo en línea recta y miró su reloj: 2:15.  
 
    Aparcó el coche justo en la entrada del segundo callejón, donde estaba más oscuro, ocultándolo tras una hilera de árboles; tuvo los dos pañuelos a mano y esperó. Al cabo de un tiempo, las chicas aparecieron en la calle. 
 
    Abrió el frasco de sedante, cuidando de mojar los dos trozos de tela con toda la cantidad de producto que pudo. Las chicas pasaron justo por delante del coche sin darse cuenta de nada. Young se bajó y las siguió, caminando sigilosamente, asegurándose de no hacer ningún ruido. Tenía que pensar rápido y actuar antes de que salieran del callejón. La chica de pelo negro caminaba ligeramente detrás de la hija del detective Brown, mientras éste hablaba por su teléfono móvil: era el momento perfecto. 
 
    Se acercó a ella por detrás antes de que pudiera darse la vuelta o gritar, le tapó la nariz con el pañuelo que tenía en la mano derecha y le tapó la boca con la izquierda, esperando a que el sedante hiciera efecto.  
 
    La chica perdió el conocimiento al cabo de unos segundos; él la sujetó en el suelo, asegurándose de tumbarla con suavidad, sin hacer ruido; luego la trasladó a un lado, fuera de la vista.  
 
    La hija del detective Brown estaba casi fuera del túnel, con el sol brillando en su cara.  
 
    Se detuvo bruscamente y se giró, mirando a su alrededor con desconfianza; volvió sobre sus pasos hacia el centro de la galería, dando a Adam Young la oportunidad que había esperado.  
 
    -Ariana... Ariana donde estás... - 
 
    Young salió de la esquina oscura en un abrir y cerrar de ojos y se abalanzó sobre ella, tapándole la nariz y la boca al mismo tiempo; la chica se resistió, pero sus brazos la sujetaron con firmeza mientras el sedante empezaba a hacer efecto.  
 
    Sarah Brown cayó al suelo.  
 
    Young no podía creerlo: allí estaba, la única hija del detective, tan inteligente, tan capaz, yaciendo indefensa a sus pies. Su padre había hecho un mal trabajo al advertirle sobre los extraños y los callejones estrechos y poco iluminados.  
 
    No podía esperar a ver la cara del detective Brown mientras rezaba por la vida de su hija. Los latidos de su corazón se aceleraron por la emoción, por fin tendría su venganza.  
 
    Llevó el cuerpo de Sarah Brown de vuelta al coche y lo puso en el maletero, despreocupadamente, y luego volvió a buscar a su amigo, al que trató de la misma manera. Young se subió al coche y empezó a conducir, riéndose a carcajadas, por primera vez en diez años. Mientras pasaba por delante de la casa de Brown, sabiendo que estaba allí con su mujer, sin saber lo que acababa de ocurrir, pensó: ¿habría esperado esto alguna vez?  
 
    Lo había conseguido. 
 
    Ahora sentía que tenía un propósito, un objetivo para su insignificante vida. 
 
    El coche continuó acelerando, cada minuto perdido podría llevar a su descubrimiento y, por lo tanto, socavar su plan. Sabía exactamente a dónde ir: al bosque al norte de la ciudad.  
 
    De niño, había oído muchos rumores sobre él y eran aterradores; a medida que crecía, su ingenuidad dio paso a la lógica, pero ésta era una cualidad que no encajaba bien con la interpretación de lo que representaba el lugar.  
 
    Sacó el teléfono del bolsillo y buscó información sobre el bosque de Redvild: esperaba encontrar libros y fotos místicas entre los resultados, pero para su sorpresa también había una foto real, tomada en 1906, y otra más reciente, fechada 2018. 
 
    Aunque el lugar era poco visitado, Adam tenía curiosidad por explorarlo. El bosque parecía el lugar perfecto para poner a prueba las habilidades de Stephen Brown y casi podía imaginar su expresión de confusión cuando le habría dicho que si quería recuperar a su hija, tendría que buscarla en el bosque de Redvild. 
 
    Para llegar allí, tuvo que seguir las indicaciones hacia el antiguo pueblo de Redvild. 
 
    También existían extraños rumores sobre este misterioso asentamiento: se decía que antaño, este grupo de casas era una próspera ciudad; sin embargo, debido a una grave plaga, murieron casi todos sus habitantes y desde entonces la zona se consideró prohibida, peligrosa y desierta.  
 
    La verdad, como ocurre a menudo, se ocultó en las tramas del tiempo.  
 
    El viaje hasta la aldea de Redvild duraría dos horas y media a la velocidad que llevaba; llevaba una hora al volante. Se había asegurado de evitar posibles encuentros con la policía evitando todas las carreteras principales.  
 
    Para pasar el tiempo, encendió el rardio: las notas de Billie Jean de Michael Jackson empezaron a dar un ritmo diferente al viaje.  
 
    La música era tan antigua como los años que habían pasado desde la última vez que condujo su coche.  
 
    Le encantaba Michael Jackson y esto no había cambiado; por lo tanto, dejó que la música sonara. 
 
    -Billie Jean is not my lover, she’s just a girl... 
 
    Siguió cantando hasta que vio el cartel que decía Nos vemos pronto y al otro lado Bienvenidos a Hidden Ville.  
 
    Lo adelantó a toda velocidad.  
 
    Media hora más tarde, leyó: Bienvenido a la aldea de Redvild. El cartel estaba viejo y oxidado y apenas se podía leer. Se relajó; sólo le quedaban un puñado de minutos para llegar al bosque.  
 
    No estaba asustado, estaba impaciente. Nunca se había sentido tan vivo. 
 
      
 
    Young empezó a reducir la velocidad, poco a poco; cuanto más avanzaba, más se daba cuenta de lo antiguo y desierto que era el pueblo. No había ni un alma a la vista, ni un solo animal o insecto. Parecía un desierto, excepto por los árboles que aún se mantenían en pie y las casas en ruinas.  
 
    Un escalofrío le recorrió la columna vertebral: era un escenario que se adaptaba bien a la tragedia que iba a representar.  
 
    Miró hacia adelante: allí estaba la inmensa mancha verde, ¡el bosque de Redvild! 
 
    El contraste con su entorno era grotesco. Volvió a estremecerse, una repentina astilla de miedo se abrió paso entre su excitación. 
 
    ¿Fue realmente una buena idea? ¿A quién encontraría en el bosque y, sobre todo, qué? ¿Cuánto de cierto había en los relatos transmitidos a través del tiempo? 
 
    Había estado tan ocupado pensando en cómo atacar y matar que no se había parado a pensar en lo que haría si se metía en problemas. Siguió disminuyendo la velocidad, hasta que el bosque estuvo frente a él: los altos árboles se alzaban sobre todo, haciéndole sentir impotente.  
 
    Pudo ver cómo se abría un camino, lo suficientemente ancho para que el coche pudiera avanzar.  
 
    Young dudó.  
 
    El bosque parecía oscuro, como si la luz del sol no pudiera penetrar el manto de hojas. Aparcó el coche justo delante del bosque y se bajó; decidió atar a las chicas, que seguían inconscientes, para abandonarlas en medio del bosque y luego desaparecer. Entonces habría llamado al detective Brown para ponerlo al corriente del mayor caso de su vida y de su carrera. Sólo podía imaginar su reacción, su dolor.  
 
    Sería todo un giro y una repentina inversión de poder. 
 
    No podía esperar a aniquilarlo, a dejarlo completamente indefenso y derrotado. 
 
    Este pensamiento le dio la fuerza que necesitaba. Todos los temores relacionados con el bosque se desvanecieron cuando abrió el maletero para coger las cuerdas, la cinta y las chicas. 
 
    Todavía tenían los ojos cerrados, durmiendo plácidamente como niños.  
 
    Primero, sacó a Sarah, la llevó en brazos y la dejó en la entrada del bosque. Cogió una de las cuerdas y sentó a la chica, atando primero sus piernas envolviendo la cuerda alrededor de sus tobillos; asegurándose de que el nudo estaba bien apretado, le ató también las muñecas.  
 
    Recordó que llevaba un pequeño cuchillo y lo introdujo entre la cuerda y las muñecas de la chica, de modo que si intentaba escapar, el cuchillo le infligiría una profunda herida.  
 
    Ella era la pieza más importante del rompecabezas de su venganza; no podía permitirse perderla. Completó la tarea sellando su boca con un trozo de cinta adhesiva. De todos modos, nadie podría oírla. Cuando terminó, dio el mismo tratamiento a la otra chica. No llevaba otro cuchillo para usar, pero no le importaba. Su presencia sólo daba más peso a sus acciones, pero su ausencia no podía cambiar el equilibrio; las cuerdas estaban apretadas, no sería fácil para ellas liberarse y escapar.  
 
    Cuando terminó, pensó a quién llevar primero al centro del bosque: la chica de pelo negro era más ligera.  
 
    En el momento en que se adentró en la selva, Young sintió algo terriblemente extraño: el aire había cambiado de repente, volviéndose muy húmedo.  
 
    Delante de él había un claro, tras el cual los árboles se sucedían densamente, impidiéndole ver más allá de cierto límite.  
 
    Sintió una sensación de desarme, como si el bosque le gritara: -¡Salga! 
 
    Dudó antes de colocar a la niña en el suelo a su lado. Caminó hacia atrás para recuperar a la hija del detective, la cogió en brazos y volvió al bosque. Una vez más, al dar el primer paso, sintió una brisa cálida y húmeda que le acariciaba la piel.  
 
    El ligero viento hizo que todo su cuerpo se estremeciera, haciendo que se le erizara la piel.  
 
    Se detuvo de repente: algo se había movido entre los árboles detrás de él; lo había visto con el rabillo del ojo.  
 
    Cada parte de su cuerpo gritaba: -¡Corre, corre, corre!- No podía moverse, una fuerza que escapaba a su control le impedía todo movimiento; intentó mover los pies, pero no pudo.  
 
    Quiso gritar, pero ningún sonido salió de su boca. 
 
    El viento húmedo volvió a soplar, haciendo que algunas hojas se movieran. Al caer una de las hojas, le rozó el brazo desnudo, picándole y causándole una quemadura. El hombre gritó de dolor, pero una vez más nadie escuchó su voz. 
 
    Había algo malo en esos árboles, algo oscuro.  
 
    Quería correr, pero no podía ni mover los dedos. 
 
    De repente, oyó unos pasos ligeros.  
 
    Los latidos de su corazón se aceleraron; intentó moverse, sin éxito.  
 
    Cerró los ojos. 
 
    ¿Qué estaba pasando?  
 
    ¡No, no podía terminar así! Sintió que algo se acercaba a él, pero ¿qué era? No pudo percibirlo. 
 
    ¿Por qué no podía moverse más? ¿Por qué?  
 
    Estaba paralizado, sudando.  
 
    Su corazón latía a un ritmo insoportable, ¡estaba a punto de estallar! 
 
    ¿Era todo cierto? ¿Se lo estaba imaginando? Era imposible. 
 
    Entonces ocurrió en un abrir y cerrar de ojos: escuchó un sonido insistente y punzante en su cabeza, seguido de un dolor insoportable.  
 
    Entonces cayó la oscuridad. 
 
      
 
    El bosque de Redvild volvió a su estado original: sin vida, húmedo y desierto. Nadie se habría dado cuenta de que las dos chicas estaban tumbadas en los troncos de los árboles, sin ser conscientes de su inminente destino. 
 
    Tal vez nadie las vuelva a encontrar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Como un cubo de agua fría 
 
      
 
    Stephen Brown se rió al pensar en los momentos que acababa de pasar con su mujer, en la tranquilidad de un merecido día de descanso.  
 
    Eran las 3:15 de la tarde, Sarah habría llegado a casa en cualquier momento.  
 
    Decidió hacer el pan de jengibre que le había prometido esa mañana.  
 
    Una vez listo, se sentó a ver su serie coreana favorita My Hot Wife, que suele emitirse los viernes.  
 
    Le gustaba esa serie porque la protagonista femenina representaba el estereotipo de la esposa perfecta: siempre llena de vida, decidida, manitas y siempre un hombro que ofrecer a las quejas de su pobre marido.  
 
    Cuando su madre se quejaba de que Jane era hiperactiva, nunca se quedaba quieta o no se ocupaba lo suficiente de la casa, él decía que por eso se había enamorado de ella en primer lugar.  
 
    Sonrió para sí mismo: Jane había salido un poco antes para entregar flores a un cliente que preparaba una fiesta de cumpleaños sorpresa; él le había pedido amablemente que se quedara al menos unas copas para poder ver por sí mismo el efecto que hubiera tenido su arreglo floral. 
 
    Por ello, Brown se relajó y disfrutó de la serie de televisión. El episodio 25 se abrió con una escena en la que los suegros estaban en casa con el los esposos.  
 
    La mujer parecía estar muy nerviosa por los constantes comentarios de su suegra, que no paraba de quejarse de que los libros no estaban bien organizados en la estantería o de que el frigorífico hacía demasiado ruido, o de que la mesa no se había limpiado bien.  
 
    ¿El gran esfuerzo de autocontrol de la esposa duraría hasta el final del episodio?  
 
    Los minutos pasaban, la ligereza del día parecía haberle rejuvenecido; por fin había conseguido dejar de lado sus preocupaciones diarias, el estrés y el cansancio. 
 
    Estaba deseando que llegara la hora de la cena, un momento que compartirían los tres juntos.  
 
    Llegaron las noticias de las cinco. 
 
      
 
    Noticias de última hora. 
 
    El cuerpo demacrado y sin vida del traficante de drogas Adam Young fue encontrado a las afueras del bosque, cerca del pueblo de Redvild.  
 
    Se trata de una noticia muy triste, ya que el fallecido había salido de la cárcel unos días antes de este grave incidente... 
 
      
 
    El periodista continuó hablando de cómo el gobierno esperaba que Adam Young se convirtiera algún día en un ciudadano responsable de los Estados Unidos de América.  
 
    Añadió que el cuerpo de Young había sido encontrado solo.  
 
    Brown apagó la televisión. 
 
    Recordó a Adam Young: era el tipo al que había esposado diez años antes, su primera gran captura.  
 
    Acababa de conseguir un puesto de detective en el Departamento de Policía de Los Ángeles. Era entusiasta y quería impresionar al Jefe con cada oportunidad que se le presentaba.  
 
    Con los años, se había convertido en el mejor de la oficina. Había demostrado a su jefe y a todos los demás que era capaz de atrapar a cualquier delincuente; mirando hacia atrás, todo había empezado con la captura de Adam Young... 
 
    La captura de un delincuente, al que la policía no había podido detener durante mucho tiempo, atrajo inmediatamente las miradas de sus superiores hacia él; lo catapultó de repente en el centro de atención.  
 
    A decir verdad, también recordaba las palabras pronunciadas por Young en el momento de la detención, los numerosos interrogatorios, la sentencia.  
 
    Seguía gritando que no sabía lo que había en ese sobre, que no era un traficante de drogas, que era inocente. 
 
    Nadie creyó su versión, ni siquiera él. Habían inspeccionado la casa frente a la que lo encontraron, pero estaba vacía; cuando le preguntaron para quién trabajaba, sólo pudo repetir que era inocente. Al fin y al cabo, era la típica frase de los delincuentes atrapados en el acto: un último intento desesperado de salvar la cara.  
 
    Algunos lo hicieron para alargar el tiempo, para posponer lo inevitable.  
 
    El caso de Adam Young, sin embargo, fue aparentemente diferente; fue encarcelado y se le impuso la pena máxima. 
 
    Brown comenzó a sentir una sensación de agitación, como un presentimiento.  
 
    Lo sintió, pero no pudo decir qué era.  
 
    Miró la hora: eran las 7:28 de la tarde. Jane aún no había regresado y Sarah tampoco.  
 
    Se levantó del sofá. 
 
    -¡Oh Dios!  
 
    Cogió el teléfono y llamó a su hija.  
 
    Sonó, pero nadie contestó. Volvió a marcar el número: sonó y sonó, pero nada.  
 
    Sarah nunca había llegado a casa tan tarde.  
 
    Comenzó a caminar a grandes zancadas por la sala de estar.  
 
    Hidden Ville no era el lugar adecuado para que una chica diera un paseo tranquilo al anochecer.  
 
    Brown estaba preocupado: ¿estaba con amigos? ¿Había ido a una fiesta?  
 
    De todos modos, ¡habría avisado! Se le pasaron por la cabeza muchas posibilidades.  
 
    Sus años de servicio le habían enseñado que ningún acontecimiento fuera de lo normal era una simple fatalidad. 
 
    Siguió llamando mientras caminaba de un lado a otro de la habitación, pasándose la mano por el pelo.  
 
    Pensó en lo que podía hacer: sí, implicaría a sus colegas.  
 
    La policía no podía hacer nada concreto hasta el día siguiente, pero él no quería esperar. Si Sarah no hubiera regresado a casa en diez minutos, habría llamado a un equipo de rescate. 
 
    En ese momento se abrió la puerta principal y entró Jane, con una cesta de fruta variada en los brazos. Al cerrar la puerta tras de sí, anunció en un tono agudo y emocionado: -¡Steve, mira, un regalo del propietario! - 
 
    Con sólo mirar a su marido, empezó a sospechar: -Steve, estás pálido, ¿te pasa algo? ¡Dime Steve, dime qué está pasando! - 
 
    Brown la miró con expresión de preocupación: 
 
    -Sarah- .. 
 
    Jane dejó caer la cesta de fruta al suelo. Retrocedió un paso, con el rostro ya ensombrecido; llamó a gritos: -¡Sarah querida, mamá está en casa! ¡Sarah! - 
 
    Nadie respondió; miró a su marido y volvió a llamar:  
 
    -¡¿Sarah?! - 
 
    -No está en casa-  
 
    -Llevo media hora llamándola por teléfono. No hay respuesta. 
 
    Los ojos de la mujer se entrecerraron hasta convertirse en dos rendijas, pareció vacilar y finalmente se desplomó en el sofá; se cubrió la cara con las manos, cuando las abrió, sus ojos estaban húmedos: 
 
    -¿Cómo que nadie responde? ¿Qué hacemos? 
 
    Brown ya estaba al teléfono. 
 
    Llamó primero a Duncan, sabiendo que él lo entendería. Después de explicarle todo lo mejor que pudo, Duncan suspiró: 
 
    -Sarah tiene 16 años, ¿verdad? 
 
    -Sí, en un par de meses. 
 
    -A las chicas les gusta salir de fiesta de vez en cuando. Esto no es motivo de alarma. Lo mejor que puedes hacer es relajarte, dejar de darle vueltas al tema y esperar unas horas; tómatelo con calma, Steve... 
 
    -¿Por qué crees que te estoy llamando, Duncan?  
 
    Algo está mal, ¡Sarah nunca llega a casa tan tarde! ¿Y sin avisar? 
 
    Duncan, creo que algo pasó...- 
 
    -Ok, ok- 
 
    El detective Duncan volvió a suspirar: -Voy a llamar al jefe, le contaré lo que me has dicho; te volveré a llamar, pero escucha Steve, tienes que calmarte. Todo va a estar bien, te lo prometo-.  
 
    Brown asintió y colgó. Miró a su mujer, que llamaba histéricamente por teléfono. Al cabo de un rato, le miró, con las lágrimas corriendo por sus mejillas. 
 
    -Steve, ¿qué vamos a hacer? 
 
    Se agachó para abrazarla y trató de calmarla. Quince minutos después, el jefe llamó a Brown. 
 
    -Oye, Steve. ¡Duncan me dijo que tu bebé ha desaparecido! - 
 
    -No ha desaparecido, jefe, pero no ha llegado a casa desde el colegio y nunca llega tan tarde, ¡nunca! - 
 
    -Lo sé, lo sé, Duncan me lo ha contado todo; baja a la comisaría, iremos todos juntos a buscarla, ¿vale, Steve? 
 
    Brown murmuró un agradecimiento.  
 
    -Eres nuestro mejor hombre, Steve- continuó el Jefe -estamos contigo-.  
 
    Tras colgar, Brown fue a su habitación y se vistió. Estaba listo en cinco minutos. 
 
    Llegó a la comisaría tan rápido como pudo, ignorando el límite de velocidad. Eran ya las nueve de la noche y estaba seguro de que algo iba mal. 
 
    Las luces de la oficina estaban encendidas y todos los compañeros parecían estar presentes. 
 
    El detective Duncan lo vio, se acercó a él y lo abrazó. 
 
    -Estamos todos aquí, entra y cuéntanos toda la historia, estamos contigo-. 
 
    Siguió a Duncan y entró.  
 
    Brown estaba impresionado porque casi la mitad de la fuerza policial se había reunido. La gratitud que sintió en ese momento fue grande.  
 
    Comenzó dando las gracias a todos por haber acudido con tan poca antelación, y luego entró en detalles, explicando que el motivo de su preocupación era la sospechosa tardanza de Sarah; ella era una chica muy metódica y precisa y muy apegada a sus padres, nunca habría hecho nada a propósito para causarles una preocupación innecesaria. 
 
    Hacía poco que se habían mudado a Hidden Ville, Sarah aún no tenía muchos amigos, salvo Ariana Green, una chica muy precavida; las dos estaban casi siempre juntas.  
 
    Brown tenía la horrible sensación de que algo iba mal.  
 
    Todos guardaron silencio y escucharon.  
 
    En cuanto dejó de hablar, los compañeros se reunieron para planificar cómo actuar. 
 
    El Jefe se situó en el centro de la sala, hablando con su voz de barítono:  
 
    -¡Muy bien, presta atención! Empezaremos la búsqueda en la escuela. Es el último lugar donde la verían; vamos, ¿a qué esperas? ¡Muévete, muévete! - 
 
    El teléfono de Brown sonó mientras todos salían a buscar sus coches. 
 
    Era Jane, estaba llorando e histérica: 
 
    -¡¿Steve?! La Sra. Green me llamó, Ariana tampoco está aquí, no ha llegado a casa todavía y ¡nunca había hecho algo así! Es una buena chica, ¿sabes? - 
 
    Brown trató de calmarla:  
 
    -Va a estar bien, Jane. Todo el departamento la está buscando. 
 
    Colgó: 
 
     -Jefe, Ariana Green también ha desaparecido. Sus padres acaban de llamar a mi mujer... -  
 
    -Bien, ahora tenemos un caso en nuestras manos...  
 
    El jefe levantó la voz: -¡Todos escuchen! Incluso Ariana Green, la amiga de la hija de Steve, no ha venido a casa hoy-. 
 
    El oficial Park Dean se acercó al detective Brown por detrás, dándole una palmadita en el hombro: 
 
    -Siento tu pérdida, Brown-  
 
    -¿Pérdida? - dijo Brown bruscamente, dándose la vuelta, claramente ofendido, -¡mi bebé ha desaparecido, no está muerto! - 
 
    Dean parecía no darse cuenta del momento: -Lo siento, Brown, pero los casos como éste siempre terminan con un cadáver.. Sabes, yo también perdí una hija, Laura; era la más bonita del mundo, sólo ..tenía seis años, un accidente de coche. Nada ha sido igual desde entonces...  
 
    Brown le miró: 
 
    ¿Vino a hablar de la búsqueda de su hija o a lamentar su propia pérdida? 
 
    No tenía tiempo para Dean, sólo intentaba llamar la atención.  
 
    -Mira, Park, gracias por el consejo, pero mi niña no está muerta y no va a ser enterrada. - 
 
    Brown salió corriendo de la comisaría, se metió en su coche y lo puso en marcha, furioso porque el agente Park había sido descarado al sugerirle que empezara a pensar en el funeral.  
 
    Pisó el acelerador mientras se dirigía al instituto. Ya había conducido veinte minutos y le quedaban menos de cinco para llegar a la escuela cuando sonó su teléfono: era Duncan. 
 
    -¡Steve! ¡Tienes que volver! ¡El oficial Park encontró algo! - 
 
    El corazón de Brown latió más rápido; Duncan continuó: 
 
    -Estábamos revisando el archivo de Young y encontramos algo. Tienes que verlo. - 
 
    Apenas escuchó el resto de la conversación, se dio la vuelta, golpeó el volante y se marchó en la dirección de la que había venido.  
 
    Quería gritar: ¿dónde estaba Sarah? 
 
    Esperaba en su corazón que estuviera exagerando, que Sarah sólo hubiera decidido parar en alguna fiesta, que hubiera extraviado su teléfono móvil; esperaba que se estuviera divirtiendo o que sólo estuviera gastando una broma, una broma estúpida.  
 
    Pero Sarah no era así, ¡ella nunca habría hecho eso!  
 
    Jane a veces se burlaba de ella, afirmando que era igual que su padre, siempre centrada en el trabajo y rara vez en el ocio y la diversión. Se rascó la cabeza con la mano izquierda. 
 
    ¿Cómo podría volver a mirar a Jane a los ojos si no podía encontrarla? 
 
    Si Sarah hubiera tenido problemas, estaba seguro de que Jane le habría culpado a él y a su trabajo. Ella le había pedido que dejara de hacerlo tras el nacimiento de Sarah, alegando que su trabajo era demasiado peligroso.  
 
    Convertirse en detective era el sueño de su vida, aunque significara trasladarse constantemente de una ciudad a otra. Se había trasladado a Hidden Ville pensando que sería el lugar más seguro para formar una familia, una ciudad tranquila. Resulta que estaba equivocado. 
 
    Todos los oficiales estaban ya de vuelta, esperándole. En cuanto bajó del coche, dejaron de hablar y se volvieron hacia él.  
 
    Duncan se acercó a él con una carpeta en la mano y se la entregó. 
 
    -El archivo de Adam Young. 
 
    Señaló una línea al final del documento y pidió a Brown que leyera en voz alta. 
 
    Sus ojos se abrieron de par en par con asombro: -encontró en el bolsillo derecho del fallecido un papel. En ello estaba la dirección del detective Stephen Brown... 
 
    Duncan le quitó la carpeta de las manos.  
 
    -Lo trajeron un par de minutos antes de que llamaras, Park decidió echarle un vistazo mientras los demás estábamos explorando... - 
 
    Brown asintió. 
 
    Debería haber sospechado de inmediato que Adam Young había secuestrado a su hija. 
 
    La verdad le dolió como una daga.  
 
    Ahora, una de dos cosas habría sucedido: Jane lo habría dejado o él habría tenido que dejar su trabajo; de cualquier manera, su matrimonio pendía de un hilo. 
 
    Sarah estaba en serios problemas y todo era culpa suya. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La culpa y el reproche 
 
    Brown no regresó a casa esa noche, ni le dijo a su esposa que Sarah podría estar encerrada en algún sótano después de haber sido secuestrada por un hombre cuyo cuerpo fue encontrado a la entrada del bosque, cerca de la antigua aldea. Cuando Jane llamó por teléfono, trató de convencerla: 
 
    -Amor, encontraremos a Sarah de nuevo, estoy seguro- 
 
    -En serio, Steve... -sollozó. - Lo dijiste hace horas, pero aún está ahí fuera. Oh, Dios mío, mi bebé. Si le pasa algo a mi bebé... - 
 
    -No le pasará nada a Sarah, cariño; la traeré a casa, lo prometo.  
 
    Se calló y colgó. No necesitaba decir nada más, había recibido el mensaje de Jane alto y claro: sabía que si le pasaba algo a Sarah, su mujer nunca le perdonaría. La posibilidad de una vida sin Jane le aterraba: ella había estado a su lado desde que tenía uso de razón. Si quería encontrar respuestas, tendría que meterse en la cabeza de Adam Young. Por lo tanto, su casa era el primer lugar a visitar. 
 
    El viaje a la casa de Young sería corto y la dirección estaba en su expediente.  
 
    Los recuerdos empezaron a aflorar mientras conducía hacia el barrio donde vivía el ahora fallecido. Aquí fue donde había comprado su primera casa, donde él y Jane habían empezado a conocerse: una cita, un beso, un matrimonio, una hija, una casa, un trabajo. Vivieron en ese barrio durante más de diez años, antes de mudarse, cuando la zona empezó a ser controlada por las bandas. No querían que Sarah viviera de puntillas.  
 
    Así que se mudaron, primero a Greenwitch Town y luego a Hidden Ville. Había hecho falta mucho valor y fe para dejar atrás toda una parte de la vida, pero lo habían hecho por el bien de Sarah. 
 
    Aparcó su coche delante de un edificio marrón. Después de salir, subió tres escalones y entró, deslizando la llave que el departamento había recuperado en el ojo de la cerradura. 
 
    La casa estaba temporalmente sin dueño, ya que Young no tenía parientes cercanos. 
 
    Por lo tanto, el hombre estaba solo incluso después de la muerte.  
 
    El interior estaba oscuro, habría necesitado una linterna: la encendió y miró a su alrededor.  
 
    Era un piso modesto, amueblado con lo mínimo necesario. Olió la sopa y siguió el olor hasta la cocina; encontró el interruptor de la luz justo a la izquierda de la puerta.  
 
    Con la luz encendida, también vio el interruptor de la luz del salón.  
 
    Ahora podía verlo todo, sólo que el "todo" consistía en un sofá, un viejo televisor, carteles en las paredes, una foto enmarcada de Young y otro chico, una mesa de madera en el centro de la habitación y poco más.  
 
    Observó detenidamente la fotografía: Young debía de ser un chico cuando se tomó; podría tener veinte años como máximo. 
 
    El chico retratado con él debía tener la misma edad.  
 
    Quién sabe quién era y dónde estaba ahora.  
 
    ¿Se había enterado de la muerte de su amigo? Se fijó bien en sus rasgos: aquella cara tenía un aspecto familiar, se parecía a...-  
 
    -Steve, céntrate- 
 
    Brown no se dejó convencer y volvió a examinar la habitación. Tenía que haber algo más ahí, algo que conectara a Young con Sarah.  
 
    Volvió a mirar a su alrededor, pero nada; la casa estaba limpia, tal y como había dicho el jefe. 
 
    Todo parecía demasiado fácil: Young acababa de salir de la cárcel; no había ningún otro lugar donde pudiera haber planeado un secuestro. Volvió a la cocina, donde el olor a sopa era más fuerte. Se acercó a la cocina y levantó la tapa de la olla: era una sopa de verdad.  
 
    El fregadero y la mesa estaban impecables; toda la cocina estaba limpia. Abrió la nevera, que también estaba limpia y vacía. Se fijó en unos platos de plástico que había en una estantería y los examinó. 
 
    Volvió a la sala de estar, mirando también con atención el techo, donde un ventilador ligeramente oxidado le miraba fijamente. Miró el suelo de madera, estudiando cada tabla del parqué; se agachó: había una mancha de tinta azul, casi imperceptible.  
 
    -¡Por fin!  
 
    Vio otras pequeñas manchas que se acercaban a una pared. Se acercó a la pared, miró con atención y la vio: una pequeña puerta de madera en la que no había reparado antes.  
 
    Se camufló perfectamente en la pared, sólo un ojo muy atento habría sido capaz de detectarlo. Debe haber sido un almacén o algo así. Brown no dudó, dio una patada a la puerta y ésta se abrió de golpe.  
 
    Golpeó la pared a su izquierda y encontró el interruptor de la luz, lo pulsó. 
 
    Jadeó, helado: ¡Sarah estaba en todas partes! Fotos enmarcadas, fotos pegadas a la pared; Young había impreso un mapa que conducía a su casa, un mapa de la escuela de Sarah, una foto de Ariana Green; la tinta azul unía las diferentes fotos y mapas de los distintos lugares como un hilo.  
 
    Encima de cada fotografía se escribieron diferentes horas del día: (7:00, el detective Brown se despierta, 7:15, su hija va a la escuela, 2:45, fin de las clases, 2:50-3:10: regreso a casa).  
 
    Brown, al ver todo esto, se desplomó en el suelo, con las rodillas dobladas tanto por la desesperación como por la prolongada falta de comida. No podía creerlo. 
 
    ¿Qué se había hecho a sí mismo? 
 
    Recordó el día en que interrogó a Young en la comisaría tras su detención. Sus ruegos y su insistencia en que era inocente le molestaban y tenían el mismo efecto en todos sus colegas.  
 
    Park Dean se acercó a él y le dijo que se callara, pero Young insistió. 
 
    Brown se reservó la opción de volver a interrogarle unas horas más tarde; no parecía ni suena como un delincuente: ni tatuajes ni peinados extravagantes, ni tono agresivo. En cambio, llevaba el pelo limpio y corto, una camiseta azul lisa y unos vaqueros, un modesto reloj de pulsera y una cartera, y ningún teléfono móvil.  
 
    No parecía culpable, pero a veces los criminales más despiadados parecen ser completamente insospechados. 
 
    Le habían encontrado una bolsa llena de cocaína; esa era toda la prueba que necesitaban. Young también fue asistido por un abogado: un joven inexperto que le fue asignado de oficio y que le presionó continuamente para que se declarara culpable. Sin embargo, Young se mantuvo firme: él no era uno de los traficantes que buscaban.  
 
    El abogado tampoco le creyó.  
 
    El hombre perdió el caso y fue condenado a diez años de prisión.  
 
    Parece que Young se rindió finalmente tras escuchar el veredicto; dos policías lo detuvieron inmediatamente. Intentó liberarse, pero fue conducido por la fuerza a un coche de policía.  
 
    Brown se sentía feliz ese día; acababa de cerrar su primer caso. Le ascendieron y entonces su fama se extendió: le invitaron a varios programas de entrevistas por todo Los Ángeles y, durante unos meses, Jane se olvidó de lo peligroso que era su trabajo.  
 
    A decir verdad, nunca había dejado de pensar en la condena de Young, pero el mundo y la fama lo habían alejado de la realidad. 
 
    Ahora, allí estaba, de rodillas y llorando en un armario que apestaba a humedad, dándose cuenta de las consecuencias de un odio que había rumiado durante diez largos años. 
 
    El investigador se tumbó en el suelo y se pasó toda la noche pensando en cómo le daría la noticia a Jane, intentando predecir su reacción: ¿subiría las escaleras, haría las maletas y se marcharía? ¿O intentará resolverlo con él?  
 
    Estaba confundido y, sobre todo, tenía miedo.  
 
    Hace unas horas tenía todo lo que había soñado: una familia feliz, una hermosa esposa, una hija y un hogar maravilloso. Ahora estaba a punto de perderlo todo.  
 
    ¿Era esto lo que Young había sentido cuando fue sentenciado? ¿Como si su vida se hubiera desvanecido en un instante?  
 
    Sólo podía imaginar cómo se debía sentir Sarah, dondequiera que estuviera. Debe haber estado hambrienta y aterrorizada. Intentó obligar a su mente a pensar sólo en cosas positivas, aunque el hombre que probablemente la había secuestrado ya estaba muerto y no podía ser interrogado. 
 
    ************************* 
 
    Brown siguió corriendo, pero cuanto más corría, más sentía que volvía al punto de partida.  
 
    Estaba en un bosque, pero el bosque era redondo, como si estuviera dentro de una esfera de cristal. No le perseguían, le perseguía una voz. Lo oyó claramente: un grito, un grito fuerte e incesante, y la voz era la de Sarah.  
 
    -¡Papá, ayuda! ¡Ayúdenme!  
 
    -¡Ya voy, nena! Papá te salvará. 
 
    Se sentía confuso: el bosque giraba y giraba a su alrededor. Sarah le necesitaba, así que no tenía tiempo para descansar.  
 
    Sin embargo, algo no iba bien: la voz era cada vez más débil. Cuanto más corría, más retrocedía la voz, hasta que cambió por completo. Ahora ya no podía oírlo.  
 
    Gritó su nombre, llamó a Sarah tan a menudo como pudo, pero a su alrededor no había más que oscuridad impenetrable y silencio. Sarah había desaparecido.... 
 
    Brown se despertó de repente, todavía tumbado en el suelo.  
 
    Tardó unos segundos en darse cuenta de que estaba en el piso de Young. Había algo terriblemente malo en todo el asunto.  
 
    Sarah estaba en serios problemas, cada parte de su cuerpo lo sentía. Tenía que hacer algo, pero ¿qué?  
 
    Miró a su alrededor, las imágenes de Sarah le devolvieron la mirada. Pensó en Jane, debería llamarla; sacó su teléfono, pero dudó.  
 
    ¿Qué le habría dicho? La culpa le corroía.  
 
    ¿Qué haría Jane si descubriera que Sarah había sido secuestrada por Adam Young, un hombre detenido por su marido diez años antes, que ahora estaba muerto y no había dejado ningún rastro de dónde podría haber llevado a su hija y a Ariana Green? 
 
    Jane le había advertido después de casarse. Todo era de color de rosa, hasta que decidió dejar su trabajo de abogado y dedicarse a la investigación privada. Quería estar más en el campo, hacer algo significativo.  
 
    Jane se había opuesto, señalando varias veces lo peligroso que era ese nuevo trabajo.  
 
    Brown se las arregló para hacer frente a la situación hasta que Duke Smith, su fiel amigo y compañero de estudios, fue asesinado por un asesino fugitivo. Jane sufrió un ataque de nervios en ese momento y le rogó a su marido que dejara su trabajo, pero él no aceptó. Estaba satisfecho y sus habilidades encontraban cada vez más comentarios positivos.  
 
    Sin embargo, recordaba bien las palabras de Jane: 
 
    -Sólo hace falta que bajes tu nivel de atención para acabar con una bala en medio de la frente- 
 
    Imaginó que si hubiera pasado algo, lo habría implicado a él, o quizás a ella misma, pero no a Sarah.  
 
    Ninguno de sus casos había tenido secuelas peligrosas hasta entonces.  
 
    Sin embargo, ésta resultó ser la clásica excepción que confirmó la regla y que involucró a su esfera más íntima de afecto. 
 
    Una parte de él había deseado, antes de llegar a casa de Young, que Jane le llamara, para escuchar la emoción en su voz y decirle que Sarah había vuelto a casa, con una simple explicación de su retraso.  
 
    No habría perdido tiempo en enfadarse con ella, habría corrido a casa y la habría abrazado durante mucho tiempo; sólo así le habría hecho comprender el estado de agitación que su comportamiento le había provocado. 
 
    Lo pensó: ¿a quién quería engañar? La normalidad había dejado de ser una opción en cuanto Sarah se había marchado de casa y nunca había vuelto. Si hubiera escuchado a Jane, Sarah no estaría ahora en esta situación. Ante la mera idea de tener que volver a casa, sintió un fuerte malestar; no sabía cómo podía mirar a Jane a los ojos y decirle que las posibilidades de encontrar a Sarah eran escasas. 
 
    Decidió, por tanto, no llamar a su mujer y se guardó el teléfono en el bolsillo. Sabía que estaba siendo egoísta: Jane tenía todo el derecho a saber cómo iba la investigación, pero tenía miedo de cómo podría reaccionar en ese momento.  
 
    Miró las fotos de Sarah colgadas en la pared: reconoció la ropa que llevaba el lunes y el martes. Frunció el ceño: ¿cómo podía Young haber tomado fotos tan de cerca? ¿Y en dos o más días diferentes? Reflexionó mirando todas las fotos. Sólo había una explicación: Adam Young había estado siguiendo a su hija, vigilándola de alguna manera. 
 
    ¿Quién más ha seguido? ¿Y qué más había hecho el hombre?  
 
    Brown reflexionó sobre cuál sería su siguiente movimiento si Young siguiera vivo; le haría salir, le haría confesar todo, incluso a la fuerza, con tal de que revelara el horrible destino que le tenía reservado a Sarah.  
 
    La vida de Adam Young se convertiría en un infierno en la tierra, haría que se arrepintiera del día en que nació; pero el hombre ya estaba muerto, alguien o algo se había encargado de él y ahora tenía que poner sus valiosas habilidades al servicio de la búsqueda de su hija desaparecida. La supervivencia de Sarah dependía de su credibilidad como detective. Su vida estaba ahora en sus manos.  
 
    El teléfono móvil ha sonado. Era un mensaje de Duncan. 
 
    ¿Cómo estás, Steve? ¿Alguna novedad? Jane llamó, sonaba realmente preocupada, deberías hablar con ella. 
 
    Respondió que había encontrado pruebas inequívocas que vinculaban a Young con el secuestro de las niñas. Hizo fotos de las paredes de la habitación y se las envió a Duncan. La respuesta fue inmediata. 
 
    ¡Cobarde! Pero no podemos interrogar al muerto. ¿Alguna idea de dónde puede haberlas llevado? 
 
    Brown negó con la cabeza antes de responder. 
 
    ¡Nada! Pero haré una visita a la escuela después de hablar con Jane. 
 
    Pulsó el botón de enviar y unos segundos después recibió la respuesta de Duncan. 
 
    Cuídate, buscaré más información sobre Adam Young. 
 
    Gracias. 
 
    Cuídate, hombre, Sarah estará bien. 
 
    Brown leyó el último mensaje una y otra vez, deseando poder creerlo. 
 
    Se levantó del suelo, era el momento de enfrentarse a Jane.  
 
    Se preguntó qué haría si le llevaba la noticia de que su querida hija había sido secuestrada por un ex convicto y traficante de drogas al que había detenido, cuyo cuerpo había sido encontrado cerca del bosque de Redvild, desfigurado y sangrando, pero sin rastro de Sarah. Esperaba que este acontecimiento no impulsara su deseo de abandonar su hogar; le rogaría que se quedara si era necesario.  
 
    Apagó la luz, salió de la habitación y cerró la puerta. Echó un último vistazo al salón y salió del piso. En cierto modo, Young podría haber sido inocente hace años y esa sentencia resultó ser un gran error. 
 
    ¿Se había precipitado? ¿Demasiada confianza?  
 
    Tal vez había sido víctima de circunstancias especiales, tal vez sólo había estado en el lugar equivocado en el momento equivocado, pero hoy era culpable de secuestrar lo más preciado del mundo para él y lo que era peor, ya ni siquiera podía pagar por este crimen. 
 
    Tal vez era correcto, tal vez estaba en juego alguna justicia divina. El hombre probablemente ha cumplido una condena desproporcionada por sus delitos, su reputación ha quedado irremediablemente dañada y se ha dado demasiada cobertura mediática al caso y a su detención. 
 
    Cuando salió de la cárcel, se vengó.  
 
    Lo que mantenía ocupadas las células grises de Brown y tensaba su conciencia no era sólo su obligación de encontrar a Sarah y a su amigo como policía, sino también, y sobre todo, como padre.  
 
    Young había sido encontrado muerto cerca del bosque de Redvild: punto uno, ¿qué había ido a hacer allí? ¿Había llevado a las chicas allí? Eso habría sido una auténtica locura, ¡no podría haber cometido semejante idiotez! 
 
    Punto dos, ¿qué le había pasado? ¿Cómo había muerto?  
 
    Había visto las fotografías del cadáver en el dossier: su cuerpo estaba completamente destrozado, en algunos lugares parecía incluso quemado; había sangre por todas partes.  
 
    Nadie se aventuró a adentrarse en el bosque: era una zona deshabitada, informalmente prohibida. Y sin embargo, el cuerpo se encuentra allí.  
 
    Necesitaba saber del forense la causa de la muerte.  
 
    Quizás entonces tendría las ideas más claras. 
 
    Sin embargo, primero tenía que hablar con Jane. 
 
    Cuando cerró la puerta principal, un par de ojos hostiles se encontraron con los suyos al pie de los escalones que conducían a la entrada del edificio. Un anciano le impedía el paso. Junto a él llegaron otros dos. 
 
    Se acercó a ellos, mostrando su placa:  
 
    -Soy detective de la policía de Los Ángeles- 
 
    El hombre del medio fue el primero en responder:  
 
    -No me importa quién seas, no tienes derecho a meter las narices en la casa de un muerto. ¡Deja que Young descanse en paz, por el amor de Dios! 
 
    A Brown le pilló por sorpresa e incluso habría entendido los motivos del anciano, de no ser porque ya tenía su cuota de dolor. Habló en el tono más perentorio del que era capaz: 
 
    -Ese tipo-, dijo señalando el piso, -es el principal sospechoso del secuestro de dos adolescentes y si no hubiera muerto, ahora mismo estaría en la cárcel. ¿Secuestra a mi hija y luego muere? Que se muera, espero que se pudra en el infierno. 
 
    El anciano se sorprendió un poco, luego se recompuso y se hizo a un lado para dejarlo pasar.  
 
    Extendió la mano mientras Brown bajaba los escalones: -Soy Brian. 
 
    -Steve- dijo Brown mientras estrechaba su mano, que era increíblemente firme.  
 
    -Detective Stephen Brown-  
 
    -No tenemos nada que ver con el alma buena. Este es Luke -dijo el hombre, señalando a uno de los otros dos compañeros-. Su casa fue asaltada hace quince días, se llevaron todos sus ahorros. 
 
    Brown miró al hombre y éste continuó: -Hay muchos robos en la zona. No estaría bien que robaran también la casa de Young, sabes, conocí al hombre cuando era joven, antes de que lo metieran en la cárcel; era un buen hombre-. 
 
    Brown casi tuvo que reírse; no había nada que robar en el piso de Young. El hombre era tan desafortunado como culpable.  
 
    Brian continuó: -No era así en nuestra época, podías dejar la puerta de casa abierta durante días y seguir encontrando todas tus cosas intactas. El mundo se está desmoronando, te lo digo yo, se está desmoronando. 
 
    El hombre guardó silencio, los otros dos asintieron en señal de aprobación y los tres miraron al detective de forma interrogativa.  
 
    Brown se dio cuenta de que esperaban que dijera algo. 
 
    -¿Has visto alguna vez a sus familiares, esposa, amigos, hijos, hermanos?  
 
    El hombre negó con la cabeza: -No que yo sepa; ¿está seguro de que ha secuestrado a su hija? - 
 
    Brown asintió, mostrándole las fotos que había tomado. El hombre los miró detenidamente y negó con la cabeza; luego mostró la pantalla a los otros dos que estaban detrás de él: -Una pena, una pena, de verdad-, dijo uno de ellos, devolviendo el teléfono. 
 
    -Hazme un favor, Brian; si alguien se presenta en la casa, llámame para avisarme-. 
 
    -Lo haré, lo haré-  
 
    El detective les dio las gracias y subió al coche. 
 
    Era el momento de enfrentarse a Jane. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando el pasado no está muerto 
 
    El viaje de vuelta a casa se alargó más de lo previsto, o quizás él eligió la ruta más larga a propósito.  
 
    Todo lo que sabía era que no estaba preparado para que su matrimonio terminara.  
 
    Cuando se habían prometido, sus palabras habían sido: -para toda la vida-; él cumpliría su promesa a Jane, pasara lo que pasara.  
 
    Mientras se acercaba a Hidden Ville, Brown seguía reflexionando. Estaba preparado para lo peor. 
 
    Al aparcar en la entrada de la casa, le llegó un fuerte olor a comida. 
 
    ¿Venía de la cocina? ¿Jane estaba preparando la comida? Se dirigió con cautela hacia la casa.  
 
    Jane debió verlo venir porque encontró la puerta abierta de par en par. Rápidamente corrió a la cocina, se acercó a ella y se aseguró de que estaba bien; ella parecía concentrada en buscar algo, con la mirada por encima del hombro.  
 
    Luego le miró fijamente, las palabras apenas audibles:  
 
    -¿Sarah, dónde está? ¿Sarah? 
 
    Brown permaneció en silencio.  
 
    Le daba vergüenza admitirlo, pero tenía hambre. Para su sorpresa, Jane no reaccionó. Se esforzó por contener las lágrimas que amenazaban con brotar, luego le cogió de la mano y le llevó al comedor; cuando se sentó, le sirvió pollo asado, acompañado de un vaso de vino.  
 
    Brown comió con avidez.  
 
    Durante diez minutos, Jane no dijo una palabra, sólo lo miró fijamente, esperando que se explicara.  
 
    Cuando su marido estaba a punto de terminar, fue a la cocina y volvió con un vaso lleno de zumo. Bebía zumo siempre que estaba nerviosa, enfadada o impaciente; Brown, que percibía muy bien esa mirada, se preguntaba cuál de esas emociones era la predominante en ese momento.  
 
    Cuando terminó, Jane recogió los platos y se sentó frente a él. Tras un silencio embarazoso, levantó la cabeza y le miró: -Te he llamado... muchas veces- dijo en un tono bajo y monótono.  
 
    -Lo siento, Jane. Disculpe. 
 
    Ella lo miró con asombro.  
 
    -¿Dónde está Sarah? ¿Dónde está? -repitió, con las palmas abiertas.  
 
    Brown ya no pudo soportarlo.  
 
    -Sarah... Sarah... Sarah ha sido secuestrada. 
 
    Allí, confesó. 
 
    Se levantó inmediatamente y se sentó a su lado. Ella lo apartó. 
 
    -Aléjate de mí- gritó, con las mejillas húmedas.  
 
    -Se lo prometiste a Steve. ¡Me lo prometiste! -  
 
    Estaba llorando, con los brazos cruzados como si intentara abrazarse a sí misma, meciéndose nerviosamente de un lado a otro. Nunca la había visto tan fuera de sí. Jane siempre logró mantener el control de sus emociones. 
 
    ¿Qué le había hecho? Sarah había sido llevada a un lugar del que no tenía ni idea y Jane estaba sufriendo terriblemente. Él también sufría, pero se lo merecía.  
 
    Recordó la vez que ella le había preguntado: - Si tuvieras que elegir entre tu trabajo de detective y tu familia, ¿qué pondrías primero? 
 
    No le había dado una respuesta, pero ahora se daba cuenta: había elegido el trabajo; simplemente no lo había dicho en voz alta, o quizás se había confiado demasiado pensando que nada se volvería en su contra. Había sido ingenuo. Si se hubiera sacrificado un poco y no hubiera elegido el trabajo de detective privado, como le había sugerido Jane, ahora tendría una familia feliz.  
 
    Miró a Jane: estaba sentada en el sofá, llorando con la cabeza enterrada en las palmas.  
 
    Su pelo castaño se extendía por el cuello y la espalda. Volvió a intentar sentarse a su lado, pero ella no se movió. La abrazó y ella pareció relajarse. No sabía qué decir ni cómo disculparse más, pero era consciente de que tenía que hacer o decir algo. Tenía miedo de cuál sería su próximo movimiento.  
 
    Sin dejar de abrazarla, habló: 
 
    -Te debo una disculpa, Jane. Te debo una disculpa por todo- 
 
    Levantó la cabeza para mirarle, sorprendida. Se sorprendió de sí mismo, porque Brown nunca se había disculpado, no tan profundamente. Continuó, si quería desahogarse, lo sacaría todo. 
 
    -¿Recuerdas cómo empezamos, cómo nos enamoramos? 
 
    Ella siguió mirándole; su expresión le dio el valor que necesitaba para continuar.  
 
    -Te quiero, Jane, te quiero como no he querido a nadie más, como no querré a nadie más. He cometido errores y seguiré pagando por ellos el resto de mi vida. No puedo retroceder en el tiempo ni devolver a Sarah el tiempo que perdió ni borrar de su memoria el trauma que sufrió. Sólo puedo decir que haré todo lo que pueda para arreglarlo. 
 
    Le cogió las manos: -Todavía te quiero, Jane, no quiero que te vayas, no puedo vivir sin ti ni sin Sarah. Debería haber dejado la policía hace mucho tiempo, ¡demonios, ni siquiera debería haber aceptado el trabajo!  
 
    Si te hubiera escuchado, ahora no estaríamos en esta situación y Sarah estaría aquí con nosotros-. 
 
    -¿De qué estás hablando, Steve? ¿Quién secuestró a Sarah?  
 
    Brown se levantó y empezó a cruzar el pasillo a grandes zancadas; ella le siguió.  
 
    Finalmente se volvió para mirarla, con aspecto atormentado. Se acercó a ella, rascándose la cabeza, sus ojos apenas podían encontrarse con los de ella.  
 
    Cuando le encargaron el caso del traficante de drogas, Jane se opuso; había algo raro en el caso, pero él siempre le restó importancia; alegó que ella sólo estaba asustada porque era su primera investigación real. Una vez que Adam Young fue detenido, las razones para seguir esa carrera se hicieron más fuertes. 
 
    Así que le pidió a Jane que acudiera al tribunal el día del juicio. Aceptó y se llevó a Sarah con ella.  
 
    Su corazonada siempre había sido correcta, ese caso era uno de los que guardaría algunas sorpresas. No podía mirarla mientras le contaba quién era Adam Young, cómo había detenido al hombre, cómo lo habían liberado y cómo el secuestro de Sarah era su forma de venganza. 
 
    Jane se dejó caer en el sofá, con los brazos por encima de la cabeza. Young estaba muerto y el escondite de las chicas era desconocido. 
 
    Después de lo que pareció una eternidad, la mujer lo miró a los ojos; esperaba encontrar ira, arrepentimiento, desesperación, pero todo lo que vio fue determinación. 
 
    Se levantó: -Sabía que algo así iba a pasar y te lo advertí Steve, ¡te lo advertí! -  
 
    Brown asintió: -Lo siento. Ojalá me hubiera pasado a mí, yo soy el que habría tenido que soportar todo esto-. 
 
    Jane se rió, de una manera que él nunca había oído. Fue una risa histérica. 
 
    -Tu delincuente fue inteligente, realmente quería hacerte pasar un mal rato y sabía que dañarte directamente no sería tan fácil- 
 
    Brown no tomó esa risa como una buena señal. Se pasó desesperadamente una mano por el pelo, sin palabras.  
 
    Jane parecía haber decidido ya marcharse. La observó subir por un momento antes de apresurarse a bloquearle el paso en las escaleras. 
 
    -¡Por favor, Jane, por favor no te vayas! Dejaré mi trabajo de detective y volveré a ser abogado; haré lo que quieras, ¡por favor no te vayas! - 
 
    -No puedo perderlos a los dos - susurró. Luego palideció, dio un paso atrás y suspiró. 
 
    -¡No voy a dejarte Steve! -Necesito estar sola por un tiempo. A partir de ahora, dormiré en la habitación de invitados -dijo y siguió subiendo las escaleras.  
 
    Brown no respondió, era el mejor trato que podía conseguir. Cuando llegó a lo alto de la escalera, Jane se detuvo: 
 
    -Por cierto, el Sr. Green llamó; quería saber cómo iba la investigación. Le dije que tenías todo bajo control... 
 
    Con eso desapareció, entrando en la habitación de invitados. 
 
    Brown se sintió aliviado mientras ella estaba allí; sabía que tendría otra oportunidad de arreglar las cosas. Se ganaría su confianza de nuevo, paso a paso. Dimitiría en cuanto se cerrara el caso y se encontrara a Sarah. Era la única manera. Sabía que las cosas no volverían a ser lo mismo. 
 
    Necesitaba tomar aire. 
 
    Salió de la casa y se dirigió al jardín. De alguna manera, el olor de las flores frescas le relajó. Olió rosas junto con otras flores que no pudo identificar. Jane era la florista. De hecho, nunca se había involucrado en su profesión. 
 
    Dio un paseo por el césped, disfrutando de la vista. Recordó la primera cosa que le había intrigado de Jane: aquella vez que se retrasó en la entrega de un arreglo floral para una pareja el día de San Valentín. Estaba sentado en una mesa junto a la pareja en cuestión. Nunca había tenido una relación y no estaba interesado en tenerla; entonces la vio, con el ramo de flores. Se levantó de repente, como si estuviera paralizado.  
 
    Iba vestida con unos sencillos vaqueros y una camisa blanca, metida dentro del pantalón por un lado y ondulada por el otro. No era sólo la forma en que llevaba las flores: con gracia, como si estuviera protegiendo algo delicado; ni siquiera era la forma en que sonreía mientras celebraba con la pareja; tal vez era sólo la energía que desprendía. No sabía qué era, pero desde ese día no pudo dejar de pensar en ella. Consiguió encontrar el nombre de su negocio, que le llevó a una pequeña floristería. Entró, fingiendo ser un cliente. Le dijo que necesitaba flores para una cena de negocios y se quedó sorprendido cuando, mezclando flores, creó una combinación tan sencilla como visualmente impactante. No fue fácil, pero al cabo de un mes tenía su número, unos días después le pidió una cita y ella aceptó. Cuanto más la conocía, más quería saber de ella. Un año más tarde, tomó conciencia de que ella era la mujer con la que quería pasar el resto de su vida. 
 
    Mientras contemplaba las flores, su mente divagaba. ¿Qué ha cambiado en estos años? ¿Qué faltaba? Cuanto más reflexionaba, más se daba cuenta de que era él quien había cambiado. 
 
    ¿Qué fue eso?  
 
    Miró de cerca la hilera de flores frente a la ventana de la cocina. Era una hilera de flores moradas y se dio cuenta de que faltaba una planta. Podría haber sido un error, pero conociendo la capacidad de atención y la precisión de Jane, parecía sospechoso. Volvió a mirar la hilera de flores, se agachó y lo vio: una huella de zapato. De hecho, había más de uno. Un escalofrío recorrió su cuerpo, ¡alguien había estado allí! 
 
    Miró alrededor del jardín, buscando en todos los rincones, pero no encontró nada. Pasó por delante de las flores y enterró todo su cuerpo en los arbustos que crecían justo detrás de ellas: algo le llamó la atención, un objeto metálico. 
 
    Se agachó y lo recogió. Era una cuchara, sucia. Dio un paso atrás, asombrado; alguien había estado en su jardín y había estado allí el tiempo suficiente como para tener hambre y comer. No podía ser de otra manera.  
 
    ¿Cómo se le pudo escapar? ¿Cómo pudo ser tan vulnerable? ¿Qué pasa con Jane? 
 
    Pensó en quién podría haberlo hecho, y luego sacó su teléfono. Revisó las fotos que había tomado en el piso de Adam Young. Sus ojos se posaron en un par de botas negras que examinó, ampliando la imagen: había fotografiado todo con gran detalle, incluso la suela y la marca. Acercó la fotografía a una de las huellas del suelo; ¿podría ser el mismo calzado?  
 
    No podía estar seguro al cien por cien, pero en su interior ya sabía la respuesta.  
 
    Young los había observado durante días.  
 
    Brown se culpó a sí mismo: ¿cómo pudo pasarlo por alto? Ahora todas las piezas del rompecabezas encajan. Young tenía su dirección, le había seguido la pista, se había colado en su jardín, hasta que había conseguido información suficiente sobre los movimientos diarios de los miembros de su familia.  
 
    Debió seguir a Sarah hasta conocer su horario y sus desplazamientos a la escuela. Brown pensó durante mucho tiempo. ¿Cuál habría sido la forma más fácil de secuestrar a un adolescente, de secuestrar a Sarah? 
 
    ¿La escuela? No podía sorprenderla allí en su casa, llamaría inmediatamente la atención y lo atraparían; incluso si lograba escapar, cometería errores que facilitarían su captura. Sin embargo, la escuela no era una opción, estaba demasiado llena y el espacio era demasiado abierto. Sólo había una forma de secuestrar a Sarah, y era si se encontraba sola, lejos de las multitudes y de la seguridad de su hogar. 
 
    Debe haber actuado en el camino.  
 
    A Sarah le gustaba caminar, decía que le ayudaba a despejar la mente y que conocía un atajo para llegar a la escuela.  
 
    La niebla en su cabeza empezaba a despejarse.  
 
    Young se había visto obligado a secuestrar también a Ariana Green, porque ella y Sarah eran inseparables y en el momento en que actuó, las dos chicas tenían que estar juntas.  
 
    Todavía estaba a tiempo: primero tenía que ir a la escuela y luego intentar desandar la ruta diaria de las chicas.  
 
    Estaba seguro de que encontraría algo. Young debe haber dejado un rastro. 
 
    El detective volvió a la casa, subió las escaleras y se dirigió a la habitación de invitados; una vez allí, llamó a la puerta.  
 
    -¿Jane? 
 
    No hay respuesta. 
 
    -Jane, ¿estás ahí?  
 
    Oyó un resoplido y la mujer se aclaró la garganta.  
 
    -Steve, estoy bien, ¿qué quieres? - 
 
    ¿Estaba llorando? 
 
     -Jane... -Voy a la escuela de Sarah para continuar la búsqueda. Creo que tengo algo, pero... ¿Estás bien, Jane? ¿Puedo verte? 
 
    Tardó un rato en responder y, cuando finalmente lo hizo, su voz era suave, como si tratara de contener las lágrimas: -Tú... Hazlo, Steve... Estaré bien. Esperaré aquí por si viene alguien.  
 
    Brown suspiró: 
 
    -Volveré pronto, Jane. ¡Espérame, traeré a nuestro bebé a casa! -  
 
    Ella no respondió, pero él escuchó un sollozo. Su corazón ardía por dentro: ¿cómo pudo ser tan imprudente? ¿Cómo es posible que no haya pensado en las consecuencias futuras? Sólo había pensado en sí mismo y en sus aspiraciones. Se sintió gravemente culpable. 
 
    Abrió la puerta de la habitación de Sarah antes de salir. Todo estaba limpio y ordenado. Jane debe haber ordenado. Su ordenador portátil estaba sobre la cama, donde lo había dejado el día anterior.  
 
    Cuando llegó al final de la escalera, sonó su teléfono móvil. Miró para ver quién llamaba: Allen Brooke Green, el padre de Ariana.  
 
    Dependían de él para ver a su hija en casa. Respiró profundamente:  
 
    -¿Stephen Brown? Preguntó Brooke Green. Nunca se habían presentado oficialmente.  
 
    -Yo soy - 
 
    El hombre al otro lado de la línea suspiró aliviado y continuó: -Se me ha dicho que usted ha rastreado la identidad del hombre que secuestró a mi hija. 
 
    -Sí, tengo todas las pruebas que relacionan al culpable con el caso, excepto un autor que sigue vivo; el sospechoso está muerto o fue asesinado unas horas después de cometer el crimen. La ubicación de las chicas aún es desconocida, pero estoy trabajando en ello. 
 
    Quería terminar la llamada cuanto antes; no le apetecía dar información a alguien que no conocía, casi como si estuviera informando a su jefe. El Sr. Green guardó silencio durante un rato antes de hablar: 
 
    -Realmente apreciamos todos sus esfuerzos. Detective Brown, creemos en usted. ¿Te importaría llamarnos en cuanto haya alguna novedad? 
 
    Brown tranquilizó al hombre. La llamada se interrumpió, salió de la casa y subió a su coche.  
 
    Una intrincada trama 
 
    El viaje a la escuela fue mentalmente agotador. Brown no dejaba de pensar en lo que encontraría al llegar allí.  
 
    Conocía la clase de Sarah y a su profesor. La señora Pauline se alegró de verle, su amplia sonrisa se convirtió en una cálida carcajada mientras le abrazaba. Él y la señora Pauline eran muy amigos, se conocían desde hacía mucho tiempo porque habían vivido en el mismo barrio.  
 
    Era mucho mayor que él y se lo recordaba a menudo, diciendo que podía ser su hijo. 
 
    Su marido, un soldado retirado, había muerto dos años antes. La mujer parecía estar todavía de luto, pero intentaba no demostrarlo. Era responsable de una parte muy importante de la vida diaria de los niños y no podía permitirse una depresión. 
 
    -¡Pero es nuestro detective favorito! - dijo, todavía riendo.  
 
    Tuvo que calmarla antes de empezar a hablar, pero antes de que pudiera decir nada, ella se adelantó.  
 
    -¿Está Sarah bien? ¿Está enferma? Nunca había faltado a clase. 
 
    Le condujo hasta una mesa y le entregó una silla.  
 
    -Te iba a llamar cuando terminara aquí, ya que te anticipaste a mí, aprovecho-. 
 
    Brown respiró profundamente antes de empezar a hablar. Comenzó con el día en que había aceptado el trabajo en el departamento de policía. Le dijo que Jane se oponía con vehemencia. Le contó cómo se había desarrollado el caso, cómo Adam Young había insistido en que era inocente, cómo nadie le había creído y cómo había sido enviado a la cárcel tras el fallo del juez. Ninguna de sus investigaciones se había convertido en un boomerang, hasta que Sarah fue secuestrada por el mismo hombre al que había ayudado a condenar diez años antes.  
 
    En ese momento estaba convencido de que hacía lo correcto, pero sólo ponía en peligro a su familia.  
 
    Ahora, Sarah había desaparecido, su escondite seguía siendo desconocido y todas las pruebas parecían conducirle al ya fallecido Adam Young. Sin saber qué hacer, todos contaban con él para traer de vuelta a Sarah y Ariana y no tenía ni idea de cuáles serían los siguientes pasos. Así que había ido a la escuela de Sarah, el lugar donde debió ser vista por última vez antes del accidente; tenía que haber algún testigo.  
 
    Volvió a respirar hondo cuando terminó y le preguntó si podía enseñarle una foto de Young. Sacó su teléfono y buscó la foto. La Sra. Pauline pareció alarmarse al mirar la cara del secuestrador: la expresión de su rostro se volvió de miedo. Le devolvió el teléfono con las manos temblorosas; le miró a los ojos, habló en voz baja: -¡Ese hombre estuvo aquí! 
 
    Brown jadeó. 
 
    La mujer llamó a un estudiante y le pidió que trajera su cuaderno de dibujo. El estudiante era un chico que acababa de entrar en la adolescencia; llevaba un gran cuaderno.  
 
    La mujer le instó a mostrar el dibujo del nuevo cuidador: el chico abrió el cuaderno, pasó tres páginas y se detuvo en la cuarta.  
 
    Había un retrato de un hombre vestido con un traje azul de conserje, con el pelo rubio y una barba descuidada. El hombre parecía tener prisa: el dibujo lo mostraba caminando rápidamente, con una pierna delante de la otra, en el aire; el chico tenía sin duda mucho talento. Brown miró la cara y allí estaba: Adam Young. Era mucho más viejo de lo que recordaba, marcado por el tiempo y el sufrimiento de sus años en prisión. 
 
    -¿Cómo te llamas, chico? 
 
    -Sam- 
 
    -Ok Sam, necesito que cuides bien este dibujo, volveré más tarde a buscarlo-. 
 
    El chico asintió. 
 
    -¿Puedo hacerle una foto? 
 
    El estudiante volvió a asentir y Brown hizo una foto del dibujo con la cámara de su teléfono. La Sra. Pauline le dijo a Sam que podía ir. 
 
    -Sam no habla mucho, pero tiene el don más hermoso; puede dibujar algo y ponerlo en el papel como si fuera real. Brown asintió, pero su mente ya estaba en otra parte. 
 
    Así que Young se había vestido de conserje para entrar en la escuela y obtener toda la información que pudiera sin ser descubierto. ¿Qué más había hecho Young que aún no había descubierto? 
 
    Le dio las gracias a la señora Pauline y le sugirió que sacara el tema en la próxima reunión de la escuela: la seguridad de la escuela tiene que ser más estricta. Ella asintió, todavía sin palabras. Entonces Brown pidió permiso para hacer una inspección de la escuela. Ella estuvo de acuerdo.  
 
    Comenzó en la cabaña del cuidador.  
 
    El cuidador, el verdadero, era un hombre mayor; estaba dormitando en un pequeño sillón.  
 
    Las clases habían terminado por el día y los estudiantes salían lentamente del edificio; vio a muchos en grupos, algunos en parejas.  
 
    Un chico cogió la mano de una chica y le susurró algo al oído; ella se rió y siguieron caminando.  
 
    Brown observó la salida de los estudiantes, esperanzado.  
 
    Esperó a que Sarah saliera por las puertas con Ariana a su lado, como siempre. Esperó, pero no había señales de ella. Empezaba a dudar de que siguiera completamente cuerdo. 
 
    El cuidador se movió de repente, casi se cayó de la silla pero no se despertó. Brown pensó que no era justo molestarle, así que se adelantó, entrando en la choza, tratando de hacer el menor ruido posible. Estaba casi vacío.  
 
    El instituto Hidden Ville era el más grande de la ciudad y resultaba casi ofensivo que la habitación del conserje estuviera tan desnuda.  
 
    Vio dos uniformes adicionales colgados en la pared, monos azules, como el que aparece en el dibujo de Sam.  
 
    Los examinó, sacó un guante blanco, se lo puso y luego introdujo la mano en el bolsillo del traje: vacío.  
 
    Examinó toda la prenda por si Young había dejado algún rastro, pero no encontró nada.  
 
    Oyó un chirrido metálico detrás de él, seguido de un golpe, y se volvió: el conserje había caído al suelo junto con la silla.  
 
    En cuanto se dio cuenta de la presencia de Brown, su expresión se volvió combativa. Brown se presentó inmediatamente: 
 
    -Soy el detective Stephen Brown- 
 
    -Sé quién eres. Te vi en la televisión hace años.  
 
    Brown dio un paso atrás; en las últimas horas su vida había cambiado tanto que había olvidado quién era antes de que todo empezara. El famoso y brillante detective que había resuelto todos los casos que se le habían asignado, sin excepción; el hombre que tenía la capacidad de detectar hasta los más mínimos detalles de todas las escenas del crimen, que podía unir las piezas de un asesinato como si fueran piezas de un rompecabezas. 
 
    Ese hombre parecía un recuerdo lejano, una fotografía descolorida.  
 
    Brown vio la necesidad de dar más explicaciones. Dio dos pasos hacia el hombre, pero antes de que pudiera hablar continuó: 
 
    -Es de mala educación invadir el espacio privado de otra persona mientras duerme... 
 
    El investigador lo miró con atención: era definitivamente anciano, pero su mirada revelaba que era inteligente y que no se dejaría engañar por las palabras. Esto despertó su simpatía: 
 
    -Siento mucho haberle ofendido, pero estoy aquí por un caso; mi hija ha sido secuestrada por un hombre disfrazado de conserje y ha podido recorrer el edificio a lo largo y ancho, probablemente tomando prestado uno de sus uniformes-. 
 
    El hombre pareció molesto, pero luego comprendió.  
 
    Miró los trajes colgados en la pared y luego volvió a mirar al detective. Brown se dio cuenta de que debía haber oído hablar del intruso; parecía avergonzado, intentó empatizar con él: 
 
    -¿Su hija ha sido secuestrada? 
 
    Brown asintió mientras el hombre se sentaba de nuevo en la silla: 
 
    -Investiga donde quieras, pero no me culpes a mí -¿Cómo iba a saber que un loco estaba merodeando por la escuela? 
 
    Brown casi sonrió; hacía mucho tiempo que no hablaba con alguien tan sensato y viejo como aquel hombre.  
 
    Examinó los demás objetos de la habitación: desde varios destornilladores hasta alicates, incluso encontró un rastrillo, pero no vio nada fuera de lugar.  
 
    Agradeció al conserje su colaboración y salió de la cabaña. 
 
    La escuela estaba casi vacía cuando volvió. Fue a la clase de Sarah; la señora Pauline ya se había ido.  
 
    Comprobó los aseos, por si Young había sido demasiado descuidado al utilizar el baño de los estudiantes: no había rastro de nada. 
 
    Young había conseguido rastrear la escuela, haciendo un trabajo impecable para obtener la información que necesitaba, sin que nada demostrara su presencia en el edificio, salvo el dibujo del estudiante; el hombre estaba muerto, y el escondite de su hija aún era desconocido.  
 
    Salió del instituto y se dirigió a su coche, desanimado.  
 
    El teléfono sonó, era Jane. 
 
    -Steve, acabo de recordar algo: Sarah dijo que conocía un atajo para ir al colegio, lo hacía siempre, con Ariana. Ahí debe ser donde ocurrió, donde fue secuestrada...  
 
    -Steve, ¿sigues ahí? 
 
    -Gracias Jane, eres la mejor, te quiero!- 
 
    Esperó su voz para expresar su disculpa junto con su gratitud.  
 
    -Trata de averiguar en qué dirección estaba este camino, Steve, ¿quieres? 
 
    -¡Voy a ir allí ahora! 
 
    Terminó la llamada. La felicidad le invadió, sintió que Jane le perdonaría, paso a paso. En lugar de subir a su coche, se dispuso a encontrar la ruta que su hija hacía cada mañana. Primero buscó la escuela en Mapas: hizo zoom en todas las carreteras que conducen al edificio. Hizo un zoom sobre todas las carreteras que conducían al edificio y, tras analizarlas detenidamente en términos de accesibilidad y tráfico, la elección se redujo a tres rutas: la principal, que todo el mundo conocía y que él ya había comprobado, y otras dos que no conocía. Decidió comprobarlos. Guiado por el teléfono, caminó por la carretera hasta llegar a un camino corto y estrecho. 
 
    Unos minutos después llegó a una calle sin salida. Se detuvo un momento: el lugar era solitario, aislado, se podría hacer desaparecer fácilmente a una persona allí sin causar el menor revuelo.  
 
    Volvió a caminar en dirección contraria, hacia la escuela; buscó en cada calle paralela, en cada callejón sin salida, con la esperanza de encontrar algo relacionado con el secuestro de Sarah. Siguió caminando, sin importarle lo lejos que llegaría. Dejó de seguir las indicaciones del móvil y se dejó guiar por su instinto. 
 
    Al cabo de un rato, se encontró frente a la fachada oeste de la escuela. Volvió al punto de partida. 
 
    No había encontrado el atajo, las rutas que había tomado no eran ni mucho menos cortas y no entendía cómo podía ir andando desde el colegio hasta su casa en un tiempo razonable.  
 
    Corrió hacia el coche y abrió la puerta del conductor. Encontró una botella de agua en el asiento del copiloto y engulló todo el contenido. Mientras se secaba los labios, sonó su teléfono móvil: un mensaje del Jefe. 
 
    ¿Cómo estás, Steve? ¿Necesitas ayuda? 
 
    Estoy bien Jefe, investigo a Adam Young, cualquier información es buena, busco cualquier cosa inusual o fuera de lugar. 
 
    Investigaremos todo lo que podamos, ¡cabeza arriba Steve! Eres un buen hombre.  
 
    Fue bueno escuchar el cumplido del Jefe, sintió un gigantesco sentimiento de culpa hacia todos y ahora estaba seguro de que tendría que renunciar en cuanto encontraran a su hija; era la única manera de salvar su matrimonio.  
 
    No podía ni imaginar cómo se sentiría al dejar el departamento después de diez años de duro trabajo, la reputación que se había forjado y el nivel de éxito que había alcanzado. Sin embargo, si Jane se hubiera marchado definitivamente, su estado de ánimo habría sido diez veces peor. 
 
    Se sentía agotado, no se había duchado desde el día anterior; no tenía ganas de seguir buscando el atajo, así que se sentó en el coche durante más de quince minutos para descansar.  
 
    Sin embargo, antes de soltarlo, haría un último intento. Se puso de nuevo en marcha, con el móvil en la mano, para intentar llegar a la segunda de las dos rutas posibles.  
 
    Este era más amplio, caminó todo el camino. Al cabo de un rato llegó a otra calle ancha que cruzaba un callejón; siguió caminando. Tras unos pasos, vio un túnel oscuro delante.  
 
    Mirando el mapa, parecía que el túnel atravesaría dos o tres carreteras principales; desde allí hasta su casa, sólo tardaría cinco minutos, según las indicaciones del navegador.  
 
    Decidió entrar y atravesar el túnel. 
 
    El atajo de Sarah tenía que ser ese. 
 
    El pie de Brown tocó algo, se detuvo. No pudo ver lo que era porque no había suficiente luz. Se agachó y trató de coger el objeto con la mano, tanteando el suelo; lo encontró y lo recogió. Era un teléfono. No podía creerlo: debía de haber caído durante el secuestro. Siguió caminando hasta el final del túnel, donde brillaba el sol.  
 
    Se quedó helado y las lágrimas le corrieron por las mejillas al verlo. Era el teléfono móvil de Sarah. Abrazó el teléfono; trató de encenderlo pero estaba muerto, si no roto; la pantalla estaba agrietada, pero aun así se sintió aliviado; debía de habérsele caído de las manos mientras luchaba con Young, o tal vez se le había caído a propósito, como señal de su presencia en el callejón.  
 
    Sin embargo, se dio cuenta de que se trataba de una prueba de que su hija había sido secuestrada cuando volvía del colegio. Esto le tranquilizó y al mismo tiempo le dio una sensación de inquietud: ya no había dudas, Sarah había sido secuestrada, su paradero seguía siendo un misterio pero estaba seguro de que estaba en peligro. 
 
    Se imaginó cómo la visión del teléfono roto destruiría a Jane. Eso acabaría con cualquier esperanza de verla volver a casa ilesa. Estaría destrozada, pero tenía que decírselo. La llamó; la voz al otro lado de la línea era débil: 
 
    -Hola, ¿has encontrado... er... algo? 
 
    -No... -respondió con cautela-, no, no encontré a Sarah, pero sí su teléfono. 
 
    El silencio.  
 
    Cuando Jane finalmente habló, se dio cuenta de que estaba llorando. 
 
    -¿Qué significa eso, Steve? Eso nos da una pista, ¿puede decirnos algo sobre dónde podría estar? 
 
    No podía mentirle.  
 
    -No me da ninguna indicación de dónde puede estar Sarah, pero asegura que fue secuestrada de camino a casa. ¡Sé que Adam Young se coló en la escuela, vestido de vigilante!  
 
    Mi próxima parada será el Bosque de Redvild, donde encontraron el cuerpo; ¡podría haberla llevado allí! 
 
    No podía imaginarse a nadie lo suficientemente loco como para adentrarse en esos espeluznantes y misteriosos bosques, y mucho menos llevar allí a dos adolescentes indefensos. El lugar era antiguo y estaba formalmente prohibido.  
 
    Jane tenía que creer que lo tenía todo bajo control, que sabía lo que estaba haciendo; no se fiaba, pero bajaría al infierno si era necesario, para encontrar a Sarah. 
 
    Jane suspiró: -¡Oh Dios! Ese lugar es peligroso, Steve... 
 
    -Lo sé, pero haré lo que sea necesario para traer a Sarah a casa, tú también lo harías si estuvieras en mi lugar, ¡sé que lo harías! -  
 
    Guardó silencio por un momento, y luego suspiró: -¡Steve, no puedes tener que ir al bosque para traer a nuestra hija a casa! ¡No puedo perderlos a ambos! Te perdonaré de todo corazón, Steve; podemos dejar Hidden Ville y empezar de nuevo en otro lugar, ¿qué te parece? 
 
    Por supuesto, habría dicho que sí. 
 
    ¿Estaba Jane dispuesta a perdonarle y empezar de nuevo? 
 
    -Eso sería genial, Jane, iría a cualquier parte del mundo contigo- 
 
    No dijo nada más, pero sabía que ella estaba sonriendo. 
 
    Jane terminó la llamada.  
 
    Brown sonrió, se quitó un peso de encima. Jane estaba dispuesta a perdonarle, todo volvería a la normalidad, tenía que creerlo. Si sólo pudiera encontrar a Sarah y traerla a casa a salvo. No volvería a apartar los ojos de ella ni de Jane. 
 
    Todavía estaba de pie en el túnel, pensando en qué hacer, cuando sonó su teléfono. Fue Duncan. 
 
    -Steve, no vas a creer esto. ¿Qué? Revisé todos los archivos de Young y descubrí que no tenía familia, ni parientes, ¡nada! El hombre estaba completamente solo, su padre mató a su madre después de abusar físicamente de ella durante años, y luego el loco se quitó la vida.  
 
    ¿Sabías que Young se había graduado? - 
 
    -¿Graduado? No - 
 
    -¿Creías que sólo era un drogadicto? -Duncan se rió.  
 
    -Estuvo traficando quizás, pero eso no significa que estuviera consumiendo y ¿adivina qué? Estaba registrado como contable antes de que lo atrapáramos. Tal vez el hombre no era tan culpable después de todo - 
 
    Pudo percibir el tono acusador de Duncan: "quizá si hubieras investigado bien, no estarías en este lío". 
 
    Duncan volvió a reírse: -Bromeando hombre, descubrí que formaba parte de una banda criminal cuando tenía veinte años, ¡traficantes de drogas! Una vez traficante, siempre traficante; debe haber recibido una llamada del pasado... 
 
    Brown suspiró: -No sé cómo agradecerte Duncan, gracias por hacer esto, tío. 
 
    Oyó un chillido: - ¿Estás conduciendo? 
 
    -Sí, voy de camino a la morgue, donde se llevaron el cuerpo de Young. - Una mirada cercana al hombre podría darnos algunas pistas. 
 
    Brown le dio las gracias; se sintió casi avergonzado por el nivel de ayuda que Duncan le ofrecía, nunca habían estado muy unidos.  
 
    Duncan, al otro lado de la línea, interrumpió el hilo de sus pensamientos: -¡Pfff, tío! El jefe me ha dado dos días libres, se nota que te está cuidando bien.... 
 
    -Terminaré aquí y me reuniré con usted en la morgue, dígale al Jefe que estoy muy agradecido- 
 
    Duncan se despidió y terminó la llamada. 
 
    El teléfono volvió a sonar, debía ser el Jefe.  
 
    No, era un número desconocido.  
 
    Dudó y luego respondió. La voz al otro lado era tensa y cansada: -Hola, hijo. 
 
    Brown se sorprendió: ¡¿hijo?! 
 
    Nadie le llamó así, ni siquiera su padre; la voz continuó: -¿Te acuerdas de mí? ¡Soy Brian! - 
 
    -Brian, Brian, Brian- Brown buscó en su memoria: ¿quién era Brian? 
 
    Entonces recordó: el hombre que se había enfrentado a él en la residencia de Adam Young. Le había dado su tarjeta de visita, diciéndole que se pusiera en contacto con él en caso de que ocurriera algo.  
 
    -Oye, Brian, por supuesto, me acuerdo de ti. - 
 
    -Bueno, me dijiste que te llamara si aparecía alguien en la casa del difunto y por eso te llamo; sabes que yo perdí un hijo una vez, hace muchos años; el duelo es para siempre, no quiero que tú también lo tengas que experimentar. 
 
    -¿Quién ha aparecido? 
 
    Brian se aclaró la garganta, sonando como si tuviera una tos fuerte: 
 
    -Ha llegado una mujer. Creo que es importante que vengas, hijo, ella dice que Adam Young la violó- 
 
    - ¿Pero qué pasa? ¡¿Y a mí qué me importa?! - 
 
    Brown estaba frustrado y no lo ocultó, Brian parecía ofendido: -Bueno, me dijiste que te llamara si aparecía alguien y eso es lo que hice-. 
 
    Brown se dio cuenta de su error: -Lo siento Brian, he estado bajo mucha presión últimamente-.  
 
    -Entiendo, hijo; pásate cuando puedas, puede que encuentres algo que te lleve a tu hija; y asegúrate de comer algo-. 
 
    Brown sabía lo que el anciano estaba insinuando, y no quería imaginar que su hija tuviera que soportar semejante horror.  
 
    Era el momento de volver a su antiguo barrio. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Excavando en el pasado 
 
    El detective siguió el consejo de Brian: se detuvo en el restaurante de comida rápida más cercano y pidió una hamburguesa. Cuanto más esperaba, más deseaba conocer a la mujer que se había presentado en el piso de Young. De alguna manera, a pesar de la oscura historia que arrastraba, esperaba que la mujer conociera a Young lo suficiente como para saber a dónde podría llevar a dos adolescentes. 
 
    Porque aunque era cierto que el cuerpo del hombre había sido encontrado cerca del Bosque, esto no significaba nada seguro sobre el escondite actual de las chicas. 
 
    En cuanto a por qué y cómo había muerto Young, aún no había tenido noticias de sus colegas médicos.  
 
    Cuanto más se adentraba en este extraño caso, más escurridiza aparecía la figura de Young; un hombre sale de la cárcel, organiza rápidamente un secuestro y aparece muerto. ¿No había sucedido todo demasiado rápido? ¿Quién había matado a Young? ¿Qué le ha pasado? ¿Realmente se había adentrado en el bosque?  
 
    La hamburguesa tenía un tacto celestial, saboreó cada bocado; sabía que no tendría oportunidad de comer durante un tiempo.  
 
    Una vez que terminó, volvió a subir al coche. 
 
    El aire frío que entraba por las ventanas era bienvenido para calmar sus nervios. 
 
    Eran casi las cinco de la tarde cuando llegó a la casa de Young. En cuanto salió del coche, Brian se acercó a él. Llevaba una chaqueta con capucha y tenía una expresión de preocupación. El detective habló primero: 
 
    -¿Sigue la mujer aquí? -preguntó mirando la casa; podía ver la luz del piso desde fuera. Brian siguió su mirada: 
 
    -Sí, todavía está ahí, ha estado ahí todo el día- 
 
    Brown asintió con la cabeza y empezó a dar pasos cautelosos hacia la casa; cuando llegó a la puerta, llamó. Oyó ruidos procedentes del interior del piso y volvió a llamar a la puerta. 
 
    Unos segundos después, una mujer pelirroja de baja estatura abrió la puerta: tenía los ojos rojos.  
 
    ¿Por qué volvería a esa casa si sabía que la haría sentir tan mal? Algo iba mal; tal vez hablar con ella sería el siguiente paso para entrar en los pensamientos de Young.  
 
    - Hola, soy el detective Stephen Brown. Estoy en medio de una investigación y tengo razones para creer que el propietario fallecido es el principal sospechoso del secuestro de dos adolescentes. ¿Puedo hablar con usted, señora? 
 
    La mujer lo miró. Brown suspiró, estaba acostumbrado a tratar con personas difíciles; a menudo no se abrían fácilmente, sobre todo cuando la situación tenía que ver con un problema íntimo o una relación emocional. Lo intentó de nuevo: 
 
    -He llegado a saber de su conocimiento del difunto Adam Young; fui yo quien lo envió a prisión hace años. También ha llegado a mi conocimiento que el hombre ha sido culpable de acoso contra usted en el pasado. 
 
    La expresión de la mujer pareció relajarse y abrió un poco más la puerta: -Adam no era un malhechor, sólo era un hombre inseguro, se vio superado por los acontecimientos-. 
 
    Brown finalmente sonrió: -Esperaba que pudieras contarme más sobre él-. 
 
    -¿Qué diferencia hay? Ya está en el suelo. No puedes arrestarlo muerto, ¿verdad? 
 
    -Tienes razón, no puedo arrestar a un hombre muerto; sin embargo, Adam ha secuestrado a mi hija y a una de sus amigas, su paradero es aún desconocido, esperaba que pudieras ayudarme a averiguar dónde podría esconderlas-. 
 
    Los ojos de la mujer se entrecerraron: 
 
    - ¿Su hija es la chica de las paredes de la habitación? ¡Dios mío! 
 
    -Vengeanza, supongo, ¿puedo entrar? - 
 
    La mujer lo examinó una vez más, miró por encima del hombro hacia la calle vacía y oscura, abrió la puerta por completo y dio un paso atrás. Brown entró y cerró la puerta. 
 
    El calor de la casa abrazó sus fríos huesos. 
 
    La mujer se había instalado como si fuera su propia casa. Aparte del calor, podía oler una comida recién preparada. Le ofreció una silla de madera que no había visto durante su inspección; una vez sentado, la mujer se sentó en el sofá de la habitación, frente a él. Brown sacó su libreta y su bolígrafo: iba a interrogar a alguien que realmente conocía a Adam Young. 
 
     -¿Cómo te llamas? 
 
    -Elisabeth- 
 
    -¿Cuánto hace que conoces a Adam Young? ¿Cómo empezó su relación? - 
 
    La mujer pensó un rato antes de hablar: -Lo que diga aquí, lo negaré en el juicio y en cualquier otro lugar y no le autorizo a grabar esta conversación-. 
 
    -Está bien, responde a la pregunta- 
 
    -En esos días, todos éramos parte de esa pandilla, ya sabes, una pequeña pandilla, vagabundos, infelices con la vida- 
 
    -¿Así que tú también eras parte de la banda? - 
 
    -Sí y no... al principio estaba fuera, pero siendo la novia de Adam podemos decir que un lugar era legítimamente mío-. 
 
    -¡Oh!... así que tuviste una relación con él y por eso tuviste el privilegio de participar, ¿me equivoco? 
 
    La mujer asintió.  
 
    -Si era tu novio, ¿por qué te violó? Lo hizo.  
 
    La mujer parecía esperar la pregunta: -No fue así, fue un error, supongo-.  
 
    Brown la miró, sintiéndose mal por ella. Incluso después de su muerte, estaba allí para defenderlo, basándose en los sentimientos de una relación inmadura. 
 
    -¿Qué ha pasado? Cuéntame más sobre Adam y esta banda; ¿cómo se llamaban? - 
 
    -Las rayas del zorro- 
 
    -El grupo se formó casi como una broma, un grupo de chicos jóvenes que no tenían intención de ir más allá de los límites de la ley. Se cubrían las espaldas, pero no eran violentos. Sin embargo, se les temía, por lo que nadie se había enfrentado a ellos con gran fuerza. Después de los primeros días, las cosas tomaron un rumbo diferente. Todos querían ganar dinero, así que Bullet, uno de ellos, los introdujo en el mundo de las drogas... 
 
    -Bullet, ¿era ese tu verdadero nombre? - 
 
    La mujer negó con la cabeza: -No, todos tenían apodos por los cargos que ocupaban, el nombre en clave de Adam era Wolf. 
 
    A partir de ese momento, se produjo una escalada. Empezaron a circular pistolas y ametralladoras, así como robos en tiendas de barrio y restaurantes justo después de la hora de cierre. Yo era camarera en uno de esos restaurantes, Adam y los demás eran habituales.  
 
    Sabía que yo le gustaba, y él me gustaba a mí; me invitó a salir y yo acepté. Pasábamos mucho tiempo aquí, en esta casa; Adam me traía aquí cuando quería ser él mismo, lejos de la pandilla. Entonces empezó. 
 
    -¿Qué empezó? 
 
    -Sus amigos empezaron a hablar de sexo, frecuentaban burdeles y prostitutas; Adam no, estaba conmigo, era diferente.  
 
    También era un tipo muy impresionable: el hecho de que pasara tanto tiempo conmigo estaba mal visto por el resto del grupo. Le presionaron tanto que un día, en este mismo sofá, me apoyé en su pecho y empezamos a besarnos; de repente se puso violento, no parecía el chico que yo conocía, y le pedí que parara, que se detuviera, pero no lo hizo. 
 
    Se apoderó de mí utilizando la fuerza y se aprovechó de mí, en contra de mi voluntad. No se dio cuenta de lo que estaba haciendo. 
 
    Más tarde intentó disculparse, pero las cosas nunca volvieron a ser lo mismo entre nosotros; ya no podía confiar en él. Por supuesto que no presenté cargos, no podía hacerle eso; sufrí en silencio durante meses - 
 
    Una vez dicho esto, ella se calló; las lágrimas corrían por su rostro.  
 
    Estaba claro que la experiencia le seguía doliendo después de todos esos años. Brown comprendía ahora la razón por la que había vuelto a la casa: hacer las paces con el pasado y sus tormentos.  
 
    La muerte de Young le había dado la oportunidad de lidiar con el pasado sin tener que enfrentarse al hombre. Me pregunto si durante los años que Adam había estado en la cárcel, Elizabeth había visitado ese piso en otras ocasiones.  
 
    -Adam nunca cambió la cerradura y yo nunca tiré la llave; tal vez esperaba que volviera con él algún día-.  
 
    -¿Lo hiciste? ¿Has vuelto aquí antes? - 
 
    Sacudió la cabeza: 
 
     -No, no hasta que me enteré de su muerte, una forma muy triste de dejar este mundo-.  
 
    -Se lo merecía, sin embargo, ¿no? 
 
    -No lo sé. Adam era un buen hombre hasta que... hasta esa noche... 
 
    El detective había oído lo suficiente: su pasado tampoco había sido amable con él, pero nunca se atrevería a ejercer su fuerza sobre Jane o cualquier otra mujer.  
 
    La historia que acababa de escuchar era triste y era evidente que a la mujer le costaba seguir adelante, pero tenía que hacer una última pregunta. 
 
    -¿Sabes de un lugar en el que Adam estuviera obsesionado, un lugar privado, lo suficientemente privado que podía esconder a dos niñas? 
 
    La mujer pensó por un momento: 
 
    -Nunca supe mucho de Adam en realidad, nunca hablaba abiertamente de su familia o de sus seres queridos. Sabía que su padre abusaba físicamente de su madre, hablaba de ello cuando estaba borracho, pero eso es todo lo que sé. No recuerdo ningún lugar en particular al que estuviera vinculado. 
 
    Elizabeth se estiró en el sofá, un gesto que sugería que quería descansar; Brown lo tomó como una señal para irse. 
 
    Se levantó de la silla y extendió la mano: -Gracias por ser sincera conmigo-. 
 
    Se levantó y le cogió la mano: -El placer es mío detective Brown; ha sido bueno desahogarme por fin después de tanto tiempo. 
 
    Ella le sonrió y él le devolvió la sonrisa, percibiendo la sensación de alivio en la mujer. 
 
    Se dirigió hacia la puerta y Elisabeth le siguió.  
 
    Tenía todo el derecho a quedarse en esa casa si así lo deseaba. Brown cerró la puerta tras de sí y, una vez más, el viento frío le golpeó en la cara. 
 
    Corrió hacia el coche. Una vez sentado, se relajó. Tuvo que pensar: ¿qué otra cosa podía hacer? Había aprendido mucho del pasado de Young, pero nadie sabía cuáles eran sus pensamientos más recientes. Nadie lo conocía lo suficientemente bien como para saber dónde podría llevar a su hija y a Ariana Green. 
 
    Se abandonó en el asiento, agotado. 
 
    Poco después se quedó dormido, arrullado por la noche oscura y silenciosa. 
 
    ************************* 
 
    Brown vio a la chica: la habían golpeado y dejado sangrando, tirada en el frío y duro suelo junto a un cubo de basura. Fue Luke quien sugirió que dieran un paseo por Club Street. 
 
    La zona era conocida por sus clubes nocturnos, uno al lado del otro. Si te echan de una, es fácil que tengas más suerte en la siguiente. Una multitud increíble abarrotaba cada metro cuadrado de estos establecimientos, se había decidido que ese sería su pasatiempo esa noche, disfrutar de la adrenalina de ser expulsado de un club tras otro. Era divertido, les encantaba sentir el subidón de la juventud corriendo por sus venas.  
 
    Estaban en el último club cuando Luke dijo que tenía que orinar. Los aseos estaban llenos, así que fueron al fondo y allí, hacia el final del callejón, oyeron un grito. Era la voz de una chica, chillona y penetrante.  
 
    Brown intentó caminar en dirección a la voz, pero Luke lo detuvo: habían venido a divertirse y lo que ocurriera no era asunto suyo.  
 
    Brown no quiso insistir, así que permaneció tranquilo e inmóvil. Un poco más tarde, volvió a escuchar el grito, esta vez más fuerte y continuo, hasta que no pudo soportarlo más. Salió corriendo siguiendo la voz y siguió corriendo hasta llegar a otro callejón oscuro, entonces todo quedó en silencio. Ya no oía ningún ruido; la noche había vuelto a un estado de quietud. Sin embargo, había algo extraño en el aire y sabía que algo iba mal. Siguió caminando, preguntándose por qué acababa de escuchar lo que había escuchado.  
 
    Entonces, un objeto metálico golpeó el suelo, Brown dobló la esquina y la vio: una chica que yacía inmóvil en un charco de sangre.  
 
    Un grupo de hombres en la distancia parecía huir de aquel horror. Se acercó a la chica que estaba en el suelo, con la cara apenas reconocible: estaba hinchada, con diferentes tonos de rojo, negro y azul; su vestido estaba roto. Estaba mirando a una víctima de la violencia de las bandas. 
 
    La chica había sido asesinada de forma brutal, con la cabeza golpeada varias veces contra un cubo de basura: estaba casi partida en dos, la sangre salía a borbotones; no podía tener más de 20 años. 
 
    El viento frío soplaba sobre la sangre espesa.  
 
    Estuvo paralizado durante más de diez minutos hasta que Luke lo alcanzó. Él también se sorprendió al ver el cuerpo sin vida de la Young e intentó convencer a Brown de que no podían haber hecho nada, aunque hubieran llegado primero; pero Stephen sabía que eso era sólo una patética justificación; seguramente, él habría opuesto mayor resistencia a ese grupo de criminales que la que podría ofrecer esa mujer.  
 
    El tío de Luke era policía: su amigo se puso en contacto con él y poco después la zona se llenó de policías. El hombre se acercó a los dos niños y trató de consolarlos: no había nada que pudiera hacer.....  
 
    El detective se despertó sin aliento, inhalando y exhalando, todavía sentado en el asiento del coche. Intentó calmarse pero no fue fácil: sus pesadillas habían vuelto.  
 
    A menudo había pensado en aquella noche: era irónico cómo el pasado de Adam Young había traído de vuelta los fantasmas que creía haber enterrado. El motivo de su deseo de convertirse en detective era tan fuerte porque tenía su origen en esa trágica circunstancia.  
 
    A menudo había visto esa cara hinchada en sus pesadillas: durante las primeras semanas después del accidente no pudo conciliar el sueño, salvo en las primeras horas de la mañana. Revivía esa noche cada vez que cerraba los ojos, hasta que conoció a Jane.  
 
    Las pesadillas cesaron, pero los pensamientos se quedaron con él y años más tarde, después de casarse y dar a luz a Sarah, la chispa que aquel trágico suceso había encendido estaba siempre presente en sus intenciones y en el compromiso que ponía en su trabajo cada día. 
 
    Ahora las pesadillas habían vuelto y eso sólo podía significar una cosa: algo terrible iba a ocurrir. Decidió irse a casa, Jane debía estar muy preocupada.  
 
    *********************** 
 
    El coche de Brown se detuvo frente a su casa. Las luces estaban apagadas y la puerta cerrada.  
 
    Imaginó que Jane estaba dormida. Introdujo la llave en la cerradura y entró.  
 
    Subió las escaleras y entró en su habitación: estaba tal y como la había dejado. Se derrumbó en la cama, con la esperanza de que, dondequiera que estuviera Sarah, ella le perdonara algún día. 
 
    Esa noche el detective tuvo otro sueño: esta vez estaba en un bosque. Sara estaba sentada en medio de los árboles, vestida con harapos, gritando: -Nunca te perdonaré, nunca te perdonaré. ¡Nunca! 
 
    Intentó alcanzarla, pero ella seguía gritando. De repente, aparecieron unas criaturas de la nada: eran como hilos, como espectros. 
 
    La rodearon hasta que no pudieron verla; oyó sus gritos oscuros, y luego el silencio absoluto.  
 
    Una melodía flotaba en el aire, como una canción de cuna. Seguía intentando recuperar a Sarah, tanteando desesperadamente en el oscuro bosque. 
 
    Se despertó respirando profundamente. 
 
    Su teléfono estaba sonando. Miró la pantalla: 
 
    -¡Que te den! ¿Duncan, a estas horas de la noche? - Se frotó los ojos y atendió la llamada. 
 
    Duncan parecía aterrado.  
 
    En cuanto Brown escuchó el tono de su voz, la sensación de entumecimiento pasó.  
 
    -¡Steve, no vas a creer lo que acabo de ver!  
 
    -¿Qué, Duncan? - 
 
    -¡El cuerpo ha desaparecido! Se ha ido. ¡Esto es una locura! 
 
    -¿Qué cuerpo? ¿De qué estás hablando? ¡Vamos, Duncan, escúpelo! -  
 
    -El cuerpo de Adam Young ha desaparecido por completo de la morgue. ¡Se ha desvanecido, se ha evaporado! - 
 
    -¿Qué? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Falsas apariencias 
 
    Brown no podía creer lo que acababa de escuchar, tenía que llegar a Duncan lo antes posible.  
 
    Para entonces las calles estarían desiertas.  
 
    Esta vez no quiso decir una palabra a Jane.  
 
    No quería despertarla, sabía lo poco que había dormido en los últimos días y lo difícil que le resultaba conciliar el sueño.  
 
    No había más tiempo: necesitaba ver con sus propios ojos el absurdo que le acababa de describir su colega. 
 
    ¿Cómo es posible que un cadáver desaparezca en el aire de un depósito tan bien vigilado?  
 
    Ni siquiera se habría creído esa historia, si no fuera porque, al mirar su teléfono, se dio cuenta de que todas las fotografías que había tomado en la habitación secreta de Young habían desaparecido. 
 
    ¿Cómo ha sido posible? ¿Los había borrado por error? ¿Empezaba a perder fuerza el teléfono móvil? 
 
    Tenía una sospecha. 
 
    Corrió al jardín con una linterna en la mano: donde había visto la huella del zapato, el suelo estaba perfectamente nivelado, como si no hubiera pasado nada.  
 
    -Qué demonios... ? 
 
    La falta de comida y de descanso estaba nublando su mente y ralentizando su capacidad intelectual. 
 
    -Cálmate. Vamos a poner las cosas en orden. Tengo que ir a la morgue primero... 
 
    Mientras subía al coche, su mente empezó a preguntarse si Adam Young había secuestrado realmente a su hija. ¿Quién era realmente este hombre?  
 
    Instintivamente, en lugar de girar en dirección a la morgue, siguió recto, hacia la residencia de Young.  
 
    Una vez que llegó, se alegró de ver que la casa, al menos, no había desaparecido todavía.  
 
    Corrió hacia la puerta y llamó; tardó unos segundos en darse cuenta de que no había nadie. Elisabeth se fue. Sacó la llave que le había dado el Jefe y abrió la puerta, encendió la luz y entró en la habitación oculta. No podía creer lo que veía, todo había desaparecido: las fotos enmarcadas, la tinta que las unía.  
 
    Sólo la pared blanca apareció frente a él. De repente se sintió débil y se desplomó en el suelo.  
 
    Volvió a la casilla de salida. 
 
    Si no lo hubiera visto con sus propios ojos, no lo habría creído.  
 
    Las esperanzas de encontrar a las dos chicas eran ahora casi inexistentes. 
 
    Oyó que llamaban a la puerta y dio un respingo.  
 
    Consiguió ponerse en pie, apoyándose en la pared como soporte, y se dirigió hacia la puerta. En cuanto lo abrió, un extraño olor invadió sus fosas nasales.  
 
    ¡Brian! 
 
    Brown permaneció inmóvil, queriendo estar seguro de que el hombre era real. Cuando habló, todas sus dudas se desvanecieron: 
 
    -Chico, ¿qué haces aquí a estas horas? -  
 
    -¿Brian? Eres tú - 
 
    -Bueno, por supuesto que soy yo, ¿quién más podría ser? 
 
    -Yo... necesito... necesito mostrarte algo. ¿Te importaría entrar? 
 
    -Nada de eso, me estoy congelando- 
 
    Brian entró y Brown cerró la puerta tras él. Miró a su alrededor: 
 
    -¡Vamos, tengo algo que mostrarte! 
 
    Cuando Elisabeth se fue, ¿viste si se llevó algo? ¿Tenía algún objeto con ella, un saco, una bolsa? - 
 
    -¿Qué debía tomar? -¿Perdón? - 
 
    - ¡Las fotos! Todas las pruebas que vinculan a Adam Young con el crimen. Se han ido, la habitación está vacía. 
 
    Llegaron a la habitación y Brown abrió la puerta. 
 
    -¡No hay nada aquí! – dijo Brian.  
 
    -¡Exactamente! 
 
    -¡Y no sólo aquí, todas las fotos del móvil, las huellas, incluso el cuerpo de ese maldito imbécil ha desaparecido! - 
 
    -¿De qué estás hablando? - 
 
    -¡Me refiero al hecho de que todo lo que está sucediendo no tiene el más mínimo sentido!  
 
    -Tienes un gran problema, chico, si el cuerpo ha desaparecido. - ¡No tienes pruebas, ni fotos, ni cuerpo, nada! Yo digo que deberías... - 
 
    Permaneció en silencio.  
 
    -No sé qué decir. ¿Por qué no llamas a tus amigos de la comisaría, razonas con ellos y ves lo que puedes encontrar?  
 
    Si mis cálculos son correctos, han pasado tres días desde el secuestro. Sin comida ni agua, las posibilidades de que las niñas sigan vivas son escasas o nulas. Dondequiera que esté su hija, si aún está viva, estará en muy mal estado... 
 
    Dicho esto, Brian se dirigió en silencio hacia la puerta principal.  
 
    -Necesito dormir, llámame si necesitas algo- 
 
    Brown le vio salir de la casa y cerrar la puerta.  
 
    Podía hablar con el conserje, con la señorita Pauline, con el pequeño Sam y con su dibujo. Sin embargo, nada de eso lo acercaría al escondite de Sarah. Brian tenía razón, dondequiera que estuviera, estaría en muy mal estado. Y ahora había otro problema: si el cuerpo de Young había desaparecido, ¿había ocurrido antes o después de la autopsia? ¿El forense ha podido establecer la causa de la muerte? Puede que no haya servido de nada, pero incluso el más mínimo dato podría marcar la diferencia ahora. 
 
    Su teléfono sonó y lo contestó sin mirar. La imperiosa voz del jefe resonó en sus oídos: 
 
    -¡Steve! ¿Dónde diablos estás? ¡Trae tu culo aquí ahora! Adam Young ha desaparecido de todos nuestros archivos, no hay registros de sus antecedentes, ni de sus años en prisión, ¡nada! Es como si el hombre nunca hubiera existido.  
 
    Estoy empezando a pensar que estoy perdiendo la cabeza. ¡Si quieres encontrar a tu hija, ven aquí ahora! - 
 
    La llamada terminó.  
 
    El jefe estaba furioso, lo que nunca había significado nada bueno.  
 
    Salió de la casa y cerró la puerta con llave, luego volvió al coche, la luz de la gasolina estaba encendida, tenía que parar a repostar. Fue un largo camino de vuelta a Hidden Ville.  
 
    Llegó a la comisaría a las dos de la mañana, con todas las luces de la oficina encendidas. El coche de Duncan estaba aparcado justo delante de la entrada. Nada más entrar en el edificio, el Jefe se hizo oír: 
 
    -¡Llegas tarde! - 
 
    Brown lo miró detenidamente: su pelo gris era más escaso de lo habitual y un par de profundas ojeras marcaban su rostro; un rostro áspero, que contribuía a hacerle parecer mayor de lo que era.  
 
    Brown se dio cuenta de que había puesto a todos bajo presión, incluido él mismo.  
 
    -Tuve que verlo con mis propios ojos. - En el piso de Young... 
 
    -¿Y qué has encontrado? 
 
    - Nada, todo desapareció: las fotos en la pared, la tinta, las fotos en el teléfono. Todo desapareció, como si nunca hubiera estado allí, tal como dijiste...  
 
    El jefe asintió. 
 
    -¡Brillante! ¿Qué hacemos ahora? 
 
    Ambos guardaron silencio durante un segundo hasta que Duncan se unió a ellos.  
 
    -¡Podríamos tener algo! - 
 
    Ambos giraron la cabeza para mirarle.  
 
    -¿Qué has encontrado? 
 
    Duncan les hizo una señal para que le siguieran. 
 
    -Hemos llamado a un equipo de expertos técnicos, pueden ser capaces de restaurar los datos perdidos de Young. 
 
    Por primera vez esa semana, Brown vio aparecer una sonrisa en los labios del jefe.  
 
    -¡Bien! ¡Bien! Vamos a recuperar los datos perdidos y... Bostezo... Debo ir a casa, Mirabel me ha estado llamando toda la noche- 
 
    Mirabel, la esposa del jefe, habría sido capaz de derribar la puerta de la oficina con su propio coche si no hubieran terminado en una hora. 
 
    Los técnicos de los que habló Duncan eran un hombre de unos 50 años y dos jóvenes. Brown observó cómo escribían con confianza en sus teclados.   
 
    Sólo se detenían de vez en cuando para hablar entre ellos, intercambiando ordenadores.  
 
    Al cabo de unos minutos, uno de los dos jóvenes pulsó el último botón y gritó: -¡Hecho!  
 
    Los otros dos interrumpen sus actividades y se acercan a la pantalla del ordenador de su colega. Parecía que su procedimiento estaba teniendo éxito y seguían escribiendo código.  
 
    Veinte minutos más tarde habían terminado su trabajo. 
 
    Brown observó toda la escena desde la esquina de la habitación.  El hombre más experimentado sacudió la cabeza y pulsó un par de teclas, cuyo sonido resonó en la sala; luego se acercó al Jefe y confabularon.  
 
    Hablaban en español, así que Brown no pudo entender lo que decían, pero no parecían satisfechos.  
 
    El Jefe dio un pisotón de nerviosismo y despidió bruscamente a su interlocutor; los tres técnicos salieron del despacho.  
 
    Cerró la puerta y se dirigió al centro de la sala, como hacía siempre que tenía información importante que comunicar.  
 
    Miró a Brown antes de empezar a hablar: -Desgraciadamente, los técnicos no pudieron recuperar los datos perdidos. No encontraron nada. Buscaron en todo el sistema, pero lo extraño es que no se perdió ningún dato. No encontraron ningún fallo de funcionamiento, ni borrados fraudulentos; parece que... parece que los archivos de Adam Young nunca existieron.  
 
    Se pasó una mano por la frente, miró a su alrededor como si buscara algo: su mirada se posó en Duncan.  
 
    Le invitó a acercarse a él, Duncan se adelantó.  
 
    El Jefe quiso susurrar, pero involuntariamente, su voz sonó aguda, todos los presentes pudieron escuchar lo que decía: -Eh... mira Duncan, me he quedado en blanco de repente... y... ¿qué buscamos exactamente? ¿Qué datos hemos perdido?  
 
    No me siento muy bien. 
 
    Duncan también parecía confundido.  
 
    Entonces chasqueó los dedos y su rostro se iluminó como si acabara de recordar algo:  
 
    -Tampoco recuerdo mucho, pero apuesto a que tiene algo que ver con la hija desaparecida de Steve- 
 
    El Jefe miró en su dirección y asintió. 
 
    ¿Qué estaba pasando?  
 
    ¿Se habían olvidado de Adam Young?  
 
    Brown sintió que se desbordaba, incapaz de controlar sus emociones, así que salió furioso de la comisaría, antes de empezar a llorar.  
 
    Se quedó allí, al aire libre, desafiando el aire mordaz de la noche.  
 
    Esperaba que esto ayudara a calmar sus nervios. Se sentía extrañamente solo y confundido y ya no podía pensar con claridad.  
 
    No podía describirle a Jane la escena que acababa de presenciar, le habría tomado por loco.  
 
    El único resultado habría sido herirla aún más; se habría convencido de que estaba mintiendo.  
 
    ¿Pero cómo fue posible? Quizás sus compañeros también empezaban a mostrar síntomas de falta de sueño y de comida; había mantenido a casi todo el departamento en alerta durante tres días seguidos. 
 
    O... 
 
    ¿O acaso este caso y la desaparición de su hija estaban estrechamente relacionados con el hecho de que el cuerpo de Young fuera encontrado cerca del antiguo Bosque?  
 
    ¿Tenía algo que ver con la chica que no pudo salvar en su juventud? ¿Se estaba volviendo loco? ¿Quién era realmente Adam Young? ¿Cómo había muerto? 
 
    Ahora parecía haber una fuerza oscura en acción porque todos los vínculos con el caso, los archivos, el propio recuerdo de Young parecían estar desapareciendo de las mentes de la gente. 
 
    No vamos, no debería haber empezado a ponerse histérico. 
 
    Tenía que haber una explicación para todo. 
 
    Tal vez. 
 
    Se cubrió la cara con las manos, se arrodilló y lloró. Lloró por su amargo destino, unido a la mala suerte. Lloró por Sara, su inocente hija, que no tenía ninguna responsabilidad en su sufrimiento. Lloró por Jane, su fiel esposa, y maldijo el día en que su camino se cruzó con el de Adam Young. 
 
    Después de unos minutos, empezó a calmarse. Se limpió la cara una vez más con un pañuelo ya empapado. Con el rabillo del ojo, vio a los agentes subir a sus coches y salir de la comisaría.  
 
    Se dirigió hacia la puerta de entrada: Duncan y el jefe mantenían una acalorada discusión, se acercó a ellos.  
 
    -¿Se van todos? 
 
    -El jefe pidió a todos que se fueran a casa. El caso ya no tiene mucho sentido- Duncan le tocó el hombro. 
 
    -Están agotados. Deberías descansar, Steve. Veremos qué podemos hacer mañana. 
 
    Brown dio un paso atrás y los brazos de Duncan volvieron a recorrer su cuerpo. Le dirigió una mirada que no había dirigido a nadie en mucho tiempo. 
 
    -¿Quién es Adam Young, Duncan?  - 
 
    -¿Qué? 
 
    -¡Te he preguntado quién es Adam Young! - 
 
    Duncan se quedó quieto un momento, preguntándose qué decir, y luego tartamudeó con dudas: 
 
     -Supongo, supongo... que es alguien que conoces bien, o alguien de quien hablas mucho- 
 
    Entonces apareció un brillo en sus ojos:  
 
    -¡Sí, lo tengo! Él es el que secuestró a tu hija.  
 
    Lo anunció como si le hubiera tocado la lotería, todavía con cara de confusión. 
 
    -Pero... ¿Pero cómo es que no se me ocurrió de inmediato? 
 
    El jefe se acercó a ellos: 
 
    -Steve, vete a casa con tu mujer, descansa un poco. Mañana veremos qué podemos hacer. 
 
    Quiso gritarle en la cara que su hija, estuviera donde estuviera, no estaba descansando en ese momento; pero sabía que no tenía derecho a desafiarle.  
 
    Todos hacían horas extras y lo hacían por lealtad al departamento y por respeto al mismo. 
 
    -¿Quieres decir mañana? ¿Martes? 
 
    -Martes- dijo el Jefe. 
 
    Se dirigió a su coche, subió y se alejó, Duncan hizo lo mismo. Brown se quedó solo un momento, con las luces apagadas, envuelto en la oscuridad.  
 
    Encendió la linterna de su teléfono móvil y se dirigió al coche. 
 
    El camino de vuelta fue muy difícil. 
 
    ¿Debo decírselo a Jane? ¿Me creería?  
 
    Eran poco más de las cuatro de la mañana, todavía estaba oscuro.  
 
    La luz de su casa estaba encendida.  
 
    Al acercarse a la casa, se detuvo casi en medio de la calle para ver a Jane de pie frente a la puerta, vestida sólo con su camisón; llevaba un pañuelo cerca de los ojos. Estaba llorando, caminando bajo el porche.  
 
    Salió del coche y corrió hacia ella. 
 
    - ¡Sarah! Se ha ido! - gritó histérica, con las manos en el pecho. 
 
    Brown dio un paso atrás, sintiéndose débil y confuso.  
 
    Se quedó quieto un rato y luego intentó abrazarla, ella lo apartó: 
 
    -Lo hiciste, ¿no? - 
 
    -Es tu culpa, ¿no? ¡Sarah se ha ido! ¿Qué has hecho?  
 
    -Fue uno de tus matones, ¿no? Sí. ¡Te lo dije! ¡Te lo advertí, Steve! 
 
    En ese momento, Brown se dio cuenta de que ella también debía haber olvidado a Adam Young. 
 
    -¡¿Dónde está Sarah?! - gritó. 
 
    -¿Dónde la han llevado? - 
 
    -¡No lo sé! ¡No tengo ni idea de lo que está pasando! ¡No tengo ni idea, Jane! ¡Pero necesito que trates de recordar! ¡Ya hemos pasado por esto! ¡Sarah fue secuestrada por Adam Young! ¿Te acuerdas? ¿Adam Young? 
 
    El nombre le resultaba familiar, así que se tranquilizó.  
 
    Se quedó pensando un rato, repitiendo ese nombre una y otra vez: -Adam Young... Adam Young Adam... - 
 
    Miró a su marido: 
 
    -¡Lo conozco, pero no sé quién es! ¿Quién es él? Ya no me acuerdo- divagó, gesticulando en el aire como una loca. 
 
    Brown se encogió de hombros.  
 
    El hecho de que ella tampoco parecía recordar a Young, al menos demostraba que él no era el loco. Le cogió la mano: 
 
    -Vamos a entrar – 
 
   
  
 

 Como si estuviera controlada por una fuerza superior a ella, se dejó guiar hacia el interior de la casa.  
 
    Brown la dejó en el salón y se dirigió a la parte superior de la escalera.  
 
    Poco después, oyó el ruido de platos y cuchillos.  
 
    Jane había empezado a cocinar, como cada mañana, antes de que Sarah desapareciera. El incesante sonido del cuchillo picando cebollas y verduras le ayudó a relajarse. 
 
    Mientras se dejaba acunar, tumbado por fin en la cama, sólo anhelaba una cosa: la normalidad de su vida. 
 
    Cuando se despertaba al día siguiente, Sarah estaba abajo lloriqueando y dando pisotones en el suelo, quejándose por enésima vez de la dificultad de estudiar geografía.  
 
    Se dejaba acariciar por la deliciosa comida y la acogedora sonrisa de Jane.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Anormal 
 
    Brown se despertó sobresaltado, su teléfono móvil vibraba con fuerza sobre el colchón y el timbre era ensordecedor; tenía un fuerte dolor de cabeza. Buscó a tientas las sábanas para intentar apagarlo, pero lo golpeó accidentalmente y cayó al suelo, dejando de sonar.  
 
    Intentó levantarse, pero sintió que le ardía la frente.  
 
    Su mirada se posó en el reloj de pared: 
 
    -¡Mierda!- Era casi mediodía.  
 
    El teléfono móvil volvió a sonar y él atendió la llamada:  
 
    -Oye, Duncan. ¿Qué pasa? 
 
    -Steve, tienes que venir a la estación de inmediato, hay algo que tienes que ver, alguien- 
 
    -¿Sí? ¿Quién es? ¿Es una sorpresa?  
 
    -¿Estás bien, Steve? Tienes una voz extraña... 
 
    -¿De qué estás hablando? Sólo tengo un terrible dolor de cabeza, pero se me pasará. Hoy hace mucho sol, estoy desayunando, despidiéndome de mis mujeres y estoy contigo- 
 
    Permaneció inmóvil durante un rato, como si hubiera olvidado algo.  
 
    -¡Sarah!  
 
    -Esto es lo que necesito hablar contigo, Steve... -Tu hija Sarah. Hemos encontrado a un hombre, es... extraño... a la vista parece de unos setenta años pero su identificación dice que tiene más de cuarenta. Deberías verlo también, está aquí en la oficina del jefe ahora.  
 
    Dice que escuchó ruidos extraños cerca del bosque el día que Sarah desapareció.... 
 
    Brown se pasó una mano por el pelo: ¿Sarah?  
 
    ¿Desaparición? ¿De qué estaba hablando Duncan? Se sentó en la cama, tratando de concentrarse; entonces sus ojos volvieron a posarse en el reloj de la pared.  
 
    -¡Sarah!  
 
    -¡Adam Young! ¿El hombre que encontraste es ..Young? 
 
    -¡Pero no, Young está muerto! ¡Steve, por favor! No es Young. Es un hombre mayor, dice que es un cazador. Lo encontraron cerca del bosque de Redvild. En fin, el hombre se llama James Smith: parece borracho, como si se hubiera dado un fuerte golpe en la cabeza, no sé qué decir... ¡parece en estado de shock! ¡Ni siquiera puede hablar!  
 
    Ven aquí, el jefe te necesita- 
 
    -Bien, hora de vestirse y ya voy- 
 
    Una vez que colgó, sintió una fuerte sensación de vergüenza. ¿Cómo pudo olvidarse de la situación de Sarah por unos momentos?  
 
    Fue al baño, se duchó, se vistió y bajó las escaleras. Jane había preparado algo de comida, el olor de la sopa era embriagador. Sus suposiciones se confirmaron cuando vio una bandeja, un plato, un cuenco y una botella de agua todo dispuesto: patatas hervidas servidas en el plato y sopa en el cuenco.  
 
    Jane no estaba allí, debe haber vuelto a la cama. Cuando terminó, volvió a poner los platos en la bandeja y los dejó en el fregadero.  
 
    Salió de la casa y se dirigió al coche: tenía curiosidad por ver qué podía revelarle ese singular individuo descrito por Duncan. 
 
    Mientras conducía, encendió la radio: estaban las noticias: 
 
    Un hombre en un estado obviamente alterado fue encontrado esta mañana en las afueras del oeste de Los Ángeles, cerca del bosque Redvild. El sujeto parece tener aproximadamente 76 años. 
 
    Hubo una pausa, la voz narrativa cambió: 
 
    Así es, Duke. Parece increíble que el hombre pueda tener 40 años como dicen los periódicos. ¿Cómo es posible? ¿El Bosque lo envejeció en unos días? 
 
    Brown cambió de canal.  
 
    Su corazón latía rápidamente, sentía que se adentraba en un laberinto del que no había salida.  
 
    Llegó a la comisaría y, al salir del coche, Duncan corrió hacia él: -¡No te lo vas a creer, ya está en todas las noticias! - 
 
    -¿Quién lo encontró? 
 
    -Park Dean, no podíamos creerlo- 
 
    Suele salir a pasear por la mañana temprano con su perro cerca del lado sur del bosque, en las extensiones de campo; el hombre estaba sentado justo a la entrada del bosque.  
 
    Al principio lo confundió con un indigente y le pidió su documentación. Parecía no entender, así que Park le interrogó.  
 
    Entonces se dio cuenta: el hombre debía tener un problema de salud, porque lo único que hacía era tararear y decir tonterías.  
 
    ¡Lo estaba haciendo tan pronto como lo trajo aquí! Pensamos que hablaba un idioma diferente, pero cuando lo miramos de cerca, nos dimos cuenta de que los problemas eran muy graves. 
 
    Brown frunció el ceño; no le gustaba esa historia. 
 
    -¿Cómo se enteró la prensa? Pensé que esto quedaría entre nosotros hasta saber de qué se trataba. Estaban hablando de ello en la radio de camino hacia aquí...  
 
    Duncan negó con la cabeza: -No tengo ni idea, un periodista debe haber descubierto .... 
 
    -¿Y no has contactado con la prensa?- 
 
    -No tenía derecho - 
 
    De todos modos, el hombre está sentado en la oficina del jefe ahora mismo... - 
 
    -¿Qué pasa con los datos? ¿Cómo sabe la prensa la información personal del hombre? ¿Su edad?  
 
    Duncan se encogió de hombros: -Los periodistas tienen sus propios contactos-. 
 
    -¡Bha! Echemos un vistazo. 
 
    Ambos entraron, Brown se enfrentó al hombre nada más poner un pie en el despacho del jefe. Tenía un aspecto extremadamente frágil y delicado. Su pelo era blanco, fino y escaso. Su rostro era áspero y estaba surcado de arrugas. Parecía tener exactamente la edad que se suponía que tenía. Sin embargo, había algo sospechoso. 
 
    Brown se acercó a él, el Jefe estaba sentado a su lado. 
 
    -Estamos aquí desde las siete: no ha dicho una palabra, sólo expresiones que no podemos identificar.  
 
    Estoy harto, habla tú con él. ¡Háblale de tu hija! Podría despertar algo en su mente... 
 
    Brown se sentó con las piernas y los brazos cruzados. Habló despacio y en voz baja: 
 
    -Hola James- 
 
    El hombre le miró, Brown sonrió: 
 
    -Soy Steve- El hombre permaneció en silencio. 
 
    -Veo que eres un cazador- 
 
    Todavía en silencio, Brown continuó:  
 
    -Sabes, cuando era Young solía ir a cazar con mi padre, cerca de un lago, a una milla de nuestra casa-. 
 
    El hombre le miró esta vez y Brown se dio cuenta de que estaba interesado. 
 
    -En esa época pescábamos peces pequeños y conejos, mi viejo y yo; el lago no era tan grande-. 
 
    El hombre escuchaba ahora con atención.  
 
    -Recuerdo que tardaba horas en pescar un solo pez.  
 
    Pero no nos rendimos, seguimos yendo, todos los fines de semana; hasta que mi padre se hizo demasiado mayor para llevarme allí y yo para ir a pescar a ese estanque... 
 
    -Sabes, mi hija fue secuestrada, hace unos tres días, y el hombre que la secuestró fue encontrado muerto justo delante del bosque-. 
 
    Al mencionar el bosque, el hombre se incorporó bruscamente y Brown vio aparecer el miedo en su rostro: 
 
    -E... Es... allí... E... a... eh... Aahí... bos... que... dar... uro... Aa... eh.- El hombre estaba bisbiseando, con dificultad para hablar.  
 
    Duncan y el Jefe entraron corriendo en la habitación: -¿Ha dicho algo? ¿Qué dice? - 
 
    -¡Que alguien lo grabe! - 
 
    Dos agentes entraron con una grabadora pero, al ver la multitud, el anciano volvió a callar.  
 
    Tras darse cuenta de cuál era el problema, el jefe pidió a todos que se fueran, incluido Duncan.  
 
    -¡Vamos, dinos qué has oído, James! -  
 
    El anciano miró a Brown y luego al jefe. 
 
    -Por la tarde. Antes. Ayer. Por la noche. 
 
    -¡Bien, anoche! - 
 
     -Escogí con mi arco. La caza. Caza-  
 
    Brown le animó, quizás el hombre había visto algo que le llevaría hasta su hija. El hombre se tomó un momento para pensar y luego se le iluminó la cara: -Chicas, chicas. Grito que oigo gritar. ¡Grita chica! 
 
    Hizo gestos con las manos para indicar que los gritos eran persistentes.  
 
    Brown se echó atrás en su silla: el idiota se había llevado a su hija al bosque. 
 
    El anciano dijo que escuchó gritos, ¿de quién más podrían ser? ¡Esto podría significar que las chicas aún estaban vivas!  
 
    Pero el bosque... ¿por qué allí? Ese lugar estaba expresamente prohibido, siniestro.  
 
    Brown volvió a mirar a James, fijamente: ¿qué le había pasado? ¿Qué había visto por allí para que tuviera ese aspecto? Las leyendas eran que... ¡no, vamos! No nos dejemos llevar 
 
    El Jefe ocupó su lugar: 
 
    -Has oído a las chicas gritar. Los gritos venían del bosque, ¿no es así? 
 
    El hombre asintió.  
 
    -¿Algo más que hayas visto o escuchado? - 
 
    El hombre se lo pensó durante un segundo, y luego se le volvió a iluminar la cara, había recordado algo:  
 
    -Lo intenté. Lo intenté. Trato de escuchar los gritos. Y las chicas, las chicas gritan...  
 
    Sacudió la cabeza y continuó: -¡Luuuz! ¡Gran luz! Veo la luz La luz ciega. Ciego para mí...  
 
    Reflexionó por un momento: -Duermo, me caigo, duermo, ahora no veo nada. Viene la policía, me van a llevar...  
 
    Hizo un gesto que significaba que no tenía nada más que decir.  
 
    El jefe llevó a Brown a un rincón: 
 
    -Cuando Park lo encontró llevaba una bolsa negra al hombro. Llevaba un arco y una flecha; tal vez esté diciendo la verdad, tal vez Young realmente llevó a su hija y a su amiga al bosque.... 
 
    -¡Pero eso sería un suicidio! 
 
    -¡Y efectivamente está muerto! Tal vez pensó que te estaba desafiando, así- dijo Duncan, apareciendo detrás de ellos. 
 
    El líder se encogió de hombros: -¿Qué hacemos ahora? 
 
    -Tenemos que ir al bosque‖, dijo Brown. 
 
    Los otros dos jadean: -¿Estás loco? 
 
    -¿También quieres morir? 
 
    -¡No podemos basar toda una investigación únicamente en la declaración de un hombre que apenas puede articular palabras! Un cazador... Seamos serios, ¡vamos!- 
 
    Brown estaba consternado: ¡la vida de su hija estaba en juego! Había participado en innumerables operaciones especiales, arriesgando su vida, su familia. Nunca se había echado atrás. 
 
    Ahora la vida de Sarah estaba en peligro y estaba claro que para intentar salvarla tendrían que entrar en ese maldito bosque. 
 
    -He arriesgado mi vida innumerables veces por este departamento. Cada vez que salgo al campo, mi familia está en peligro. ¡Mi mujer no puede dormir! ¡Mi familia está dividida! ¡Mi hija ha sido secuestrada! ¡Lo único que necesito es que vengas conmigo al bosque! ¡Sarah podría estar viva! 
 
    -¡De ninguna manera, Steve! ¡No puedo pedir esto a mis hombres! ¡Mira lo que le pasó a Young! ¡¿Qué pasa con el viejo?! 
 
    Si su hija ha puesto un pie allí... - 
 
    Brown guardó silencio por un momento.  
 
    -No puedo creerlo. ¡Esto no puede ser cierto! - 
 
    -¡Steve, estás cruzando la línea! ¡Dije que no! ¡He dicho que no! 
 
    ¡Vamos Steve, piensa! Sé realista... 
 
    -¡No puedo ser realista, Jefe! -¡No puedo! ¡No puedo! ¡Estamos hablando de mi única hija! 
 
    -Muy bien, Steve. ¡Esto es demasiado!  
 
    Ya no puedes usar la insignia del departamento... no eres completamente tú mismo ahora-  
 
    -¿Qué? ¡¿Me estás echando?! ¡Después de todo lo que he hecho! Después de dejar mi culo aquí durante diez años, ¡¿me despides?! 
 
    El Jefe dio un paso adelante:  
 
    -¡No he dicho que estés despedido, he dicho que no estás en condiciones de hacer tu trabajo!; lo entiendo, no te juzgo, pero estás emocionalmente inestable.  
 
    No estás pensando con la suficiente claridad como para tratar las complejidades de este caso, tal vez no todos aquí lo hacen... Tómate un tiempo libre, Steve, te voy a dar una licencia pagada hasta que averigüemos qué le pasó a tu hija... 
 
    -¡Eso no va a pasar! ¡Nunca encontraré a mi hija si pierdo un segundo más aquí! Sarah podría estar muerta y tirada en el bosque ahora mismo... 
 
    - ¡Tú lo has dicho, Steve! - 
 
    -¿Qué? ¿Es eso lo que piensas?  
 
    Miró a Duncan, con los ojos fijos en el suelo. 
 
    -que mi hija podría estar muerta y tirada en algún puto agujero de mierda? ¡Joder, no! ¡No puedo creerlo! ¡Así que me estás echando! ¡Me estás matando! Crees que mi hija está muerta y quieres que me quede en casa hasta que la encuentres, ¡pero no me hagas reír! - Dejó de hablar mientras observaba las caras de todos.  
 
    -Eso no va a pasar. -¡Pero! ¡En el momento en que atraviese esa puerta, estoy seguro de que pondrá fin a esta investigación! ¿Estoy en lo cierto? 
 
    Nadie se atrevió a hablar y todos evitaron encontrar su mirada. 
 
    Se sintió derrotado.  
 
    Se había sacrificado mucho para trabajar en ese departamento, había tenido innumerables discusiones con Jane.  
 
    Su hija había sido secuestrada y llevada Dios sabe dónde, todo por ese trabajo. Las posibilidades de volver a verla con vida disminuían por momentos.  
 
    Y allí estaban sus colegas, diciéndole que hiciera las maletas y se tomara unos días de descanso. 
 
    Arrojó su placa sobre el escritorio. 
 
    -¡Que te den! ¡Que se joda la policía de Los Ángeles! ¡Me voy de aquí! 
 
    Y así lo hizo, saliendo por la puerta principal. El agente Park Dean intentó detenerlo, pidiéndole que se calmara. 
 
    Brown lo apartó. 
 
    -¡Que se jodan los permisos pagados! 
 
    -No podemos hacer nada más, Steve. Lo hemos intentado todo, ya lo sabes -dijo el jefe desde el fondo de la sala-. Brown lo ignoró. 
 
    Habría encontrado a Sarah por su cuenta, no necesitaba su ayuda. 
 
    -¡Malditos hipócritas!  
 
    Desde luego, no fue la mejor manera de terminar su carrera policial. 
 
    Sin embargo, habría presentado su carta de dimisión si no hubiera sido despedido antes. Se subió a su coche y condujo hasta su casa.  
 
    Jane habría sido realmente feliz, por primera vez en diez años. Si hubiera podido encontrar a Sarah y llevarla a casa sana y salva... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sin sabor 
 
    Brown insultó al departamento de policía durante todo el viaje.  
 
    Todavía no podía creer que el Jefe le hubiera pedido que se fuera, que lo hubiera despedido, y sin más explicaciones, ¡como si fuera el último en llegar, un recién llegado!  
 
    Fue sobre todo gracias a sus esfuerzos que la imagen del departamento se había rehabilitado en los últimos años: él había tenido sus éxitos, por supuesto, pero todo el equipo también se había beneficiado, incluido el Jefe. 
 
    Pero ahora veía con claridad lo que se le había escapado todos estos años: al departamento sólo le importaba la fama y su imagen. En el momento en que algo te saliera mal, podrías salir por la puerta. 
 
    -Mierda... ¡Debería haber visto venir esto!  
 
    Debería haber lanzado su carta de dimisión a la cara del Jefe mucho antes. 
 
    También pensó que era muy triste que hubiera hecho falta que Sarah lo secuestrara para que se diera cuenta de lo importante que era su familia y de cómo, igualmente, al departamento le importaba un bledo el drama que estaban viviendo él y Jane. 
 
    -¿Realmente no se les permite hacer nada? 
 
    Apretó el acelerador y aceleró hasta llegar a casa.  
 
    -¿Jane? -llamó al entrar en el salón. 
 
     -¡Jane! ¿Estás aquí? 
 
    -¡Steve!  
 
    -¿Qué haces en casa a estas horas? ¿Qué es? 
 
    -¡Adivina!  
 
    -¡Dime! 
 
    -Ha pasado algo hoy que te hará feliz- 
 
    -¿De verdad? - 
 
    -¡De verdad! -dijo, acercándose a ella y tomando su mano.  
 
    Cuando sus ojos se encontraron, dijo: -¡Me echaron de la policía! No voy a trabajar más para el departamento. 
 
    -¿Y por qué debería ser una buena noticia? - 
 
    -¡Porque finalmente puedo dejar de poner en peligro a mi familia! 
 
    -Pero amas tu trabajo, ¿no? ¿Por qué te echaron de repente?  
 
    Dudó un segundo y negó con la cabeza: 
 
    -No importa, ya no importa... -Amo a Sarah y a ti mucho más...  
 
    Entonces Jane jadeó, sujetándose la cabeza con ambas manos: -¡Sarah!... ¡mi niña! ¡Dios mío! ¡Cómo se me ha podido olvidar! - 
 
    Brown suspiró y dio un paso adelante.  
 
    -Hay algo más de lo que quería hablarte- 
 
    Tenía toda su atención.  
 
    -Sarah fue secuestrada hace una semana. Nadie sabe dónde está. El hombre que la secuestró, Adam Young, murió en circunstancias todavía misteriosas.  
 
    Encontraron el cuerpo, apenas reconocible, frente al bosque de Redvild. Fui a su casa, encontré fotos y otras pruebas que lo relacionan con el secuestro de Sarah y Ariana Green. Sin embargo, hace dos días, recibí una llamada del detective Duncan: el cuerpo de Adam Young había desaparecido de la morgue; y no sólo su cuerpo: todas las pruebas, fotos, archivos criminales, testimonios... 
 
    Hizo una pausa: -y aparentemente también los recuerdos-.  
 
    -No lo hubiera creído si no me hubiera pasado a mí también. Esta mañana casi olvidé que Sarah había sido secuestrada y por quién... 
 
    Jane se sentó en el sofá frente a él.  
 
    -No entiendo muy bien, Steve. ¿Qué está tratando de decir? 
 
    -Lo que intento decir es que ya hemos tenido esta conversación. Ya te hablé de Adam Young, pero lo olvidaste. Al igual que el Jefe. Todos los relacionados con esta investigación lo han hecho. La gente está empezando a olvidar a Adam Young. Quién era y todo lo que hizo, incluyendo el secuestro de nuestra hija.  
 
    Empieza a parecer que el hombre nunca ha existido - 
 
     -Eso es raro. Recuerdo... que tuvimos una conversación. Estaba sentado en la mesa del comedor. Luego fui al sofá...  
 
    Hizo un gesto con la mano para simular la trayectoria del movimiento.  
 
    -Pero realmente no recuerdo todo lo que nos dijimos. Sé que estaba enojado y decidí alejarme de ti - 
 
    La miró: pudo ver la confusión firmemente grabada en su rostro. Ya había visto la misma expresión en las caras del Jefe y de Duncan.  
 
    Jane se levantó y también Brown: -Algo va mal, Steve. No sé qué es, pero me siento agotado, necesito un descanso. 
 
    Asintió con la cabeza, luego la tomó del brazo y la condujo por las escaleras hasta la habitación de invitados donde se había quedado unos días. 
 
    Brown necesitaba pensar.  
 
    Fue a su habitación y se dejó caer en la cama. La muerte de Adam Young había desencadenado una serie de acontecimientos que escapaban a su comprensión. 
 
    ¿Cómo murió? ¿Qué lo había matado? ¿Por qué estaba en el bosque? ¿Por qué había llevado allí a Sarah y Ariana? ¿Qué intentaba demostrar? 
 
    Se pasó la mano por el pelo, se levantó, salió de la habitación y bajó las escaleras.  
 
    En la cocina, abrió la nevera y encontró una botella de leche. Cogió un vaso del armario, lo llenó y bebió. Luego llenó otro vaso, luego otro, hasta que toda la botella estuvo vacía.  
 
    Beber leche le daba una sensación de calma, le ayudaba a mantener sus pensamientos a raya y a ordenarse.  
 
    Luego salió por la puerta al frescor del jardín. 
 
    Sus pensamientos se volvieron hacia el bosque: la tranquilidad que se respiraba en el jardín de su casa era la calma antes de la tormenta. 
 
    Volvió a pensar en lo que podría haber reducido a Young al estado en que lo habían encontrado.  
 
    ¿Qué ruido había escuchado James Smith?  
 
    Tenía que salvar a su hija, pero el miedo se apoderó de él. ¿Contra qué debía luchar? ¿A qué debía enfrentarse? Tal vez, sólo era un padre desesperado. 
 
    Adam Young había formado parte de una banda cuando era joven, traficando con drogas, participando en robos, violando a su propia novia y luego redimiéndose milagrosamente al abandonar una vida de delincuencia.  
 
    Trabajaba en un supermercado y un día le cayó del cielo una bolsa de cocaína en las manos.  
 
    Es detenido y condenado a diez años de prisión. Le guarda rencor, sale de la cárcel, le sigue la pista hasta su residencia y le espía durante quién sabe cuánto tiempo. Secuestra a su hija y la lleva al bosque de Redvild. Lo encuentran muerto unas horas después. Mientras la investigación continúa, el cadáver es llevado a la morgue, de donde desaparece poco después, junto con todas las pruebas reunidas de su culpabilidad y de su propia existencia. Incluso su memoria comienza a desvanecerse. Aparece un hombre que dice haber oído a unas chicas gritar en el bosque y haber visto una luz cegadora, y que parece tener el doble de edad de lo que afirma.  
 
    Es relevado de sus funciones, con el bosque como única pista del paradero de su hija.  
 
    No hay alternativa, todos sus antiguos colegas creen que su hija ya está muerta.  
 
    Ahora tenía que tomar una decisión: ir solo o no ir. 
 
    Echó una última mirada al jardín, a su casa, con un último pensamiento para su amada esposa. 
 
    No sabía si volvería.  
 
      
 
    Volvió y subió corriendo las escaleras, con cuidado de no despertar a Jane.  
 
    Buscó una chaqueta en el armario, cogió unos guantes y una linterna, y luego se metió la pistola en el bolsillo de la chaqueta. 
 
    Bajó las escaleras, salió y se dirigió a su coche. Volvió a la casa y tomó un martillo y una botella de agua. 
 
    Se habría enfrentado al bosque, no había otra manera.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El viaje 
 
    El aire era frío y la noche silenciosa.  
 
    La carretera parecía desierta y, en unas horas, podría ver los primeros rayos de sol atravesar la oscuridad de la noche.  
 
    Brown aún tenía una hora de viaje para llegar a su destino. 
 
    No tenía ni idea de qué hacer, quizás se sentiría más relajado si le daba a Jane una especie de despedida; quizás, ese sería su último viaje. Fuera lo que fuera lo que le ocurriera a Sarah en el bosque, tenía que ir allí y enfrentarse a cualquier amenaza que tuviera delante.  
 
    Empezó a pensar en el desafortunado James Smith: el hombre había sido encontrado en un estado tan alterado que ni siquiera había podido pensar con calma en las pocas palabras que había pronunciado.  
 
    ¿Por qué una persona iría a cazar cerca del bosque?  
 
    ¿Qué pudo haber visto o encontrado para haberse reducido a tal estado?  
 
    Maldecía a Adam Young y maldecía el día en que el loco había decidido que el bosque de Redvild era el lugar perfecto para esconder a dos adolescentes indefensas. Brown nunca había puesto un pie en la zona, sólo había oído rumores, cuentos, como todos los habitantes de Hidden Ville.  
 
    Tecleó unas palabras en el teclado de su teléfono móvil: el miedo le asaltó al ver la imagen de los robustos y centenarios árboles, tan densos que parecían un manto verde, que probablemente también impedía el paso de la luz solar.  
 
    Tiró su teléfono en el asiento de al lado y se esforzó por mantener la calma, pensando en Sarah y en los horrores a los que había estado expuesta durante la última semana. Nunca podría borrar su recuerdo, pero lo intentaría, todos los días de su vida, hasta que Sarah le perdonara, hasta que Sarah fuera la niña despreocupada que solía ser y siguiera adelante.  
 
      
 
    El teléfono móvil sonó, de repente: era Duncan. Brown siseó y rechazó la llamada.  
 
    Volvió a sonar.  
 
    Siguió conduciendo, concentrado en encontrar a Sarah, pero el tono de llamada persistía y empezaba a ponerle de los nervios. 
 
    Detuvo el coche.  
 
    -¿Qué demonios quieres de mí, Duncan? ¡¿El Jefe te pidió que me llamaras?! - La voz de Duncan era baja, apenas audible. 
 
    -Oye, Steve. Lamento lo que hizo el Jefe. La verdad es que nos preocupaba que ya fuera demasiado tarde para su hija, no sabíamos cómo decírselo. No es el primer caso que tratamos así, lo sabes, ¿verdad? Me rompe el corazón tener que ser yo quien te lo explique, quizá deberías dejarlo estar... - 
 
    A Brown le sorprendieron estas palabras: ¿qué problemas tenían en el departamento? 
 
    Era la vida de su hija la que pendía de un hilo, no la de un desconocido. Respiró profundamente antes de responder. 
 
    - Impresionante, Duncan. Simplemente genial. ¿Me has llamado para disculparte por el comportamiento del jefe o para convencerme de que deje de buscar a mi hija? ¡Eso es lo peor que podrías decirme ahora mismo! ¡¿Qué harías si Grace fuera secuestrada?! ¡¿No buscarías en todo el mundo?! ¿Ni siquiera si hubiera una pequeña posibilidad de encontrarla? 
 
    -¿Duncan? ¿Sigues ahí? 
 
    -....- 
 
    -Ojalá hubiera algo más que pudiéramos hacer. Lo siento, Steve. - Colgó. 
 
    -¡Mierda! ¿Por qué me llamas sólo para repetir esta farsa? 
 
    Pisó el acelerador y continuó su camino. 
 
    Al cabo de unos minutos, el teléfono volvió a sonar y Brown no contestó. 
 
    Unos momentos y el timbre se reanudó con fuerza. 
 
    Brown murmuró otro improperio y se detuvo.  
 
    ¿Qué quería ella de él, fuera quien fuera?  
 
    Era un número desconocido. Atendió la llamada: una mujer con voz chillona habló al otro lado de la línea. 
 
    -¡¿Detective Brown?! ¡Necesito hablar con el detective Brown de la policía de Los Ángeles! ¡Hola?! - La mujer sonaba desesperada.  
 
    Sea lo que sea lo que quería decir, parecía querer decirlo rápidamente.  
 
    -Sí, soy el detective Brown. ¿En qué puedo ayudarle? Hablaba desde su número oficial y el Jefe aún no había hecho público su despido. 
 
    -Soy la enfermera Miller, le llamo para informarle; creo que debe saberlo, ya que es usted el detective encargado del caso. El testigo que fue traído hace unas horas está muerto. - 
 
    Brown se congeló.  
 
    ¿James Smith? ¿Cómo ha podido ocurrir esto?  
 
    -¿Qué ha pasado? ¿Cómo? ¡Dime, por favor! - 
 
    La mujer parecía tener prisa por responder:  
 
    -¡Todo empezó anoche! lo llevamos inmediatamente a cuidados intensivos, le estaba poniendo una inyección cuando empezó a temblar; el médico se apresuró a venir en cuanto di la alarma e hicimos todo lo posible por calmarlo. Le dimos todos los sedantes que sabíamos que eran eficaces, pero no surtieron efecto.  
 
    De repente, saltó de la cama y se arrancó la vía y el respirador de oxígeno. Pensamos que había perdido la cabeza y tratamos de retenerlo, pero era demasiado fuerte, ¡incluso para todos nosotros juntos!  
 
    Entonces empezó a hablar un idioma que no podíamos entender, un idioma salvaje, no sé cómo decirlo... ¡incomprensible! Nada de lo que dijo tenía sentido.  
 
    Y mientras observábamos, atónitos, todos oímos un fuerte zumbido en nuestras cabezas, como el de una radio que funciona mal... ¡ensordecedor! El médico decidió intentar mantenerlo en la cama, esposarlo de alguna manera. 
 
    No fue muy bien: cuando nos acercamos con las esposas, soltó un grito, en el mismo idioma incomprensible, y se desplomó en el suelo, sin vida. 
 
    Nunca hemos presenciado una escena así, ¡es escalofriante! Todos estamos todavía conmocionados. Registramos la hora de la muerte y preparamos el cuerpo. Así es como murió, detective Brown. Estamos consternados, todo el hospital está en shock...  
 
    Brown suspiró: -Gracias por llamarme, enfermera Miller. La policía está en el hospital mientras hablamos, ¿verdad? 
 
    -Sí, están todos aquí. Pensé que debía advertirte porque no te he visto...  
 
    Bajó la voz, casi hasta un susurro: -Y he oído que ese hombre tiene algo que ver con ..la desaparición de tu hija-. 
 
    -Gracias de nuevo, enfermera Miller-  
 
    Brown apoyó la cabeza en el volante. 
 
    ¿Sabía realmente lo que estaba haciendo? ¿Realmente Adam Young había secuestrado a su hija? ¿O había sido secuestrada por algún tipo de secta? Las posibilidades de encontrarla eran aún más escasas, si ese era el caso. Tal vez Duncan tenía razón, tal vez sólo estaba perdiendo el tiempo. 
 
    El detective gritó, desgarrando la silenciosa noche, emitiendo un sonido agudo; dejó que las lágrimas que había estado conteniendo rodaran por sus mejillas. No pudo seguir adelante; descargó su ira, confusión y frustración gritando en la noche como un animal herido, sin dejar de golpear el volante hasta que le dolieron las manos. 
 
    ¿Quién se la llevó? ¿Qué? Por lo que pudo deducir de la observación de los hechos, una fuerza desconocida superior a él estaba actuando. Todo lo que estaba ocurriendo rozaba lo paranormal.  
 
    Se quedó helado y luego levantó la cabeza, secándose las lágrimas con la palma de la mano.  
 
    Miró el camino; el bosque no estaba lejos. Probablemente Sarah se perdió para siempre.  
 
    Su mente estaba nublada, la cabeza le daba vueltas. No pudo llegar a ninguna conclusión lógica. 
 
    Sin embargo, tenía que intentarlo.  
 
    Giró la llave y el coche rugió. 
 
    El cartel de "hasta pronto" de Hidden Ville había pasado hace tiempo; ya atravesaba el pueblo desierto de Redvild. Fue cuestión de minutos que llegara al bosque.  
 
    De repente, el coche empezó a vibrar y a reducir la velocidad. Apretó el acelerador, pero fue en vano. 
 
    Estaba oscuro, tenía que buscar la linterna. Sus manos se posaron en un objeto de plástico: se dio cuenta de que era la botella vacía y la apartó.  
 
    ¡Ah, ahí está!  
 
    Cogió la pistola y se metió el martillo en el bolsillo trasero del pantalón. Ya no había vuelta atrás, tendría que adentrarse en el bosque. No había nada en el camino, sólo un sendero que conducía a la entrada del bosque. 
 
    Cuando casi llegó a la primera fila de árboles, lo sintió: el aire a su alrededor estaba inusualmente húmedo. Algo iba mal; cada parte de su cuerpo trataba de percibirlo. 
 
    Había escuchado muchas, demasiadas historias; había sido testigo de sucesos y muertes inexplicables, todas relacionadas con ese lugar.  
 
    -Sarah, estoy en camino- 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El bosque de Redvild 
 
    Tal vez para aliviar la tensión de su cuerpo, Brown reflexionó sobre cómo el bosque había logrado sobrevivir durante tanto tiempo; una isla verde rodeada de una zona que rozaba la desertización y carecía de toda vida.  
 
    Sin gente, sin animales.  
 
    Había oído rumores: algunos hablaban de un bosque maldito, no apto para la vida porque estaba lleno de vapores tóxicos subterráneos; otros hablaban de avistamientos de alienígenas.  
 
    Sin embargo, todos los habitantes de las ciudades vecinas siempre se han mantenido alejados del bosque. 
 
    Tenía que reconocer el mérito de Young: el hombre tuvo las agallas de llevar a las chicas allí, arriesgando efectivamente su propia vida.  
 
    Brown estaba ahora seguro de que era el único que recordaba la historia completa de Young; para el resto del mundo, en ese momento, el hombre nunca había existido.  
 
    ¿Cuáles eran las posibilidades? Young podría haber estado vinculado a una secta y podría haberse reunido con sus antiguos seguidores al salir de la cárcel; su motivo era claro: la venganza. 
 
    Brown seguía de pie en la entrada del bosque. Algo extraño había ocurrido en los últimos días, algo extraño había alterado la investigación e invadido los hábitos de sus antiguos colegas.  
 
    Levantó la antorcha, apuntando en dirección a los árboles. 
 
    Sosteniendo el martillo en la otra mano, comenzó a avanzar lentamente, con cautela.  
 
    En los árboles, la oscuridad era aún más profunda, el aire era húmedo y cálido. La sensación era la de estar en una olla de vapor. 
 
    En el suelo se veía claramente un camino, como si hubiera sido trazado por el hombre.  
 
    Llegó a un lugar donde algunas hojas habían caído al suelo; se agachó, estaban completamente secas. 
 
    ¿Cómo puede haber hojas secas en un entorno tan húmedo? El propio bosque parecía generar humedad y calor. 
 
    Algo se sacudió frente a él; Brown apuntó su linterna en esa dirección y le pareció ver una sombra por el rabillo del ojo. 
 
    Permaneció inmóvil.  
 
    ¡No era una sombra! Parecía... 
 
    Se frotó los ojos para asegurarse de que no estaba alucinando: muchas criaturas parecidas a hilos, casi fantasmas, parecían salir de los troncos de los árboles y formar un círculo a su alrededor.  
 
    Ahora podía verlos claramente, pero seguía sin entender. 
 
    Estaba paralizado. 
 
    Recordó las palabras del jefe: adentrarse en el bosque sería un suicidio.  
 
    Su corazón latía con fuerza, las sombras seguían moviéndose a su alrededor, pero sin hacer el menor ruido; tenían piernas, una cabeza, pero ninguna protuberancia de ningún tipo.  
 
    Nunca habría creído que esas criaturas pudieran existir si no las hubiera visto con sus propios ojos. 
 
    Estaba atrapado y no podía volver atrás sin atraer su atención. 
 
    Sacó su pistola y vació el cargador: ¡bang, bang, bang!  
 
    No pasó nada.  
 
    El bosque estaba desprovisto de vida, no había animales ni organismos vivos, ¡ni siquiera insectos!  
 
    Ningún ser humano podría haber sobrevivido a ese nivel de calor, oscuridad y falta de oxígeno, y mucho menos dos adolescentes.  
 
    Si realmente se habían llevado a Sarah al bosque, entonces no había esperanza para ella, tenía que aceptarlo; su hija estaba perdida para siempre.  
 
    Así que esa era la verdad, una verdad que no podía contar a nadie.  
 
    Adam Young había sido la prueba de por qué todo el mundo se mantenía alejado de ese lugar.  
 
    Brown estaba seguro de que el más mínimo movimiento atraería la atención de las criaturas; su respiración se volvió agitada.  
 
    ¡No podía morir ahora sin despedirse de Jane!  
 
    Si iba a morir, lucharía hasta su último aliento. Tenía que llegar a casa con vida, se lo debía a Jane.  
 
    Las criaturas se detuvieron de repente y comenzaron a emitir sonidos, sonidos que él no podía entender. Entonces, de repente, escuchó un chillido parecido a una interferencia de radio.  
 
    Era insoportable. 
 
    Era el mismo ruido que la enfermera Miller le había descrito. 
 
    Una luz deslumbrante se extendió desde el misterioso círculo que le rodeaba; todo lo que pudo ver fue un cegador rayo blanco.  
 
    La antorcha y la pistola cayeron al suelo. 
 
      
 
    *********************** 
 
    A la mañana siguiente llegó antes de lo previsto.  
 
    Brown se despertó, respirando profundamente: el aire era fresco, sus ojos seguían cerrados; podía sentir la luz del sol en sus mejillas, el agradable calor acariciando su piel.  
 
    Abrió los ojos lentamente y miró a su alrededor: estaba tumbado en una inmensa pradera verde que se extendía hasta donde alcanzaba la vista.  
 
    ¿Estaba soñando?  
 
    Un dolor de cabeza sordo se apoderó de él y no pudo recordar nada; sintió la hierba húmeda bajo sus manos. 
 
    El sol brillaba, como si acabara de salir de una prisión de oscuridad, y no podía ver nada más delante de él, excepto la inmensa extensión verde.  
 
    Pero, ¿dónde estaba? ¿Cómo llegó allí? 
 
    No podía recordar, su mente estaba en blanco y ni siquiera podía recordar quién era.   
 
    ¿Es posible que se haya golpeado tanto la cabeza que tenga amnesia temporal? 
 
    Cuanto más intentaba volver a leer, menos podía.  
 
    Intentó caminar, dio dos pasos y se detuvo.  
 
    ¿Iba en la dirección correcta?  
 
    Volvió a mirar a su alrededor: no había nada, sólo hectáreas de hierba verde. 
 
    De repente, sintió mucho frío a pesar del sol abrasador.  
 
    Debe haber pasado la noche allí, al aire libre.  
 
    Empezó a caminar de nuevo. 
 
    -¡Hey! ¡Hey! ¡Hola?! ¡Hola?!  
 
    Frustrado, siguió adelante, tenía que llegar a algún sitio.  
 
    ¿Por qué tenía la extraña sensación de estar perdido?  
 
    Si quería respuestas, al menos debería haber llegado a una calle y haber encontrado a alguien a quien pedir ayuda.  
 
    Rebuscó en los bolsillos de su ropa, tenía que haber algo que le diera la más mínima pista sobre su identidad y le ayudara a recordar.  
 
    Llevaba una camiseta y unos vaqueros: metió la mano en los dos bolsillos traseros, estaban vacíos.  
 
    Metió la mano en el bolsillo izquierdo y cogió algo: un papel arrugado.  
 
    Lo abrió con cuidado, desplegando la tarjeta; había un mensaje escrito a mano, unas pocas palabras; lo leyó en voz alta: 
 
    -La dirección del detective Stephen Brown: 39 Bruck Road. Hidden Ville. Los Ángeles. 
 
    Lo leyó en su mente por segunda vez, con el resultado de que se sintió más confundido que antes. 
 
    -¿Quién diablos es el detective Stephen Brown? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¿El final? 
 
    Se detuvo de nuevo, con una mano en la frente. No podía entenderlo.  
 
    Dio vueltas al trozo de papel entre sus manos, quizá tratando de encontrar alguna otra indicación. Levantó la cabeza y miró al frente: lo único que tenía que hacer era continuar y seguir caminando hasta que se encontrara con alguien. 
 
    Y así lo hizo, bajo el sol abrasador, cruzando el interminable campo verde. 
 
    En un momento dado, empezó a ver, en la distancia, lo que parecía ser el contorno de una carretera. Tal vez, estaba empezando a acercarse a la civilización.  
 
    Empezó a correr. 
 
    Sin aliento, llegó a la orilla del camino después de unos minutos: estaba desierto, silencioso y rodeado por el verde claro, que seguía extendiéndose en todas direcciones.  
 
    Miró a su derecha y luego a su izquierda. 
 
    Indeciso, se puso en marcha, siguiendo el asfalto. 
 
    No tenía ni idea de adónde le llevaría ese camino.  
 
    Pero, ¿por qué no recordaba nada? ¿Qué ha pasado? ¿Y quién era Stephen Brown?  
 
    El asfalto bajo sus pies parecía hervir, el calor era sofocante.  
 
    Un coche, el primer objeto en movimiento que había visto desde que se despertó, se acercó a él por detrás, haciéndole dar un salto, ni siquiera lo había oído venir. 
 
    Se detuvo, se dio la vuelta y se quedó mirando la carretera un momento, tratando de extender su mirada lo más lejos posible: parecía que se acercaba un camión.  
 
    No tenía otra opción, tendría que pedir que le llevaran; se inclinó hacia delante, invadiendo la vía y levantando el pulgar; el vehículo parecía frenar, el conductor le había visto. 
 
    El camión se detuvo justo delante de él, acompañado de un violento chirrido de frenos. El conductor, un hombre mayor con pelo largo, miró por la ventanilla y le preguntó a dónde iba. Brown sacó el papel arrugado de su bolsillo y leyó la dirección escrita. 
 
    -¡¿Hidden Ville?! ¡Eres un chico con suerte! ¡Sube, te llevaré allí! - 
 
    El viaje fue lo suficientemente largo como para que el conductor le contara casi toda la historia de su vida, destacando sus viajes por los Estados Unidos de América en su camión.  
 
      
 
    Interrumpimos el programa con la siguiente noticia de última hora: aún no hay avances en la investigación sobre la desaparición de dos adolescentes de la localidad de Hidden Ville: Sarah Brown y Ariana Green siguen desaparecidas. 
 
    La música country de fondo fue interrumpida bruscamente por la voz del locutor.  
 
    -Las pobres chicas llevan desaparecidas más de una semana. La policía parece estar dividida, he oído que, desde hace unos días, ni siquiera pueden encontrar al padre de uno de ellos, el detective Brown, ¿lo conoces? 
 
    -¿Detective Brown, dices? -  
 
    De repente, sintió una punzada de dolor en la sien. 
 
     -¡Ow!... - 
 
    -¿Estás bien, chico?  
 
    -Sí, sí...  
 
    -Hm, estamos casi en Hidden Ville, Bruck Road es la carretera principal que atraviesa todo el pueblo. ¿Estás de camino a casa? -  
 
    -S... sí- 
 
    El camión se detuvo en una estación de servicio; el conductor se bajó y le indicó a Brown que hiciera lo mismo.  
 
    -Estamos aquí, estamos en Bruck Road, número treinta; el nueve está al final de la carretera, al otro lado de la calzada. Buena suerte, chico. 
 
    Brown estaba solo ahora.  
 
    Tenía que ir a esa dirección si quería respuestas, si quería empezar a recordar algo; todo era muy confuso.  
 
    Mientras caminaba a paso ligero por la calle, mirando las casas, los jardines, empezó a sentir que ya había estado allí antes, que de alguna manera le resultaba familiar.  
 
    ¿Realmente había estado allí antes? ¿Cuándo?  
 
    Tal vez debería haber ido directamente al hospital para ser examinado. 
 
    De repente se detuvo: el número treinta y nueve de Bruck Road estaba frente a él.  
 
    Una villa elegante con un jardín bien cuidado; la casa parecía tranquila, vacía.  
 
    ¿Qué habría pasado si hubiera tocado el timbre? 
 
    ¿Cómo se justificaría o se presentaría? ¡Ni siquiera recordaba cómo llamar! 
 
    Sin embargo... ese nombre, Stephen Brown, era como una parte de su vida, pero no podía asociarlo con un rostro o una imagen, un recuerdo.  
 
    Se acercó a la puerta principal con paso lento, recorrió el camino empedrado y levantó el dedo índice de su mano derecha en el aire, dispuesto a pulsar el timbre.  
 
    En ese momento de duda, oyó el sonido de una sirena en la distancia: parecía que se acercaban coches de policía.  
 
    Instintivamente, se escondió detrás de unos arbustos que crecían en el jardín de la casa de campo; si la policía se hubiera detenido en esa zona, lo mejor habría sido dirigirse a los agentes y pedir que le llevaran a la consulta de algún médico.  
 
    Esperó unos minutos cuando un coche se detuvo violentamente frente a la casa. La puerta se abrió y un hombre uniformado se dirigió con paso firme a la entrada, llamó a la puerta y entró. 
 
    Brown aprovechó este momento para acercarse a la ventana que tenía enfrente, para intentar vislumbrar una conversación.  
 
    Con cuidado, levantó los ojos hasta el nivel del alféizar: la ventana daba a la cocina.  
 
    La mujer y el policía estaban sentados a la mesa y hablaban animadamente; en ambos rostros se dibujaba una expresión de tristeza.  
 
    -No sé qué decirte. ¡Estamos agotados! 
 
    -Pero Steve... -¡Y él también, ahora! Estoy desesperada.  
 
    La mujer se derrumbó en lágrimas histéricas mientras el agente atendía una llamada telefónica; Brown observó cómo el hombre salía de la habitación mientras se llevaba el móvil a la oreja para no poder escuchar la conversación. 
 
    Sin dejar de mirar por la ventana, centró su atención en la mujer: seguía sentada, con el rostro ahuecado por la angustia incapaz de enmascarar su belleza.  
 
    Ese delicado rostro le resultaba familiar...  
 
    El policía volvió corriendo a la cocina, con cara de haber recibido una noticia inesperada. 
 
    -¡Jane! ¡Puede que tengamos algo! ¡Vamos, rápido! - 
 
    Brown sacó a los dos a toda prisa de la habitación. 
 
    -¡Vamos, Jane! ¡Vamos! ¡Sube al coche! ¡Esto es, esto es! ¡Puede que hayamos encontrado a Stephen! - 
 
    Jane.  
 
    La mujer que vivía en esa casa se llamaba Jane.  
 
    Y esa era la casa del detective Stephen Brown.  
 
    Al parecer, el tal Stephen había desaparecido y la policía lo estaba buscando.  
 
    ¿Pero por qué no podía recordar nada?  
 
      
 
    Todas las unidades se presentan inmediatamente en el campamento de Old Grant, en el extremo sur de la ciudad. 
 
    El coche de policía se fue inmediatamente después de la comunicación por radio.  
 
    También tenía que encontrar la forma de llegar al campamento de Old Grant, pero no tenía ni idea de dónde estaba. 
 
    A menos que... 
 
    Dio una vuelta completa a la casa, buscando una ventana o una puerta abierta por la que entrar. La mujer había salido de la casa a toda prisa, así que era posible que no se hubiera molestado en cerrar.  
 
    Cuando llegó a la parte trasera, vio que la puerta del garaje estaba levantada y que había un jeep aparcado. Sin pensarlo dos veces, se dirigió a la puerta del conductor y la abrió de un tirón.  
 
    No podía creerlo, las llaves estaban dentro.  
 
    Subió a su coche, arrancó el motor y salió del garaje. 
 
    No tenía otra opción. 
 
    Tenía que intentar volver al campamento donde se había despertado esa mañana. No podía decir por qué, pero tenía que seguir sus instintos. 
 
    Condujo tan rápido como pudo, intentando volver a la carretera de la que había salido.  
 
    Consiguió salir de la ciudad y llegar a las zonas periféricas.  
 
    Poco a poco, las casas fueron disminuyendo y los campos de trigo fueron apareciendo a ambos lados de la carretera. 
 
    Pues sentía que estaba en el camino correcto. 
 
    Continuó durante diez minutos, en línea recta. 
 
    En cierto punto, a su izquierda, el color de los campos cambió de amarillo a verde; algo le decía que podría estar cerca de la parcela que buscaba.  
 
    Aceleré, buscando un camino para girar y conducir directamente al campo.  
 
    Lo vio unos metros más adelante y giró hacia él: el camino de tierra era estrecho, sólo cabía un coche. Brown avanzó, levantando nubes de polvo a su paso, y tuvo que mantener los ojos bien abiertos para detectar los coches de policía. 
 
    Con el reflejo del cálido sol en sus ojos, condujo durante otros diez minutos. 
 
    De repente, vio algo. 
 
    A lo lejos, una pequeña caseta, un almacén, se alzaba en medio de la parcela; parecía que había coches aparcados en las inmediaciones.  
 
    Se desvió a la derecha y condujo el coche por la hierba, llegando en pocos minutos cerca de la cabaña. Apagó el motor y salió del coche.  
 
    Dos coches de policía, con las puertas abiertas, estaban aparcados a ambos lados del pequeño edificio, como para indicar que los pasajeros habían bajado a toda prisa; sin embargo, no había ni un alma en los alrededores, ni una voz. El silencio reinaba en la cabaña. 
 
    El pequeño edificio estaba en un estado de semiabandono: el tejado se había derrumbado parcialmente, los enormes muros de piedra mostraban todas las señales del tiempo.  
 
    Se acercó para observar con más atención.  
 
    Un detalle le intrigó: la puerta de entrada era de hierro, robusta y normalmente se mantenía cerrada con un gran candado; alguien debió de forzarla, ya que el candado estaba abierto en el suelo. 
 
    Estaba claro que la policía se había dirigido a aquella cabaña aislada, pero ¿dónde estaban todos? 
 
    Miró por última vez a su alrededor, luego agarró el picaporte y abrió la puerta.  
 
    Lo que vio en el interior le sorprendió: una pequeña ventana iluminaba la única habitación y todo lo que allí se guardaba era un largo y limpio banco de trabajo. 
 
    No había ningún otro objeto o mueble, excepto lo que parecía ser un cuaderno de bolsillo, que descansaba en el centro del banco de trabajo.  
 
    Alcanzó el otro lado de la mesa y lo tomó entre sus manos: un escalofrío le recorrió el cuerpo y, poco después, sintió una nueva punzada de dolor en la cabeza. 
 
    ¿Otra vez? ¿Otra vez? 
 
    En respuesta al dolor, comenzó a hojear el cuaderno. Cuanto más leía, más se abría paso en su mente una serie de imágenes inquietantes.  
 
    Hojeó las páginas, una tras otra, con consternación, con la boca entreabierta: aquel cuaderno era una colección de confesiones de terribles asesinatos.  
 
    Sólo una persona profundamente perturbada podría ser capaz de cometer crímenes tan atroces contra personas inocentes.  
 
    En un momento dado, casi no pudo continuar. Cerró su cuaderno y permaneció un momento inmóvil, apoyado en la mesa; tenía que salir a tomar el aire.  
 
    Se dirigió hacia la puerta cuando vio una placa metálica en el suelo; se agachó y la recogió.  
 
    Era una placa de la policía de Los Ángeles que pertenecía a un detective Duncan. 
 
      
 
    Duncan. 
 
    Ese nombre parecía recordarle algo.  
 
    Eso era, sin duda, una prueba más de que la policía había puesto un pie en esa choza.  
 
    ¿Pero dónde estaban? ¿Habían desaparecido en el aire? 
 
    Se guardó la placa en el bolsillo y salió, todavía con el cuaderno en las manos; sin saber qué más hacer, decidió seguir leyendo.  
 
    Entre las miles de atrocidades, otro nombre le llamó la atención, un nombre que, al igual que el del detective Duncan, parecía pertenecer a su vida, a alguna experiencia pasada que aún le costaba recordar: 
 
    Thomas Chase.  
 
    Dijo que había matado a su propia madre cortándole la yugular mientras la pobre mujer dormía.  
 
    Su confesión fue, de todas, la más truculenta y detallada, Thomas Chase debía estar completamente loco.  
 
    Su historia, además de ser la más macabra de todas, era también la última, ya que las páginas siguientes estaban en blanco. 
 
    Brown volvió a mirar a su alrededor, perplejo: seguía sin haber rastro de la policía, no le quedaba otra cosa que hacer que marcharse; ya encontraría otra forma de averiguar lo que le había pasado y recuperar algunos recuerdos.  
 
    Se sentía cansado.  
 
    Se dirigió al coche, abrió la puerta y se sentó. Antes de marcharse, casi como si quisiera hacer un último intento, decidió hojear una vez más las páginas del cuaderno: sí, después del relato del señor Chase, las páginas estaban en blanco.  
 
    Los hojeó rápidamente, uno tras otro. 
 
    La última página, sin embargo, no estaba vacía.  
 
    Una inscripción muy corta, con una letra clara y regular, diferente de las anteriores, decía: 
 
      
 
    Nuestro experimento ha terminado oficialmente. 
 
    Aquella frase, tan aparentemente inconexa y descontextualizada de todo, desconcertó aún más a Brown. 
 
    También se dio cuenta de que algunas páginas antes de la última habían sido arrancadas. 
 
    ¿Nuestro experimento?  
 
    Tenía que volver a entrar en el cobertizo, las páginas que faltaban podían estar en algún lugar del suelo.  
 
    Una vez dentro, se agachó en el suelo y empezó a buscar: miró debajo de la mesa, en los rincones poco iluminados. Allí las encontró, las hojas de papel rotas y dobladas sobre sí mismas. 
 
    La letra era la misma que la frase de la última página del cuaderno: 
 
    Debido a los recientes acontecimientos, tenemos que detener el juicio. Los resultados obtenidos con la sustancia que hemos desarrollado, Mnemosia, nos hacen ser optimistas de cara al futuro. Gracias a ella, el control mental temporal de los sujetos de prueba ha superado todas nuestras expectativas.  
 
    La agresividad inducida a través del subconsciente resultó ser genuina. Lamentablemente, debido al accidente provocado por el Sr. Young y las dos desafortunadas chicas, nos hemos visto obligados a cambiar la ubicación de nuestro laboratorio. El bosque de Redvild ya no es un lugar seguro. El gas desvitalizador que utilizamos como herramienta anti-intrusión extrema ha dejado demasiados rastros. Disuelve perfectamente los cuerpos, pero hemos descubierto que se puede rastrear en la superficie de las hojas y la corteza de las plantas. Sin embargo, hemos tomado medidas para eliminar a todas las personas potencialmente peligrosas. 
 
    La mnemosia es una sustancia que puede borrar los recuerdos de las personas, ya sea la memoria a corto plazo, a largo plazo o ambas. Puede hacer olvidar el dolor, la tristeza, la alegría. Pero la cosa no se queda ahí. Si se dosifica correctamente, puede inducir una percepción diferente de la realidad en los sujetos. Es decir, podemos construir una realidad alternativa para ellos: podemos hacerles ver lo que queremos que vean. Empezamos con una pequeña dosis para los miembros del departamento de policía: la pusimos en el aire. En cambio, le dimos una dosis masiva al desventurado detective Brown. No sabemos si recuperará la plena conciencia de sus recuerdos, de su propia identidad, ni cuándo. No lo sabemos, pero lo mantendremos en observación. Como Gran Maestro del Grial, puedo decirles que estamos cerca de otro gran descubrimiento. 
 
    El Grial siempre ha existido y siempre existirá. Nuestros discípulos lo saben. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El pasado que regresa 
 
    El sol de las primeras horas de la tarde entraba por la gran ventana del salón, desafiando burlonamente las cortinas blancas.  
 
    Eran poco más de las dos y Brown volvía a poner en el fregadero los platos sucios que acababa de utilizar para el almuerzo: pasta con atún y unas lonchas de carne asada que habían quedado de la noche anterior. 
 
    Desde que había empezado a recuperar la memoria, nada había sido igual; desde que los recuerdos, uno a uno, habían empezado a ordenarse en los estantes de su biblioteca mental, sólo había deseado volver a la situación anterior, cuando todo era más que un borrón y no recordaba ni su propio nombre. 
 
    Cogió un vaso del armario, lo llenó de zumo de naranja y volvió al salón, sentándose en el sofá. 
 
    Todavía no podía creer la casi inexplicable serie de acontecimientos que habían invadido repentinamente su esfera privada. 
 
    En la mesita de cristal frente a él había dos fotografías enmarcadas: en la primera, su esposa Jane sostenía a la pequeña Sarah, unos meses después de su nacimiento; en la segunda, él estaba sentado en medio de un banco, Jane a su derecha y una Sarah adolescente a su izquierda, en sus últimas vacaciones en Aspen. 
 
    Brown miraba distraídamente las fotografías, sosteniendo su vaso de zumo en el aire; después de casi un año desde su desaparición, no había llegado al departamento de policía ninguna noticia sobre rastros o pistas o pruebas, y mucho menos a él. 
 
    El dolor por la pérdida de sus dos personas más queridas sobre la faz de la tierra se agudizaba cada día por la sensación de impotencia y desconcierto que sentía en relación con lo que había sucedido, la forma en que se había desarrollado y la dificultad que sentía su mente al tratar de elaborar un razonamiento pertinente. 
 
    Tomó un sorbo de zumo. 
 
    No fue suficiente perder una esposa y una hija, no. 
 
    Su mejor colega, su amigo, el que había luchado hasta el final para mantener viva la esperanza de encontrarlos durante la investigación, también había desaparecido en el aire. 
 
    Lo único que le quedaba de Duncan era su placa metálica; de repente, se encontró solo. 
 
    Tras empezar a recuperar sus primeros recuerdos, recibió el alta hospitalaria: el Jefe y sus antiguos compañeros del departamento habían sido una presencia constante durante su convalecencia. 
 
    Una vez recuperado del todo, compartió con el Jefe el misterioso cuaderno que había encontrado en la cabaña aislada del campamento de Old Grant. 
 
    El jefe estaba tan horrorizado como él. Después de un tiempo, le pidieron que volviera al departamento en cuanto pudiera. 
 
    Brown dio las gracias a todos, pero decidió que se tomaría un año sabático; necesitaba desesperadamente recoger los pocos trozos que le quedaban de su ya vieja vida antes de tener el valor de lanzarse a reconstruir una nueva. 
 
    Sin embargo, había pedido permiso al departamento para quedarse con el cuaderno, que le fue concedido. 
 
    Había leído una y otra vez todas las historias macabras, y recordaba que fue él quien descubrió el cadáver del escritor Thomas Chase, por lo que había dos aspectos de todo el asunto con los que no podía hacer las paces: para empezar, cuando había acudido al lugar del asesinato del señor Chase años atrás, se había encontrado un cuaderno, muy similar al hallado en el cobertizo, que contenía una confesión de los asesinatos cometidos por el escritor. 
 
    La policía desestimó rápidamente el caso, tomando la confesión como prueba. 
 
    Así que fue como si alguien hubiera transcrito, en el cuaderno encontrado en el cobertizo, la misma confesión del Sr. Chase. 
 
    En segundo lugar, la última página, en la que se hablaba de un experimento, de esa secta llamada Grial y del hecho de que iban a vigilarle, no le convenció en absoluto.  
 
    Nadie había oído hablar de esta organización, ni siquiera el Jefe.  
 
    No podía creer que esas palabras pudieran corresponder a la realidad; todo parecía artificioso: una cabaña aislada, personas desaparecidas, un misterioso cuaderno con extrañas confesiones. 
 
    Por supuesto, su pérdida de memoria había sido real, demasiado real; hizo que el hospital le entregara los expedientes con los resultados de las pruebas: no había sustancias etílicas y nocivas en su organismo. 
 
    Tal vez no, pero nadie había sido capaz de explicar lo que le había sucedido. 
 
    Y para ser honesto, tampoco podía explicarlo. 
 
    Oyó sonar su teléfono móvil. 
 
    -¡Hey Allen, me alegro de verte! ¿Cómo estás? 
 
    Lo único positivo que había traído todo este asunto era el establecimiento de una sólida amistad con el padre de Arian Green.  
 
    -Steve, qué puedo decirte, se hace tarde. Escucha, ¿te gustaría unirte a mi esposa y a mí para cenar esta noche? 
 
    -Me gustaría eso, al menos podría alejar mi mente de tantos pensamientos- 
 
    -Te esperamos a las ocho entonces, hasta luego- 
 
    Colgó. 
 
    Los Green habían estado muy cerca de él durante su convalecencia; el terrible destino que compartían había unido a sus familias como pocas cosas podrían haberlo hecho. 
 
    Vació su vaso de zumo, se levantó del sofá y se dirigió a la cocina.  
 
    Había dejado el misterioso cuaderno apoyado en un mueble del pasillo que conectaba el salón con la cocina.  
 
    Lo dejó allí a propósito, en parte como advertencia, en parte como estímulo: ¿podría ser que no hubiera una explicación racional?  
 
    Necesitaba salir, poner sus pensamientos a trabajar en algo concreto; podría haber aparecido en el departamento, podría haber empezado, aunque fuera a pequeños pasos, a volver a ser el investigador que era antes de aquellos recientes acontecimientos. 
 
    En ese momento, el timbre de la puerta sonó violentamente. 
 
    Salió de la cocina y caminó enérgicamente hacia la puerta principal, la abrió. 
 
    -¡Jefe! ¡Qué sorpresa! ¿Qué estás haciendo aquí? 
 
    -Hola Steve, solo pasaba a saludar- 
 
    -¿Quieres entrar? Toma asiento. 
 
    -Gracias- 
 
    Entraron y se sentaron en los sofás del salón, uno frente al otro. 
 
    -¿Quieres algo de beber? 
 
    -No gracias, sólo tardaré unos minutos. ¿Cómo estás Steve? ¿Cómo te va? 
 
    -Así que... estaba pensando que volver a trabajar a tiempo completo sería bueno para mí... 
 
    -Las puertas del departamento están abiertas para ti, amigo mío. Sigues siendo el mejor... 
 
    -Gracias, Jefe- 
 
    -Y basta de este "Jefe", llámame Andrew-. 
 
    -Gracias, Andrew. Gracias por visitarnos, es importante para mí. 
 
    -No tienes que agradecerme- 
 
    Andrew hizo por levantarse, Brown siguió su movimiento y le acompañó hasta la puerta. 
 
    -Por cierto, ¿todavía quieres conservar ese cuaderno? - 
 
    -No por mucho tiempo, te lo aseguro... dame uno o dos días más, para pasar la página definitivamente-. 
 
    -Muy bien. Nos vemos pronto Steve, cuídate... 
 
    Andrew salió y Brown cerró la puerta tras él. 
 
    ¿Por qué no podía apartar su atención de ese maldito cuaderno?  
 
    A estas alturas, el asunto iba más allá de la desaparición de Sarah y Jane; no podía pensar en dejar de desenterrar siquiera una pista, una mísera pista. 
 
    Tras sacar su cuaderno, se sentó de nuevo en el sofá. 
 
    Tal vez si lo hubiera releído por enésima vez, se habría abierto un resquicio de luz en la niebla de su razonamiento; en cualquier caso, ésa habría sido la última vez que se hubiera sumergido en la lectura de aquellas atrocidades, tras lo cual se lo habría devuelto a sus colegas del departamento para que lo archivaran. 
 
    Mientras hojeaba las páginas, sintió una sensación diferente a la de los últimos días: ¿quizás también estaba recuperando poco a poco la claridad de pensamiento? 
 
    Volvió a insistir en la confesión de Thomas Chase de que había sido él quien se había despertado en mitad de la noche hacía algún tiempo cuando le pidieron que fuera a la escena del crimen. 
 
    En ese momento se encontraba en Nueva York, fuera de su ámbito habitual. Se reunía con un amigo, un antiguo colega de sus inicios en el mundo del derecho. 
 
    Recordaba haber ido a la escena del crimen, haber mirado de cerca los cadáveres y haber cogido un cuaderno con tapa de cuero negro en el que había leído la escalofriante confesión del difunto escritor, pero recordaba igualmente que no había investigado ni cerrado el caso. Después de todo, no dependía de él. 
 
    La curiosidad surgió de forma espontánea, ya que la rapidez con la que se había archivado el caso no se correspondía con su costumbre de analizar los más mínimos detalles, incluso en presencia de una confesión aparentemente auténtica. 
 
    Decidió hacer una llamada telefónica. 
 
    -Hey Cap... Andrew, es Steve... 
 
    -dime todo- 
 
    -Mira, ¿hay alguna manera de averiguar quién llevó un caso particular hace años en Nueva York? - 
 
    -¿Nueva York? ¿Por qué? ¿De qué se trata? 
 
    -Ahora, verás, tengo curiosidad por una de las confesiones del cuaderno, el caso del señor Chase. Había visitado, casi por accidente, la escena del crimen, estaba en Nueva York por motivos personales... 
 
    -Chase dices, ¿eh? ¿El loco que mató a su madre y luego se quitó la vida? Eso es malo, pero ¿cuál es tu idea? ¿Qué necesitas saber, después de tanto tiempo? 
 
    -Todavía no lo sé, pero tengo un presentimiento... ¿Conoces a alguien de la policía de Nueva York con quien pueda contactar? Alguien digno de confianza. 
 
    -Mm... sí, ahí está mi amigo Jack Mulligan, lleva más de veinte años dirigiendo el departamento; te pasaré sus datos de contacto-. 
 
    -Gracias- 
 
    -Enviado. Dale mis saludos y... mantenme informado- 
 
    Brown no podía esperar más, tenía que saberlo. 
 
    Llamó al número que le había dado el jefe y se quedó contando los anillos: uno, dos, tres. 
 
    -Jack Mulligan- 
 
    -Buenos días detective Mulligan, soy el detective Stephen Brown, de la policía de Los Ángeles; llamo por sugerencia de mi colega Andrew... 
 
    -¡Ah! ¡El viejo Thompson! ¿Cómo está? Siempre en la onda, ¿no es así? 
 
    -Sí, sí, envía sus saludos- 
 
    -Bien, bien, me alegro... cuénteme todo, detective Brown... 
 
    -Así que, verás... necesito un favor de tu departamento... 
 
    -mh, lo que está en nuestro poder, lo hacemos-. 
 
    -Necesito recibir todos los expedientes archivados sobre el caso de un tal Thomas Chase: todo lo que tengan, incluyendo el nombre y, si es posible, los datos de contacto de la persona que llevó a cabo la investigación. 
 
    -Chase dices, ¿eh?- 
 
    -Este es un caso antiguo, que data de hace más de diez años...-. 
 
    - ¡Sí! ¡Ahora lo recuerdo, Chase! Eso fue malo. 
 
    -Sí. 
 
    -Te haré llegar todos los archivos lo antes posible, déjame tus datos de contacto.... 
 
    Brown dictó la dirección de correo electrónico, dio las gracias a su interlocutor y colgó. 
 
    Todo lo que tenía que hacer era esperar los documentos. 
 
    Bip. 
 
    El portátil emitió el sonido característico de la recepción de un correo electrónico. 
 
    Había pasado una agradable velada en compañía del señor y la señora Green, con buena comida, buen vino, compartiendo recuerdos tristes y otros más alegres. 
 
    Estaba muy agradecido a los Green por el apoyo moral que le daban y, sobre todo, por no hacerle sentir nunca culpable por no haberse esforzado lo suficiente en encontrar a sus hijas. 
 
    Siempre habían sido conscientes del esfuerzo y la energía que había gastado en aquella ardua búsqueda, hasta el punto de achacar a lo imponderable el fracaso de sus repetidos intentos por llegar a la verdad. 
 
    Este tipo de apoyo le ayudó a recuperarse, a seguir adelante, a no perder la confianza en sus cualidades como investigador. 
 
    Se levantó del sofá, cogió el ordenador y se sentó de nuevo, apoyándolo en las rodillas. 
 
    Jack Mulligan acababa de enviarle un correo electrónico con un gran número de archivos adjuntos: las fotos y los informes estaban de moda. 
 
    Reconoció el lujoso piso del escritor y la escalofriante escena del crimen y se sorprendió de lo extraordinariamente que le habían vuelto los detalles, lo que supuso un gran alivio, pudo sentirse totalmente restablecido. 
 
    Después de repasar todas las fotografías, pasó a los informes, centrándose en particular en el informe final del agente investigador. 
 
    El documento era muy conciso y no revelaba ningún detalle nuevo de los que ya tenía en su poder, salvo que al final de la página estaba la firma: Teniente Robert Young.  
 
    Al leer ese nombre, Brown se quedó desconcertado por un momento. ¿Podría ser que el teniente que había supervisado la investigación se llamara Young?  
 
    Vamos, Steve, déjalo; es un sutil giro del destino. 
 
    Por un momento, dejó de lado ese pensamiento y estudió el resto de los documentos adjuntos; sin embargo, no encontró nada que inclinara la balanza. 
 
    Sin embargo... 
 
    Aun así, quería desahogarse. 
 
    Buscó en Google el nombre del teniente, Robert Young. 
 
    Mientras se desplazaba por los resultados, se dio cuenta de dos cosas bastante obvias sobre este personaje: en primer lugar, no había ninguna foto o imagen de él en la red; en segundo lugar, el único resultado que parecía estar relacionado con un agente de policía era una reseña en el sitio web del New York Times: 
 
      
 
    Hoy, jueves 16 de diciembre, se ha producido un trágico accidente.  
 
    Un suicidio inexplicable fue el que protagonizó el estimado teniente del Departamento de Policía de Nueva York, Robert Young. 
 
    Su coche fue encontrado cerca del muelle del río Hudson, con la puerta del conductor abierta de par en par y una nota de suicidio sobre el salpicadero. 
 
    Los colegas estaban consternados por este trágico suceso. 
 
      
 
    Este artículo tampoco incluía una foto del fallecido y estaba fechado en 2010.  
 
    Necesitaba saber más. 
 
    Cogió el teléfono y llamó al detective Mulligan. 
 
    -¡Brown! ¿Recibiste los documentos que te envié? 
 
    -Sí, y te lo agradezco. Pero me queda una duda: ¿qué pasó con el teniente Young? ¿Lo conocías bien? 
 
    -Sí, por desgracia, una verdadera tragedia... perdimos a uno de nuestros mejores hombres; aún recuerdo el día en que nos enteramos de su suicidio. Nadie podía esperar algo así, nadie... 
 
    -¿Así que también confirmaste la hipótesis del suicidio?- 
 
    -Obviamente, todos los rastros apuntaban en esa dirección- 
 
    -Ya veo... Escucha, ¿no tendrás una foto de él? 
 
    -¿Una foto, dices? No, no lo creo... pero debería encontrar fácilmente su expediente en los archivos del departamento- 
 
    -¡Eso sería genial! 
 
    -Espera, por favor, estoy delante del ordenador, comprobando en persona- 
 
    Hubo unos minutos de espera. 
 
    -Raro, muy raro... - 
 
    -¿Qué? 
 
    -No puedo encontrar los archivos de Young, parece que ya no están archivados en el sistema... quizás algunos archivos se perdieron cuando actualizamos el software de archivo hace tres años.... 
 
    -No te preocupes, Jack. Hiciste más de lo que tenías que hacer, gracias... 
 
    -Figura, nos vemos pronto, cuídate- 
 
      
 
    Por lo tanto, no había documentos, noticias o fotografías relacionadas con Robert Young, salvo una nota de prensa que indicaba su fallecimiento.  
 
    A este ritmo, habría sido imposible llegar a una conclusión. 
 
    Demasiadas lagunas, demasiados asteriscos en cada asunto en el que decidía meter la cabeza. 
 
    Y sin embargo, algo le decía que no debía rendirse; las casualidades, en su profesión, nunca habían existido. 
 
    Habría continuado, pero no ahora.  
 
    Un paseo era justo lo que necesitaba: se puso las zapatillas y salió, pero antes de cruzar el umbral, casi por instinto, cogió su cuaderno.  
 
    Durante el último año, Hidden Ville había regresado a la tranquila y reservada ciudad que había motivado su traslado; la arbolada avenida de Bruck Road, donde se encontraba su casa, conducía hacia el sur a los suburbios y luego al campo, y hacia el norte al gran parque de la ciudad.  
 
    Brown se dirigía allí: dos o tres vueltas al sendero que rodea el lago artificial en el centro del parque le ayudarían a relajarse y a calmar su mente. 
 
    Los pensamientos seguían siendo muchos y enredados.  
 
    El dolor de la pérdida de Sarah y Jane había disminuido con el tiempo, pero la falta de su presencia era diaria y fuerte.  
 
    A veces, se sorprendía de poder llevar una existencia bastante normal, de poder hablar de trabajo, de no desfigurarse en una cena con amigos. 
 
    No poder ver a su mujer y a su hija por última vez, sin saber siquiera cuál sería su destino, era un cáncer que llevaba dentro y del que desconocía la posible evolución a largo plazo. 
 
    -¡Cuidado! 
 
    En un instante estaba tirado en el suelo, dolorido. 
 
    Caminaba sin pensar, sin darse cuenta de que ya había llegado a la entrada del parque: se había tropezado y había puesto mal el pie. 
 
    Un hombre con un traje de jogging se acercó inmediatamente después de verle caer: 
 
    -¿Estás bien? 
 
    -Sí... gracias, afortunadamente no hay nada roto- 
 
    -Aquí se le cayó esto -dijo el hombre, entregándole a Brown el cuaderno-. 
 
    -Gracias, no te preocupes, sólo estaba pensando demasiado- 
 
    Tomó el cuaderno de las manos de su salvador mientras éste se alejaba; se sentó en el suelo durante unos segundos, hojeando las páginas, como para asegurarse de que no había ningún daño. 
 
    Fue en ese momento cuando, al pasar la mano por la última página, casi como si la acariciara, notó un símbolo superpuesto en el que nunca se había fijado; la luz del sol estaba detrás de él, iluminando la página en blanco. 
 
    -Un momento. - 
 
    Colocó el cuaderno en la posición más adecuada para poder ver claramente la marca: parecía un garabato, consistente en un círculo atravesado por una línea recta inclinada treinta grados respecto al eje vertical. 
 
    Podría haber tenido cualquier significado, o ninguno.  
 
    Hojeó cuidadosamente todas las páginas, palpándolas, pero no pudo encontrar esa imagen en ningún otro lugar, ni siquiera en la portada. 
 
    Se levantó del suelo y caminó por el sendero de tierra que llevaba al parque. 
 
    Probablemente habría hecho mejor en renunciar y devolver el objeto a sus colegas; su mujer, su hija, su amigo Duncan estaban perdidos para siempre y nunca habría investigado lo imponderable lo suficiente como para comprender lo que les había ocurrido y hacer las paces consigo mismo. 
 
    ¿Y ahora? ¿Qué hacía allí, paseando como si nada? ¿Quería posponer lo inevitable?  
 
    Tenía que devolver ese cuaderno al Jefe antes de que acabara el día y empezar una nueva vida.  
 
    El bagaje de emociones negativas que le había dejado esta trágica experiencia lo llevaría consigo el resto de su vida; aprendería a vivir con ello lo mejor posible. 
 
    Acompañado de esta nueva determinación, dio la vuelta, se dirigió de nuevo a la entrada del parque y luego a casa. 
 
    Se dio una larga ducha caliente para limpiarse de la negatividad. 
 
    Qué tranquila estaba la casa sin Sarah y Jane. 
 
    Salió de la ducha, justo a tiempo para preparar un bocadillo para el almuerzo. 
 
    Mientras se vestía, sonó el teléfono: 
 
    -Hey Andrew- 
 
    -Steve, espero encontrarte en un buen momento- 
 
    -Está bien, cuéntame todo- 
 
    -Esta noche, aquí en el departamento, vamos a tener un pequeño memorial para nuestro Duncan... ya sabes, hace un año que no sabemos nada de él, bueno. Creo que a todos nos gustaría que estuvieseis allí. Sé que los últimos acontecimientos os habían unido... 
 
    -No digas más, estaré allí- 
 
    -Encuéntrame a las nueve aquí en la comisaría, nos vemos luego Steve- 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Las luces de la oficina estaban encendidas, las salas abarrotadas de caras conocidas y desconocidas. 
 
    Era la primera vez en un año que volvía a pisar el departamento y nunca pensó que sería en una ocasión tan triste y conmovedora. 
 
    Cuando abrió la puerta, todos los que le conocían, que habían compartido, en mayor o menor medida, investigaciones, vigilancias, duros trabajos de campo, se acercaron inmediatamente a él, le abrazaron y lo celebraron; durante unos segundos, todo el cuerpo de policía pareció haberlo olvidado todo: el motivo por el que se habían reunido aquella tarde, lo que había ocurrido doce meses antes.  
 
    Los rostros de todos se relajaron durante ese puñado de segundos: las caras oscuras dieron paso a las sonrisas, a la alegría, a la felicidad de haber vuelto a abrazar por fin no sólo a un estimado colega, sino a un amigo, casi un héroe, que, después de haber estado preso en el infierno, había cruzado valientemente el río Aqueronte y había salido para volver a ver las estrellas. 
 
    En esos pocos segundos, el corazón de Brown volvió a latir con vida real y se dio cuenta de que aún había algo por lo que valía la pena vivir; la emoción para él era tan grande que la única forma de expresarla era a través de las lágrimas. 
 
    -¡Bienvenido de nuevo campeón! Bienvenido de nuevo.  
 
    -¡Eres un gran Steve! 
 
    -¡Salud a Brown! ¡Un aplauso para Brown! 
 
    El jefe le esperaba al final del pasillo con una sonrisa en la cara: 
 
    -Me alegro de que estés aquí, Steve. Tu presencia hoy es buena para todos ellos. 
 
    -Yo también me alegro de estar aquí - se limpió las lágrimas con el dorso de la mano. 
 
    -Vamos, hemos preparado la sala de reuniones lo mejor posible- 
 
    El jefe condujo a Brown y a todos los demás a la sala de reuniones, que había sido acondicionada para la ocasión con algunas fotos gigantes del detective Duncan en diversos momentos de su vida, en compañía de varios miembros del departamento. 
 
    -Andrew- dijo Brown en voz baja, -tengo el cuaderno aquí conmigo, recuérdame que te lo deje-. 
 
    -Me alegro de que hayas encontrado la fuerza para soltarte, amigo mío-, le puso una mano en el hombro. 
 
    El Jefe se dirigió al centro de la sala. 
 
    -Hoy, como todos ustedes saben, conmemoramos el fallecimiento de un querido amigo, un estimado colega y un gran investigador. 
 
    El detective Duncan ni siquiera tuvo la gracia de ser enterrado, de haber tenido un funeral. 
 
    Su cuerpo, a pesar de nuestros esfuerzos, no ha sido encontrado.  
 
    Así que hoy estamos aquí para darle las gracias y hacerle sentir, en el cielo que sea, nuestro cariño desde aquí abajo - 
 
    Tomó una copa de vino de la mesa que tenía detrás e invitó a todos los presentes a hacer lo mismo: 
 
    -¡A Duncan! 
 
    -¡A Duncan! 
 
    Los momentos que siguieron se caracterizaron por una mezcla de tristeza y alivio: todos, a su manera, como Brown, intentaban volver a una vida lo más normal posible, ya que todos habían quedado tocados por los terribles acontecimientos ocurridos. 
 
    En un momento dado, Brown se cruzó con el oficial Park Dean. Ambos nunca habían tenido una relación estrecha, pero en esta ocasión era una persona fina, respetuosa y sensible, y a Brown le resultó agradable pasar unos minutos en su compañía. 
 
    Juntos recorrieron la sala, mirando una a una las grandes fotografías que colgaban de las paredes; cada una estaba asociada a una historia que Park no dudó en contar. 
 
    -¿Y recuerdas este, Steve? Sí. ¡La barbacoa a la que nos invitaste en cuanto te mudaste aquí! 
 
    ¡Mira esas caras! Éramos tan jóvenes. 
 
    -Tienes razón, Dean, ¡míranos! -Oh... ¡Los tres mosqueteros de la parrilla! - 
 
    La foto mostraba justo la ocasión descrita por Park: estaban él, Brown y Duncan abrazados y cada uno de ellos sostenía, con su mano libre, un utensilio de parrilla. 
 
    Fue un muy buen recuerdo. 
 
    No recordaba quién había tomado la fotografía, pero la emoción que evocaba era tan fuerte que ambos se quedaron mirando en silencio durante unos segundos, tratando de revivir aquel día inolvidable en sus cabezas. 
 
    -Oye, Dean, ¿qué es esa mancha en la muñeca desnuda de Duncan? 
 
    -¿Qué mancha? 
 
    Brown se acercó a la fotografía para indicar a Dean de qué estaba hablando. 
 
    -Me refiero a esto... - 
 
    -¡Ah eso! Pero es una cicatriz que siempre ha tenido. ¡Me estás asustando! 
 
    -Sí... sí, una cicatriz... 
 
    -Vamos Steve, volvamos con los demás, ¡veo que Jordan está comenzando su habitual show! 
 
    -Sí... ya voy... ya voy... sólo tengo que comprobar... 
 
    Pero, ¿qué estaba pasando? ¿Qué fue? ¿Una trama? 
 
    ¿Era posible que la cicatriz de la muñeca de Duncan tuviera la misma forma que el símbolo grabado en la página del cuaderno? 
 
    Se acercó de nuevo al gigantógrafo: sí, no había duda, ¡era el mismo cartel! 
 
    Pero qué... 
 
    -Oye Steve, ¿estás bien? - Andrew se acercó a él. 
 
    -Sí, por supuesto... perdóname, tengo que llegar a casa, se me acaba de ocurrir algo - 
 
    -Bien, estemos en contacto - 
 
    Brown se apresuró a salir de la estación, subió a su coche y se dirigió a su casa. 
 
    En un instante volvió a la espiral de pensamientos que le atenazaban desde que recuperó la memoria. 
 
    La marca en la muñeca de Duncan y en el cuaderno eran demasiado similares para ser una coincidencia. 
 
    Pero entonces, ¿cómo podría explicarse?  
 
    ¿Será que nunca se había fijado en ella en todo ese tiempo?  
 
    Si había conseguido pasar por alto un detalle así, ¿qué más se había perdido en los últimos diez años?  
 
    ¿A qué no había prestado la debida atención?  
 
    Una vez que llegó frente a la casa, la clavó, salió del coche, se metió y se fue directo a la ducha. 
 
    ¿Qué más se había perdido? 
 
    ¿Qué más se había perdido? 
 
    ¿Qué más? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Se despertó bruscamente, el sol ya estaba alto y entraba por la ventana del dormitorio. 
 
    No se había acordado de poner el despertador la noche anterior, demasiado ocupado en cavilar sobre sí mismo y los supuestos errores que podría haber cometido. 
 
    La noche no había traído ningún consejo: una vez que se despertó, su cabeza se desvió automáticamente hacia las preocupaciones derivadas del descubrimiento realizado la noche anterior. 
 
    Una vez más, justo cuando había logrado encontrar la fuerza para dejar atrás todo el doloroso asunto, se encontró con una nueva y alarmante coincidencia que no podía ser ignorada. 
 
    ¿Es posible que...? 
 
    Se levantó de la cama y se vistió apresuradamente, tenía que llegar al departamento lo antes posible; al mismo tiempo, no debía dejar que nadie conociera sus intenciones: su objetivo era realizar un breve reconocimiento encubierto de los antecedentes de Duncan, para encontrar algo. 
 
    En su corazón, esperaba que nada de lo que viera le llevara a la conclusión de que su mente ya estaba funcionando, ya que el umbral de la imposibilidad se cruzaría sin vuelta atrás. 
 
    Bajó a la cocina y se preparó una taza de café, cogió las llaves del coche y salió: 
 
    -Andrew, estoy de camino a la comisaría... ¿tienes unos minutos para mí? 
 
    -Steve... -Claro que sí, pero ¿estás bien? Ayer prácticamente te escapaste de la fiesta... 
 
    -No me sentía muy bien, eso es todo. Nos vemos en un rato. 
 
    Una vez allí, cruzó el umbral del departamento a paso ligero y se dirigió sin demora al despacho del jefe. 
 
    -Hey Steve, toma asiento- 
 
    -Gracias- 
 
    Brown tomó asiento en la silla frente al escritorio del Jefe, mirando con circunspección a su alrededor.  
 
    Quería asegurarse de que esta conversación no llegara a otros oídos que no fueran los de la sala. 
 
    -¿De qué querías hablarme, Steve?  
 
    -Aquí, ves...  
 
    -Dime que esto no es, de nuevo, sobre algo que tiene que ver con ese maldito cuaderno. 
 
    -Aquí... Mira, Andrew, ¿puedo echar un vistazo al archivo de Duncan? - 
 
    -¿Duncan? ¿Por qué? 
 
    -Tengo un presentimiento, puramente instintivo - 
 
    -¿Crees que sabes dónde está? ¿Crees que puedes averiguar lo que le pasó? 
 
    -Tal vez... pero no puedo responder a eso hasta que haya leído su expediente - 
 
    -Está bien Steve, no hay nada secreto... Te daré la contraseña para acceder al archivo en la red. Allí encontrará todo lo que necesita. 
 
    -Gracias Andrew- 
 
    Con estas palabras se despidió de su interlocutor y salió de la sala. 
 
    Se colocó en su antiguo escritorio, abrió su ordenador portátil y buscó en el servidor la sección dedicada a los currículos y expedientes profesionales de los oficiales, detectives y personal del departamento con diversos cargos.  
 
    Ahí está, el archivo del detective Duncan.  
 
    Se prometió a sí mismo, antes de abrirlo, que si no encontraba ningún elemento sospechoso, lo dejaría todo, esta vez sin pensarlo dos veces. 
 
    El expediente de Duncan era bastante extenso: había participado y dirigido varios casos delicados tramitados por el departamento, lo que le convertía, quizá como él, en una de las figuras más experimentadas. 
 
    La lista de logros de Duncan era larga, al igual que sus especializaciones en criminología y psicología, pero nada parecía relacionarlo con experiencias o aspectos poco claros de su pasado. 
 
    -Oye, espera un momento. 
 
    Había una fecha que se repetía en las páginas, pero en una primera lectura no le dio mucha importancia: el 4 de febrero de 2011. 
 
    Según el expediente, el detective Duncan había empezado a trabajar con el Departamento de Policía de Los Ángeles en esa fecha.  
 
    No se informó de lo que había hecho antes de esa fecha. 
 
    Extraño, ¿no se dio cuenta Andrew de esta falta de información?  
 
    Salió de la habitación y se dirigió al despacho del jefe y llamó a la puerta:  
 
    -¿Puedo entrar? 
 
    -Vienes, vienes, Steve... ¿Encontraste algo? 
 
    -Andrew, el expediente de Duncan dice que entró en el departamento el 4 de febrero de 2011- 
 
    -Oh, ha pasado mucho tiempo... pero si el expediente lo dice, es así-. 
 
    -Sí, claro... pero ¿qué hacía Duncan antes de venir aquí? ¿Dónde trabajaba? 
 
    -Mm... Creo que era un abogado en el estado de Carolina del Norte...  
 
    -¿Cómo "creo"? ¿No lo sabes? 
 
    -Recuerdo que llegó aquí con una carta de recomendación de un importante bufete de abogados... y el resto de su currículum hablaba por él; pero ¿por qué todo este interés ahora? ¿Cómo crees que puede ayudarnos? 
 
    -No, no sé... 
 
    Brown giró sobre sus talones y salió de la habitación. 
 
    -¡Steve! ¿Pero no lo recuerdas? Duncan llegó a nosotros poco después de la condena de Adam Young... 
 
    -¿De verdad? ¿Era realmente el 4 de febrero? 
 
    -No recuerdo la fecha del juicio, pero sí recuerdo que contratamos a Duncan unos días después de la condena de Young... es muy posible que te tomaras unos días libres justo después.... 
 
    -Sí. 
 
    Brown salió del despacho de Andrew y volvió a su escritorio, más confundido que antes. 
 
    ¿Duncan es abogado en un bufete de Carolina del Norte? 
 
    Sin embargo, todo podría haber sido. 
 
    -¡Hey Brown!  
 
    El entusiasmo de Park Dean interrumpió sus pensamientos. 
 
    -Dean, ¿cómo va todo? 
 
    -¡Cómo te va a ti, más bien! Ayer desapareciste de la vista. ¡Parecía que habías visto un fantasma! 
 
    -No es el momento, Dean... -Disculpe, tengo mucho que hacer- 
 
    -Está bien, me quitaré de encima a Brown- 
 
    -¡Ah! Antes de que te vayas, ven aquí un momento- 
 
    -A sus órdenes- 
 
    -Dean... ya estabas trabajando aquí cuando el detective Duncan fue contratado, ¿verdad? - 
 
    -¡Este lugar es tan viejo como yo, amigo mío! 
 
    -Bueno... ahora te pregunto, ¿qué sabes del pasado de Duncan? 
 
    Quiero decir, ¿qué hacía antes de llegar aquí? 
 
    -Mm-hmm, por lo que sé, trabajó y vivió en Carolina del Norte como abogado... - 
 
    Hizo una larga pausa después de terminar su frase, mirando fijamente a Brown con una sonrisa socarrona. 
 
    -¿Y bien? 
 
    -¿Brown, sigues el béisbol?  
 
    -Lo siento. No, lo siento. ¡¿Pero qué importa?! 
 
    -Bueno, lo sigo y... ¡Nunca pensé que encontraría un fan de los Yankees de Carolina del Norte! 
 
    -No te sigo, Dean- 
 
    -¿Has estado alguna vez en la casa de Duncan? Sí. Había una habitación en su casa llena, y quiero decir llena, de mercancía yanqui... 
 
    -Sí, pero no entiendo- 
 
    -¿Quieres la opinión de un tonto, Brown? Tan fanático de los Yankees, no puede evitar haber vivido en Nueva York y haber respirado el aire y la atmósfera de esa ciudad... puedes contar con eso-. 
 
    Brown miró a Dean con una mezcla de admiración y sorpresa. 
 
    -Dicho esto, me despido de ti, viejo. Te dejaré con tus asuntos. 
 
    Dean se levantó de la silla y salió de la habitación, cerrando la puerta tras de sí y dejando a Brown atónito. 
 
      
 
    Quizá el escenario que se desarrollaba en su mente era una locura, pero estaba en él y no había vuelta atrás. 
 
    Lo único que quedaba por hacer era partir hacia Nueva York lo antes posible. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El avión aterrizó con la clásica sacudida de las ruedas del tren de aterrizaje alrededor de las 4 de la tarde en el aeropuerto JFK de Nueva York. 
 
    Un ambiente otoñal recibió a Steve Brown cuando empezó a descender por la escalerilla del avión y se acercó a la zona de recogida de equipajes. 
 
    Si alguien le hubiera pedido que justificara su presencia en la Gran Manzana, no habría podido encontrar una lógica a lo que estaba haciendo. 
 
    Sin embargo, en su corazón sabía que estaba en una pista. 
 
    Desconocía el destino de ese conjunto de rastros que intentaba laboriosamente armar, unir como las piezas de un rompecabezas.  
 
    Pero siempre había sido así para él, todo empezaba con una intuición. 
 
    Para satisfacer su urgente necesidad de llegar a la verdad, se dio 48 horas.  
 
    Había reservado un pequeño y discreto hotel en el barrio de Jamaica, en Queens, y en cuanto hubo recogido su equipaje, llamó a un taxi para que le llevara al hotel.  
 
    Pasó los trámites de facturación y poco después se encontró en su habitación, tumbado en su cama recuperándose del cansancio del viaje; mientras intentaba relajarse, su mente volvía a dar vueltas: bien, había llegado. 
 
    ¿Y ahora qué?  
 
    No tenía ni una sola pista, ni un punto de apoyo.  
 
    Los hechos que intentaba esclarecer eran muy antiguos, podrían haberse olvidado y las pocas referencias se han perdido.  
 
    Tal vez, como ocurría a menudo, dos pasos le iluminaran el camino; se cambió de ropa y salió. 
 
    El sol empezaba a ponerse y la temperatura era cada vez más fría.  
 
    Sin saber qué dirección tomar, caminó por la calle donde se encontraba el hotel: el barrio parecía muy colorido, multiétnico, con largas filas de tiendas, bares y cafés. 
 
    De nuevo, la elección de quedarse en ese barrio concreto de Queens fue totalmente casual: lo único que tenía era un nombre y un apellido, Robert Young. 
 
    Habría sido mejor que llamara de nuevo a Jack Mulligan: incluso años después, existía la posibilidad de que pudiera localizar a algunos familiares y averiguar si ...  
 
    -Vamos, Steve... ¡De ninguna manera! ¿En qué demonios estabas pensando al meterte en esto? 
 
    Siguió caminando, guiado por las luces, las voces, los colores e inevitablemente permaneciendo absorto en sus pensamientos; tan absorto que, una vez pasada la hora del crepúsculo, se encontró frente a la puerta de un cementerio y sin pensarlo dos veces, la traspasó, cruzando el umbral y comenzando a avanzar entre las tumbas. 
 
    El ambiente había cambiado repentinamente, haciéndole sentir un abrupto alejamiento del aire frívolo y chispeante del barrio. 
 
    Este cementerio era una especie de cementerio-parque: largas callejuelas serpenteaban entre los cipreses y largas hileras de lápidas, algunas más imponentes, otras más sencillas. 
 
    El entorno imponía un cierto respeto. 
 
    Después de caminar unos metros, Brown llegó a una zona en la que las lápidas ya no estaban dispuestas a lo largo de caminos, sino en largas filas de diez o más lápidas que formaban un cuadrado. 
 
    Tal vez incansable, comenzó a recorrer todas las lápidas, leyendo los nombres y apellidos y mirando las fotografías de los fallecidos. 
 
    -¡Señor! ¡Señor! 
 
    Brown se dio la vuelta: un anciano de aspecto desaliñado agitó la mano derecha mientras se dirigía hacia él. 
 
    -¡Señor! Es casi la hora de cerrar, debo pedirte que te apresures a la salida- 
 
    -Lo siento, estaba un poco perdido en mis pensamientos... 
 
    Mientras tanto, el hombre le había alcanzado. 
 
    -¿Cuál es el camino más rápido hacia la salida? 
 
    -Continúe recto, luego tome el segundo camino a la derecha. 
 
    -Gracias. 
 
    Hizo que se marchara, y luego se dio la vuelta: 
 
    -Eres el cuidador, ¿verdad? 
 
    -Sí, señor: cuidador, sepulturero... hago un poco de todo- 
 
    -¿Cómo es que estas lápidas están dispuestas así y no como las demás? 
 
    -Ves, esta zona del cementerio alberga a personas con condiciones especiales: huérfanos, personas solas, sin parientes... pobres queridos-. 
 
    -Sí. 
 
    -Bueno, te saludo- 
 
    Brown se dio la vuelta y comenzó a caminar de nuevo. 
 
    ¿Quién sabe cómo lo enterrarían, cuando llegara su hora; quién vendría a su funeral? ¿Quién organizará su ceremonia? ¿Morirá solo?  
 
    -¡Ow! 
 
    Una raíz sobresalía del suelo, Brown no la vio y la cogió con el pie: sus zapatos de cuero parecían haberse rayado en la punta. 
 
    -Un momento. 
 
    Se acercó a la lápida más cercana al camino y la iluminó con la linterna de su teléfono móvil. 
 
    -De ninguna manera... ¡Oye! Eh, tú! -intentó llamar la atención del vigilante, que ahora estaba lejos de él. 
 
    -¡Señor! 
 
    A lo lejos vio que el hombre se detenía y se volvía hacia él; Brown le hizo una señal para que se acercara y, mientras lo esperaba, volvió a iluminar la lápida con su linterna. 
 
    Frente a él estaba enterrado un tal R. Young, fallecido el 16 de diciembre de 2010; ninguna fotografía decoraba la tosca tumba. 
 
    -¡Ahí voy! 
 
    El cuidador se había acercado corriendo, estaba un poco sin aliento. 
 
    -R. ¿Young? ¿Robert Young? ¿Puede decirme algo sobre él? - 
 
    -No mucho, por desgracia, aparte del hecho de que los restos de nadie están aquí abajo. 
 
    -¿Qué? 
 
    -Eso es, está la lápida, pero no hay cuerpo, ni ataúd- 
 
    -Mira, estoy confundido, ¿puedes explicar...? 
 
    -Recuerdo bien ese día, lo recuerdo porque en toda mi vida no he tenido que lidiar con un entierro de este tipo, cómo decirlo... ficticio, simbólico. Recuerdo que vino un hombre, que en ese momento debía tener unos treinta años, con todos los papeles en regla, y me pidió que pusiera una lápida de este tipo, diciéndome que el cuerpo del difunto nunca se había encontrado-. 
 
    -¿Te dijo cómo murió? Lo hizo. 
 
    -Suicidio, se tiró al río Hudson- 
 
    -¡Pero no hay ni siquiera una fecha de nacimiento! 
 
    -No sé qué más decirte. Lo siento. Date prisa, por favor, tengo que cerrar las puertas... 
 
    -Señor, por favor, puedo ver en sus ojos que tiene algo más que decirme- 
 
    El hombre le miró intensamente, con una mirada triste y melancólica. 
 
    -¿Quién eres? ¿Por qué le interesa esta historia? 
 
    -¿Qué historia? Soy un detective, mi nombre es Stephen Brown- 
 
    -Si quiere mi consejo, Sr. Brown, deje que el pasado descanse en paz. Te saludo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No hace falta decir que Brown tuvo otra noche de insomnio. 
 
    El enigma en el que se vio envuelto fue adquiriendo contornos casi aterradores.  
 
    Intentaba averiguar información sobre un tal Robert Young, un detective que había prestado servicio en el Departamento de Policía de Nueva York y que había participado, en su opinión precipitadamente, en la investigación de la muerte del famoso escritor Thomas Chase. 
 
    Detective que tenía el mismo apellido que un delincuente al que había contribuido decisivamente a enviar a la cárcel durante diez años. 
 
    Todo ello enmarcado en la inquietante idea de una secta secreta relacionada con la desaparición de su mujer, su hija y el detective Duncan. 
 
    Sí, Duncan, cuyo pasado parecía no ser tan claro como él pensaba. 
 
    Tranquilo, tranquilo, una cosa a la vez. 
 
    Primero tenía que arrojar luz sobre Robert Young, tenía que averiguar algunos detalles más.  
 
    No pudo actuar con la ayuda de Internet o de los servidores de la policía, ya que su nombre parecía haber desaparecido de los registros y no había rastros de sus fotografías. 
 
    Tenía que llamar a Mulligan; era temprano, pero tenía alguna posibilidad de encontrarlo despierto. 
 
    -Jack, hola, soy Steve- 
 
    -Steve... cuéntame todo- 
 
    -Jack, necesito que me digas todo lo que se te ocurra sobre Robert Young- 
 
    -Steve, siento mucho haber podido facilitarte el perfil completo de Young, debe haberse perdido durante... 
 
    -¡Sí, ya me lo has dicho! ¡Necesito detalles, más detalles!  
 
    ¿Dónde vivía? ¿Queda algún pariente aquí en Nueva York? 
 
    Mulligan, al otro lado del teléfono, suspiró con resignación. 
 
    -Steve, Young vivía aquí en Nueva York, en Queens. -No sé nada de su familia o amigos. No sé nada de sus familiares, amigos... de hecho, ahora que lo mencionas, una vez me dijo que tenía un hermano gemelo... 
 
    -¡¿Gemelo?! 
 
    -Sí, era un tipo muy reservado... No sé cómo más ayudarte- 
 
    Brown colgó, sin siquiera dar las gracias ni despedirse. 
 
    ¿Tenía Robert Young un hermano gemelo? 
 
    Brown se sentó en la cama y se tomó la cabeza entre las manos; le dolía la frente, la presión en las sienes parecía que iba a estallar en cualquier momento. 
 
    Se había metido en un laberinto sin salida, pero como suele ocurrir, la solución que parece más sencilla resulta ser la ganadora. 
 
    Si lo que tenía en mente era correcto, no tenía lógica: puro instinto, sensaciones, presentimientos. 
 
    Él mismo se negaba a ver la realidad, quizás.  
 
    Porque todo el asunto en el que había sido catapultado era imposible y aparentemente injustificado. 
 
    A menos que... 
 
    A menos que esa vocecita en su cabeza le dijera la verdad, la única verdad posible. 
 
    A la mañana siguiente debía regresar a Hidden Ville. 
 
    Estaba en Nueva York y les pedía a todos que dieran un salto a un pasado doloroso para él; era el único que faltaba ahora en la lista.  
 
    Podría haberse equivocado, pero las coincidencias eran demasiado abrumadoras.  
 
    Tenía que dar su salto al pasado y tenía que hacerlo esa noche.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Eran poco más de las dos, el aire crujiente de Manhattan empezaba a dar paso a la calma de la noche; las primeras luces de los bares, las tiendas y los clubes rutilantes empezaban a apagarse. 
 
    El taxista que le había llevado a la entrada de Huston Street le saludó con un somnoliento "buenas noches". 
 
    A decir verdad, él también se sentía cansado, pero aun así no habría podido pegar ojo, no esa noche y no en esas condiciones. 
 
    Tenía que averiguar absolutamente si sus teorías eran ciertas, si eran verificables; ahora mismo, todo era posible. 
 
    Todavía no sabía por qué había decidido volver al piso de Huston Street; después de todo, ¿qué otra cosa podía hacer? 
 
    El asesinato de Thomas Chase y su madre era, de hecho, el vínculo que unía a todos los actores de esta grotesca tragedia de la que él mismo formaba parte desde hacía más de un año. 
 
    ¿Qué esperaba encontrar? 
 
    ¿Cómo pensaba que volver a ver esa casa le ayudaría a entender si sus intuiciones eran correctas?  
 
    Brown se detuvo bruscamente frente a una elegante villa de estilo art nouveau: el yeso de la fachada se estaba desprendiendo en varios lugares, las persianas verdes estaban todas bajadas y el jardín estaba completamente descuidado.  
 
    Había llegado, frente a él se encontraba la casa que muchos años antes había sido escenario de un asesinato-suicidio que tuvo lugar en circunstancias misteriosas era un eufemismo. 
 
    Había sido uno de los primeros en ser llamados al lugar de la tragedia, el recuerdo estaba aún fresco.  
 
    Se acercó con cautela a la puerta, que estaba cerrada con un gran candado y una cadena. 
 
    Brown tomó el candado en sus manos: estaba todo oxidado, al igual que la mayoría de los eslabones de la cadena; con un poco de suerte, podría haberlos roto.  
 
    Miró a su alrededor con circunspección, pero no había ni un alma.  
 
    Dio una patada a la puerta, que vibró violentamente; la pateó una segunda vez, y luego una tercera.  
 
    La cadena no se rompió, pero aun así Brown consiguió desencajar la puerta y entrar en el jardín, que parecía más bien una selva salvaje. 
 
    La luz de las farolas le ayudó a ver dónde pisaba: tenía que encontrar un hueco para entrar en la casa.  
 
    Recorrió el edificio, pero las ventanas y las puertas de la planta baja estaban todas tapiadas o cerradas; no había pensado en llevarse ninguna herramienta que pudiera necesitar, así que volvió a la parte delantera del jardín, donde un camino de losas de piedra conducía a la puerta de entrada principal.  
 
    Se detuvo frente a ella, mirando la entrada finamente decorada:  
 
    -¿Qué tan ridículo eres, Brown? 
 
    Habló en voz alta, intentando llegar a esa parte de él que aún no quería rendirse, que aún se negaba a dejar atrás el doloroso pasado. 
 
    Mirando la fachada de la villa, se dio cuenta de cómo el tiempo había conseguido arruinar un edificio tan elegante; en todos estos años no se había presentado ningún comprador, nadie que tuviera la idea de restaurar su antigua gloria.  
 
    Los rumores de lo que había ocurrido dentro de esos muros corrieron rápidamente y por gran parte del país.  
 
    Una lágrima mojó su mejilla derecha:  
 
    -Adiós Thomas, adiós Nueva York, nos vamos a casa- 
 
    Echó una última mirada al edificio y se dirigió hacia la puerta. 
 
    En ese momento, un extraño chirrido perturbó el silencio de la noche, un sonido agudo y prolongado. 
 
    Brown se dio la vuelta: ¡la puerta principal estaba abierta!  
 
    -¿Qué demonios? 
 
    Se acercó con cautela a la puerta, que ahora estaba abierta de par en par; dentro, la casa estaba a oscuras y no podía ver nada. 
 
    Casi había llegado al umbral cuando, desde el interior, dos pequeñas luces rojas comenzaron a avanzar hacia él; instintivamente, llevó la mano a la pistola. 
 
    ¿Qué se aproxima?  
 
    Brown permaneció inmóvil durante lo que pareció una eternidad, con la mano firme en la pistola y los ojos fijos en aquellas inquietantes luces silenciosas.  
 
    De repente, oyó pasos. 
 
    Un paseo lento pero seguro.  
 
    Sacó lentamente su pistola de la funda: vamos, un paso adelante, se dijo. 
 
    Las dos luces detuvieron su movimiento, al igual que los pasos. Brown entornó los ojos para intentar ver a través de la oscuridad: había una silueta, un hombre.  
 
    -Pero eso es D.. - 
 
    El detective perdió el conocimiento y cayó estrepitosamente al suelo.  
 
    Quizás había encontrado lo que buscaba. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El despertar fue brusco. 
 
    Alguien intentaba reanimarlo dándole una palmada en las mejillas; en cuanto recuperó la conciencia, se encontró con que tenía las manos y los pies atados.  
 
    Estaba dentro de una habitación oscura y fría. 
 
    -¡Steve! ¡Steve, despierta! 
 
    Esa voz. 
 
    Al recuperar la vista, pudo ver mejor el rostro de la persona arrodillada frente a él.  
 
    -¡Jane! ¡Jane! ¡Estás viva! ¡Jane, eres tú! - 
 
    -¡Shh! ¡Cállate Steve! ¡Soy yo! ¡Estás vivo! 
 
    La mujer lo abrazó, estrechándolo contra ella.  
 
    -¡Jane! ¡No puedo creerlo! ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estamos? 
 
    -Steve cálmate, ¡tenemos que intentar salir de aquí de alguna manera! ¡Era él, Steve! Era... 
 
    -No tan rápido, mi querida Jane- 
 
    La mujer se calló inmediatamente.  
 
    Una voz había resonado de repente en la habitación, una voz que Brown conocía muy bien.  
 
    En una fracción de segundo, pasó del desmayo a la plena conciencia de que sus deducciones, tan absurdas que rozan lo imposible, eran ciertas. 
 
    -No es posible... 
 
    El hombre que acababa de entrar en la sala se dirigió al centro, Jane se sentó junto a su marido. 
 
    -¡Duncan! Yo no... - 
 
    -¿Tú "no", Steve? ¿Y tú? Me decepcionas... 
 
    -¡Duncan, libérame inmediatamente! Podemos hablar de todo esto con calma... 
 
    -¿Hablas, dices? ¿Está seguro? ¿Después de todo este tiempo? 
 
    Brown se sintió terriblemente confundido. 
 
    Lo sabía. En su corazón ya había llegado a esta conclusión, pero esperaba que no fuera cierto, que sólo se tratara de una serie de coincidencias perfectamente sincronizadas. 
 
    -Duncan, ¿dónde está mi hija? ¿Dónde está mi hija? 
 
    -¿Otra vez con este "Duncan"? ¡Quítate la máscara, Steve! - 
 
    -¡Irónico que esta frase fuera pronunciada por ti! - 
 
    -Mh, tienes razón, después de todo- 
 
    Duncan se quedó allí en medio de la habitación, desarmado. Brown intentaba mantenerse lo más lúcido posible, aunque no podía adivinar las intenciones del hombre. 
 
    -¿Qué quieres? ¡¿Por qué nos mantienen aquí?! 
 
     -Vamos Steve, vamos... si llegaste aquí anoche significa que tienes una idea en la cabeza. Te ayudaré, tu idea, si te ha traído hasta aquí, es correcta. 
 
    Estas palabras fueron seguidas de una estruendosa carcajada. 
 
    -¡Tú eres Robert Young! Estás... ¡Adam era tu hermano! 
 
    -¿Ves? Llegaste allí por tu cuenta. Te felicito... 
 
    El tono de Duncan era siempre burlón, cada vez le gustaba menos la situación y se sentía totalmente impotente. 
 
    Tenía que ganar tiempo. 
 
    -No entiendo sin embargo... -¿Cómo lo hiciste? ¿Cómo fue posible que nadie te encontrara? 
 
    -Oh, fue bastante sencillo: unos cuantos trucos de escenario, nuestros buenos hackers... - 
 
    -¿Nuestra? Pero entonces... 
 
    -Sí Steve, todo es cierto: el bosque, los experimentos, el Grial. Si crees que todo fue al azar, te equivocas.  
 
    Nuestra sociedad secreta ha existido desde el principio de los tiempos; en cuanto me enteré del encarcelamiento de mi hermano, hice todo lo que creí necesario para estar cerca de él y para... estar cerca de ti- 
 
    -Por eso no hay información sobre su pasado, su historia aquí en Nueva York. ¡Todos los archivos han desaparecido! - 
 
    -Esa fue la parte fácil, no como la de integrarme con nuevos colegas y esperar diez años para llevar a cabo mi venganza. 
 
    -¡Pero no entiendo! ¿Por qué? ¿Actuó junto con su hermano? 
 
    -¡Buena pregunta, no! El plan era similar, pero el tonto, en cuanto salió de la cárcel, quiso actuar solo. Sólo complicó las cosas al llevar a tu hija y a él mismo al bosque de Redvidl; ¡comprometió no sólo el éxito de nuestra venganza, sino también el secreto del Grial!  
 
    Verás, estaba tan cegado por su odio hacia ti que no tuvo la paciencia de esperar, junto conmigo, a que llegara el momento de madurar.... 
 
    El hombre se llevó la mano al cinturón, mostrando una pistola. 
 
    Jane, aterrorizada, apretó con fuerza la mano de Brown. 
 
    -Y así, querido Steve, mi plan se complicó: tenía que perpetrar mi venganza pero, para defender el Grial, tenía que sacrificar a Adán y... 
 
    -¡Mi hija! ¡Te destruiré! 
 
    -Cálmate, no te vas a escapar- 
 
    Robert Young sacó su pistola, quitando el seguro. 
 
    -Steve... ¿qué hacemos? -susurró Jane al oído de su marido. 
 
    -Ahora Steve, sabes que la causa de todo tu sufrimiento soy yo. 
 
    Young apuntó con su arma a la pareja, que estaba aterrorizada. 
 
    -Steve... ¿Tienes alguna idea? 
 
    -Adiós, Jane- 
 
    ¡Bang!  
 
    Un golpe directo al pecho y la mujer se soltó; un hilillo de sangre empezó a brotar de sus labios.  
 
    -Jane... ¡Jane! ¡¡Duncan!! Juro que... 
 
    -No soy Duncan, Steve. Soy Robert Young, el Gran Maestro del Grial... 
 
    -¡Jane! ¡No! 
 
    -Recuerda Steve: el Grial siempre ha existido y siempre existirá. 
 
    La habitación volvió a quedar a oscuras, la figura de Robert Young, junto con su risa perversa, comenzó a aparecer más distante, borrosa.  
 
    Los párpados se volvieron pesados, al igual que los brazos y las piernas. 
 
    El Grial continuaría su dominio secreto e imperecedero del mundo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Para continuar... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nota del autor 
 
    Gracias por leer uno de mis libros. 
 
    La desaparición de Sarah Brown es mi segunda novela publicada. 
 
    Llegar al final de este largo viaje, después de haber anudado y desanudado varias veces los hilos de esta (espero) compleja trama, ha requerido mucho compromiso y determinación. 
 
    Pero como siempre, ver una obra terminada te recompensa por todo el esfuerzo. 
 
    Seguramente habrán notado una evolución desde mi primera obra El crimen del señor Chase. 
 
    Si te ha gustado esta segunda obra, te invito a apoyar mi proyecto literario simplemente dejando una reseña positiva en Amazon (4 o 5 estrellas). Un gesto sencillo, pero de gran importancia: me permite conocer el grado de apreciación de mi trabajo y me permite perfeccionarlo cada vez más, tratando de entender cómo evolucionar la trama y los personajes. 
 
    Tendré mucha curiosidad por leer su opinión y sin duda la guardaré como un tesoro. 
 
    Gracias y saludos. 
 
    PD: el tercer capítulo, así como la secuela de este libro, ya está en marcha... esperamos publicarlo a tiempo para una lectura bajo el paraguas.  
 
    Con gratitud, 
 
    James 
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